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SANTA MARIA,

MADRE DE DIOS,

Il U EOA

POR NOSOTROS PECADORES AHORA,

Y EN  LA HORA DE NUESTRA MUERTE

AM EN.
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En las lecciones anteriores liemos explicado la 
primera parte de la Salutación angélica, en la que 
se contiene el elogio ó la alabanza ele la Virgen san­
tísima; por lo mismo, ahora conviene que princi­
piemos á considerar los términos ó expresiones de 
la segunda parte, que es la deprecación ó súplica; 
que dirigimos á la Madre de Dios.

Nada tan grande ni tan admirable como la Sa­
lutación angélica: todas sus palabras son misterio­
sas, y no hay una sola que no esté llena del más 
profundo significado: las expresiones de que está 
formado el elogio de la Virgen son divinas y so­
bren at uralm en te inspiradas por el mismo Dios : en 
las de la segunda parte encontraremos fecunda doc­
trina espiritual y enseñanzas provechosas para nues­
tras almas.
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En cuanto al verdadero autor de esta segunda 
parte, parece indudable que, esta manera de plega­
ria dirigida á la Virgen María tuvo origen cuan­
do la celebración del Concilio Ecuménico de Efe- 
so, y que desde aquella época principió á repetirse 
por los fieles, como una protesta de fe ortodoja, 
contra los impíos errores del lieresiarca Nestorio, 
patiiarca de Constantinopla, que negaba la divina 
Maternidad de la Virgen. Los Padres de aquel sa­
grado Concilio compusieron esta deprecación, á lo 
menos las principales palabras y la sustancia de 
ella: el pueblo fiel la repitió, y de este modo se vi­
no á formar, con las palabras divinas de la Escritu­
ra y la deprecación inspirada de los Padres del Cv/U- 
cilio efesino, la más admirable y celestial oración 
que podía dirigirse á la  inmaculada Virgen.

Andando los tiempos, se perfeccionó y comple­
tó esta divina salutación ; pues la Iglesia puso en 
ella los dos sacratísimos nombres de Jesús y de 
M aría; y así perfeccionada, hermoseada y comple­
tada la inscribió en su Liturgia, haciéndola parte 
integrante y necesaria de la oración pública y so­
lemne, que todos los días dirige á Dios, á nombre 
de todo el pueblo cristiano, y no solamente del pue­
blo cristiano, sino de todo el linaje humano; á fin de 
que el Criador sea adorado, no como al hombre le 
plazca adorarle, sino como el mismo Criador lo ha 
prescrito y enseñado.

Esta segunda parte contiene todo cuanto pu­
diéramos desear y necesitamos pedir á la Virgen 
María, y en tan breves y sencillas palabras se halla 
implorado el remedio de todas las necesidades, mul­
tiplicadas, é innumerables que padecemos. Contie­
ne además esta deprecación, en la confesión de Ja 
divina Maternidad de la Virgen, la solemne protes­
tación de nuestra fe en todo el dogma revelado.

Las primeras palabras son estas: J
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ria, Maten Deu Santa María, Madre de Dios :.el 
nombre dulcísimo de la Virgen, precedido de la ex­
presión Sancta,santa. ¿ Qué significa esa expresión?. 
¿ Por qué nos ha enseñado á repetirla la Iglesia?...,. 
Tales son las consideraciones, en que debernos ocu­
parnos, porque en la Salutación angélica nó liay 
una sola palabra, que no tenga admirable significa­
ción y grandes enseñanzas. í. . , ,■ ,f

Consideremos el significado de la palabra santa, 
tomándolo desde su mismo origen. '

La palabra santa, con que la Iglesia Católica, 
saluda á la Virgen María y la invoca, al principiar 
la deprecación ó plegaria de la Salutación angélica, 
tiene el siguiente significado. < . >..* ..

Si atendemos al origen de la palabra, parece 
p que en latín sanctus es lo mismo que uñe­

ta*, ungido ó salpicado con sangre; pues todas las 
víctimas que se ofrecían en el altar solían ser ro­
ciadas con su propia sangre, antes que las consu­
miera el fuego del sacrificio. De donde podemos de­
ducir que la significación de la palabra santo equi­
vale á lo mismo que, dedicado ó consagrado á Dios, 
cosa sobre la cual los hombres ya no tienen poder 
ni derecho alguno. • -

Cuando se inmolaba una víctima, el sacrifíca- 
dor mojaba su dedo en la sangre de ella, y, con ese 
dedo así teñido en sangre, tocaba el extremo del al­
tar donde se ofrecía el sacrificio, dando á entender 
con aquella ceremonia que apartaba y segregabade 
todo uso profano á la víctima, que se había presen: 
tado al culto religioso. De aquí podemos inferir 
qué significado tiene en la enseñanza católica la pa­
labra santo, aplicada á la criatura racional, y, sobre 
todo, á la Virgen María, Madre de Dios. í . .

En aquella magnífica visión que de la gloria 
divina tuvo Isaías, nos refiere la divina Escritura 
que el Profeta oyo exclamar á los serafines, absor-
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tas en la contemplación (le la Soberana Majestad 
<le Dios, estas palabras: Santo, santo, santo es el 
Señor Dios de los ejércitos; la tierra entera está 
llena de su gloria ! . . . .  Sanct, , Do-
mi mis Déos exercituum; plena omnis térra glo­
ria ejus (1). Esta exclamación de los más encum­
brados espíritus angélicos nos manifiesta claramen­
te que todos los atributos divinos están como resu­
midos en la santidad de Dios, y que este atributo 
los contiene á todos. No claman cuán poderoso es 
el Dios de los ejércitos, ni dicen cuán sabio y justo 
es el Señor, no : la santidad divina los tiene absor­
tos, y, fijos en la contemplación de ella, no aciertan 
á decir otra cosa en alabanza del Señor : embargados 
por la idea de la santidad, prorrumpen en gritos re­
petidos, y, alternándose en ellos, con el responderse 
de los unos á los otros, no cesan de hacer resonar el 
templo, donde reposa la gloria divina, con aquellos 
cánticos á la santidad de Dios. Más, ¿qué significa 
esta exclamación ? Porqué al pie del trono del E ter­
no no cesan de cantarla los ángeles?

Si preguntamos á los filósofos, ¿ quién es Dios ? 
nos responderán que es un sér, mayor que el cual 
ya no es posible ni imaginar siquiera otro: es lo óp­
timo, lo máximo. Deus optimumaximus, Pero, 
decidnos filósofos, esplieaduos quién es Dios ! . . . .  
Dios Nuestro Señor existe por sí mismo, y no lia 
recibido de fuera la existencia, ni la debe á otro sér 
que le sea superior: la vida divina es la relación ín­
tima, que, en el seno de su misma esencia soberana, 
existe entre las tres adorables Personas de la au­
gusta Trinidad. En esas inefables relaciones divi­
nas, por las cuales Dios Padre engendra al Verbo, 
y el amor recíproco del Padre y del Hijo produce al
»* f ' r f ■ L * ‘ t 1 ' ; ■ i ‘ . \ ' i , - , 4 * * j * i ; 1 '■: > * t *' j  \ ‘ j  i . i * \ • • i

[1J Isaías, cap. 6, ver. 3.
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Espíritu Santo, ¿hay, tal vez, alguna regla que go­
bierne la vida divina ? Hay alguna regla, por la 
cual no puedan menos de verificarse esas relaciones 
divinas? Sí, si la hay, y esa regla soberana, con la 
cual se conforma la vida divina, es la misma esencia 
inmutable del Altísimo. Esa esencia simplicísima, 
por ser lo que es, sirve, dirémoslo así, de norma y 
regla á la vida divina. ¿ Cuál es esa vida ? En qué 
consiste la vida íntima de Dios? Por ventura, Dios 
es un sér, en el cual no haya vida? Confundiremos 
groseramente la existencia, muda ó inconsiente, de 
las cosas inertes con la manera de existir de Dios ? 
La vida no se encontrará en la Esencia divina ? En 
una palabra, diremos que Dios existe; pero que 
no vive ?

La vida es un movimiento, cuyo principio de­
be estar en el mismo ser que vive : y la vida divina 
es la más perfecta de las vidas, porque el principio 
del movimiento de la divina Esencia está en Ella 
misma, no ha sido recibido de fuera, y se termina 
también en Ella misma, sin salir fuera, con acción 
inmutable y eterna. Dios, que existe por sí mismo, 
no podía menos de conocerse á sí propio, y, cono­
ciéndose, no podía menos de amarse: pero, era ne­
cesario que ese conocimiento y ese amor no fueran 
estériles é infecundos, pues la vida divina no hubie­
ra sido perfecta, si se hubiese limitado la esencia 
divina á una sola persona. En la solitaria contem­
plación de su propia esencia, le habría faltado á 
Dios la perfección de la vida íntima, si el conoci­
miento y la palabra de Dios no hubiesen sido una 
otra persona enteramente igual á la primera: ¿ con­
cebís la felicidad de la inteligencia en el aislamieu- 
to y eu la soledad ? ¡ Ah ! Entender, conocer y no 
comunicar, ni participar á otro nuestros pensamien­
tos sería no sólo un suplicio para la inteligencia, si­
no hasta la muerte misma de ella: el entendimien-
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to divino podía, acaso, permanecer 6u un reposó 
eterno ? Si era necesario qué se conociese á sí mis­
mo, era también necesario que ese término del co­
nocimiento suyo fuese una otra persona, distinta de 
la primera y enteramente'igual á ella. u •> :

La Escritura Santa nos dice, que Dios formó 
al hombre y lo crió á imagen y semejanza suya: 
somos, pues, una imagen de Dios cada uno de nos­
otros, y semejantes al Criador : por esto, de la con­
templación de nosotros mismos nos elevamos razo­
nablemente á la contemplación de nuestro Criador. 
Conocerse á sí mismo, y, conociéndose, amarse con 
amor eterno é infinito, lié ahí las operaciones divi­
nas, en la vida íntima de la soberana Esencia. La 
Persona del Padre contempla en la Persona del Hi­
jo Unigénito la imagen y esplendor de su infinita 
bondad, como lo dice el Apóstol: ¿
JBonitatis illius. Y contemplando el Padre al Hijo* 
y contemplando el Hijo al Padre, ¿ será posible que 
esas dos adorables Personas de la augusta Trinidad 
no se amen, con amor eterno é infinito? \ Ah ! Es 
posible que contemplándose y conociéndose no sé 
amen ! . . . .  Y ese amor, que procede de entrambas 
Personas, es la tercera Persona de Dios, el Espíri­
tu de amor eterno, que por excelencia se llama san­
to. Según esto, preguntaremos ahora: ¿qué es lo 
(pie constituye la santidad divina? Si Dios es 8am 
to, decidme, ¿ en qué consiste su santidad ? ¡ Ali‘1 
i Deseáis saber en qué consiste la santidad de Dios? 
La santidad divina consiste, en que Dios, conociénV 
dose á sí mismo, no puede menos de amarse: con­
siste en el amor eterno que Dios se tiene á sí mis­
mo : en el amor necesario que el ILjo tiene al Pa­
dre y que el Padre tiene al Hijo, y en el amor ne­
cesario y recíproco que une y estrecha, en la uni­
dad de una sola esencia indivisible, al Espíritu San­
to con las otras dos Personas, de quienes proce­
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de, y á quienes ama y de quienes eternamente es 
amado!

¿Dónde encontraremos, según esto, la regla de 
toda santidad ? La encontraremos en la misma Esen­
cia divina; y advertid que, en las criaturas racio­
nales la santidad es perfección de la voluntad y no 
de la inteligencia: no se dice uno santo, porque co­
nozca mucho, sino porque en todas sus acciones an­
da siempre conforme y ajustado con la voluntad 
divina: ni vasta una sola acción para conceder á una 
persona la calificación de santa; es necesaria la 
constancia invariable en lo bueno, la perseverancia 
inalterable de la voluntad en amar lo bueno y en 
practicarlo. No una sola, ni muchas buenas accio­
nes aisladas constituyen la santidad de la criatura 
racional, sino que es necesario é indispensable que 
esta se haya puesto voluntariamente en el camino 
del bien, y que persevere en él, sin declinar ni á la 
derecha ni á la izquierda, durante todos los días de 
sil vida. Sin libertad y sin perseverancia no hay 
santidad posible.
' r La santidad en la criatura racional es, por lo 
mismo, la consagración á Dios, hecha de una mane­
ra perpetua é invariable. Santo es, decíamos, lo que 
está consagrado á Dios: deduciremos de aquí las 
reflexiones siguientes.

Dios ha de aceptar la consagración de la cria­
tura racional; porque, si Dios no la aceptara, ¿ có­
mo podría ésta llamarse consagrada á Dios ? Desde 
el instante mismo en que Dios no la aceptara, se 
manifestaría que era detestable, é indigna de Dios. 
El Señor aceptó los dones de Abel, y rechazólos 
de Cain; porque los dones del fratricida, que esco­
gía lo peor de sus cosechas para ofrecerlo al Cria- 

'dor, eran indignos y detestables; y no puros é ino­
centes, como los de su hermano Abel.

Con sabiduría inspirada, la Iglesia Católica nos
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lia enseñado, pues, á invocar á la  Virgen, llamón 
dola santa, porque esta palabra, dirigida á María, 
es el más excelente de los elogios, con que podemos 
ensalzarla. Si la proclamáramos inmaculada, dándo- 
el un elogio muy verdadero, no habríamos expresa­
do toda la grandeza de la Madre de Dios: lo mis­
mo sucedería, si la llamáramos pura, pues el verda­
dero mérito consiste no solamente en que la Virgen 
estuvo limpia y excenta de todo lo malo, sino en 
que, además de su limpieza extraordinaria, poseyó 
también todas las virtudes, en el grado más perfec­
to y heroico. En María no hemos de buscar man­
chas, así como en la blancura de la nieve no liemos 
de buscar sombras; ni en el resplandor de la luz, 
oscuridades : toda Ella es pureza, perfección y san­
tidad . . . .

La santidad expresa además el mérito de una 
virtud propia de la criatura racional elevada á un 
estado sobrenatural, por medios sobrenaturales, de 
los que haya sabido valerse la libertad moral de la 
criatura: la santidad es, por lo mismo, la perfec­
ción en el orden sobrenatural, adquirida mediante 
la gracia divina y los esfuerzos de la criatura racio­
nal. Al llamar santa á la Virgen, profesamos, pues, 
que la Madre de Dios cooperó heroicamente por su 
parte á las gracias que el Señor le concedió, y que 
si el Omnipotente hizo en María grandes porten­
tos, María también, por su parte, supo correspon­
der á esos portentos y hacerse digna de la sublime 
dignidad á que el Altísimo la había predestinado. 
Tal es dirigida ála Virgen María la verdadera y ri­
gurosa significación de la palabra santa, con que la 
Iglesia principia la deprecación ó segunda parte de 
la Salutación angélica.

¡ Cuánta enseñanza en una sola palabra! La 
Iglesia Católica, gobernada por el Espíritu de Dios, 
nos recuerda que la sublime grandeza de la Virgen

—8—
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es obra á la vez de D 103 y de la misma Virgen ; y 
con esta leccióu, que en una sola palabra nos da, 
nos estimula á poner de nuestra parte los medios 
necesarios para santificarnos también, trabajando á 
fin de que la protección poderosa de la Virgen Ma­
ría no sea inútil para nuestras almas. Llamamos 
santa á la Virgen María, y esa palabra no puede 
menos de recordarnos que estamos muy obligados á 
ser hijos dignos de tan excelsa Madre, siervos san­
tos de una tan santa Reina, para que así con nues­
tras obras demos testimonio de nuestras creencias ; 
porque en todas sus preces y oraciones la Iglesia 
Católica asocia necesariamente la moral más pura 
con los más elevados dogmas,

Lo iremos viendo en todas las palabras de es­
ta segunda parte de la Salutación angélica, cuando 
meditemos las admirables enseñanzas morales que 
en cada una de ellas se contienen, porque no hay 
en esta deprecación una sola palabra que no con­
tenga, con la profesión de un dogma sagrado, la en­
señanza moral más útil y provechosa para nuestras 
almas.

La recitación de esta divina oración debe ser, 
pues, nuestra delicia aquí en la tierra, regocijándo­
nos con la esperanza de cantarla algún día en el cie­
lo, donde conoceremos todos los misterios de ella, 
y descubriremos las maravillas que hoy están ocul­
tas á nuestro conocimiento.

Aceptada por Dios Nuestro Señor la consagra­
ción, que la criatura racional hace de sí misma ai 
servicio divino, resta considerar las condiciones que 
requiere semejante consagración. Ante todo, con-' 
viene recordar cuán estrechos deberes tenemos para 
con nuestro Criador, por el mero hecho de ser cria­
turas suyas; pues ni nosotros podemos sustraernos 
jamás de la dependencia de Dios, ni Dios mismo 
puede renunciar, dirémoslo así, á la honra, al amor,

2

—9—
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y al culto que le debemos: ahora bien, el cumpli­
miento de semejantes deberes por parte de la cria­
tura ni es, ni se puede llamar extrictamente, santi­
dad : es necesario que la criatura en elamor de Dios 
sea constante y generosa, que no esté siempre, con 
la estrecha y corta medida del extricto deber, cal­
culando todos sus actos para dar á Dios tan sólo 
aquel amor, tasado en lo que vasta para no desagra­
darle y ofenderle, y nada más. El amor debe ser 
generoso y heroico, y esta generosidad y este lie- 
roismo se deben manifestar en el uso que de su li­
bre aivedrío haga la criatura, escogiendo, entre las 
mismas acciones buenas, aquellas que den á Dios 
mayor gloria.

: Mientras dura esta vida mortal nadie puede 
ni debe ser llamado extrictamente santo. ¡ Cuánta 
no es la inconstancia de nuestro corazón ! ¡ Cuán 
grande la voluvilidad de nuestros más firmes pro­
pósitos ! Hoy aprobamos una cosa; y mañana la 
aborrecemos: y así, acometidos á cada instante por 
nuestra misma volubilidad, en guerra tenaz con 
nuestros apetitos desordenados, y perseguidos de 
molestas tentaciones del mundo y del demonio, no 
podemos saber si perseveraremos hasta el fin en el 
servicio y amor divino; ó si retractaremos nuestra 
voluntad y quebrantaremos nuestros propósitos. 
¡ Cuán difícil es la santidad! . . . .

II

Explicada lo que es la santidad en sí misma, 
conviene que pasemos á considerar, por qué la Igle­
sia Católica invoca á la Virgen, llamándola santa, 
de preferencia; y no más bien pura ó inmaculada, 
por ejemplo: pues á lavMadre de Dios pudieran 
dársele títulos innumerables en su alabanza.

Sancta Maña, MaterJDei, Santa María, Madre
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ele Dios.—Santo es lo que está consagrado á Dios, 
y, según la manera como lo estuviere, así será tam­
bién la santidad. Bajo este respecto, después de la 
santa humanidad de Jesucristo, Dios y hombre ver­
dadero, no hay, ni es posible que haya jamás, cria  ̂
tura alguna tan consagrada, tan dedicada á Dios, 
tan de Dios, como la Virgen María. Las relaciones 
que la Maternidad divina estableció entre la Vir­
gen María y la Persona adorable del Verbo de Dios, 
son relaciones físicas y necesarias: hay entre la Vir­
gen y Jesucristo una dependencia íntima, insepara­
ble y tan necesaria, que ya ni Dios mismo podría 
variarla : Malla será siempre Madre de Dios, y Je­
sucristo será siempre, eterna é inmutablemente, Hi­
jo de la Virgen.
^  María ha cooperado físicamente á la existencia 
de Jesucristo, dando, de su propia sustancia, algo 
que era íntimo suyo, la sangre viva de su propio 
corazón, para que de ella, por la virtud milagrosa 
del Espíritu Santo, se formara el cuerpo humano 
del Redentor; y esa formación maravillosa no se 
verificó independientemente de María, sino en el 
seno inmaculado de Ella, donde el Verbo, hecho 
carne, vivió vida humana, y esa vida humana, que 
el mismo Dios vivió en el seno de María, era la mis­
ma vida humana de la Virgen ; porque, durante 
nueve meses enteros, la vida del Verbo divino en­
carnado y la vida de María no fueron más que una 
sola vida, confundidas en una respiración única. 
i Podrá ni concebirse, ni imaginarse siquiera unión 
más estrecha con Dios ?

En la santidad de María no sólo hubo acepta­
ción por parte de Dios, sino elección, predestina­
ción, segregación y escogimiento desde toda eterni­
dad para el ministerio de la divina Maternidad : es 
decir, que, desde toda eternidad, María estuvo pre­
destinada para la unión más intima y estrecha con

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Dios, que es posible entre las puras criaturas y el 
Criador. Esta predestinación se hace por parte de 
Dios respecto de la bienaventurada Virgen, con 
amor de preferencia inefable, complaciéndose el To­
dopoderoso en la más dichosa de todas las criatu­
ras, con aquellos afectos de ternura y de cariño; de 
confianza y de benevolencia con que un hijo quiere 
y ama á su madre. ¿ Será posible una santidad más 
extraordinaria? Nosotros los hombres no podemos 
hacer lo que le fué dado hacer al Redentor, formar 
por sí mismo el corazón de su M adre... .¿Decidme 
cuán admirable y santo será ese corazón, cuyos de­
fectos, (si algunos fuera posible que tuviera), se 
imputarían con justicia al mismo Dios, que, pudien- 
do formar mejor el corazón de su Madre, se quedó 
corto y limitado en las gracias y virtudes de que lo 
adornó? ¡Ah! ¡Quién podrá conocerlos arcanos 
maravillosos de santidad del corazón de la Virgen ! 
¡ De ese corazón formado por su mismo Hijo ! ¡ De 
ese corazón, en cuya formación puso el Altísimo 
todos sus atributos, para sacarlo acabado y perfec­
to! ¡ Santo é inmaculado corazón de la Virgen, abis­
mo, dopde fueron atesorados los dones y gracias 
más preciosos de la bondad divina! Si del corazón 
de cada hombre dice la Escritura Santa, que Dios 
lo ha formado y fabricado, por sus propias manos, 
modelándolo y componiéndolo con primor, á la ma­
nera que el alfarero el barro de que fabrica los va­
sos de su arte, pues esa es la propia significación 
de las palabras de los Salmos: (¿uifinxit 

tir/icorda corum,va formando uno por uno el co­
razón de cada uno de los hombres, ¿qué no debe­
mos decir y ponderar respecto del corazón de la 
Virgen ?

Desde el momento mismo en que María fué 
criada, pudo y debió con toda verdad ser llamada 
santa,, siendo la Virgen la única criatura, que, aun
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en el estado de prueba aquí en la tierra, ha me­
recido aquel calificativo. Vino á la vida en los 
esplendores de la gracia santificante, llena de la 
plenitud de ella y confirmada en el amor del 
bien, para siempre: su corazón, desde que princi­
pió á vivir, comenzó á amar á Dios ; y solamente 
en el corazón de la Virgen se ha verificado aquello 
de que, la vida natural haya sido también el prin­
cipio de la vida sobrenatural meritoria. ¿ De quién 
ha podido contarse jamás cosa semejante eutre las 
puras criaturas? Y, si el principio de su vida na­
tural fué también el principio de su vida meri­
toria, ¿quién podrá decir cuán heroica fué siem­
pre su caridad ? María, ya desde el instante mis­
mo de su vida natural, estuvo firme en la gracia 
santificante y confirmada para siempre en ella: no 
Tetractó jamás, y moralmente era imposible que 
retractara, su propósito de amar á D ios: y ese 
propósito, en que se mantuvo fiel y constante to­
dos los días de su vida, fué el propósito más he­
roico que se ha hecho jamás, en la tierra: el pro­
pósito de poner siempre por obra lo mejor, lo que 
diera á Dios mayor gloria. Y, ¡ cuán perfectamente 
fué cumplido por la Virgen ese propósito ! La me­
dida del amor á Dios, ha dicho un Padre de la Igle­
sia, es amarle sin medida. Amarás al Señor, tu Dios, 
con toda tu alma, con todo tu corazón, con todas 
tus fuerzas: tal es el precepto del amor á Dios y 
la manera de cumplirlo: que el cumplimiento de 
este precepto divino sea posible es indudable, por­
que el Criador no habría pedido al hombre*cosa 
que fuese imposible. Más, ¿será fácil conocer has­
ta dónde llega la facultad de amar que posee nues­
tro corazón ? Esa facultad de amar, de que está do­
tado nuestro corazón, es un secreto para nosotros 
mismos: no conocemos cuáu grande es la potencia de 
amar de que estamos dotados; y de repente sucede
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r|ne nos sorprende nuestro propio corazón, despi­
diendo incendios inesperados, cuando lo creíamos 
yerto y enteramente apagado. Si esto es cierto res­
pecto del amor puramente humano, ¿qué no dire­
mos del amor divino? ¿Quién podrá decir jamás, 
ni los mayores santos, que lian empleado en el amor 
de Dios toda la potencia de amar de que está natu­
ralmente dotado nuestro corazón ?

Se ha amado á Dios en la tierra, se le ha ama­
do de veras; lia habido corazones que han tenido 
la felicidad de arder en el fuego de la más pura ca­
ridad : todo esto es cierto ; pero nadie puede decir 
que ha agotado en el amor divino todas las fuerzas 
de amar de que ertuvo dotado su corazón; y que, 
si ya lio amó más, filé porque en su corazón ya no 
hubo más amor. La pureza de los motivos del amor 
y no sólo la duración del fervor, sino el aumento 
incesante del amor, todas esas son condiciones ne­
cesarias para que el precepto del amor á Dios se 
cumpla, como lo exige la manera prescrita por Dios.

En la tierra hubo un corazón que amó áDios, 
con toda la potencia de amar de que estuvo dota­
do, y ese corazón filé el corazón inmaculado de la 
Virgen María: ningún corazón humano ha tenido 
jamás tantas fuerzas para amar, como el corazón de 
la Virgen; el cual, aun naturalmente, ha sido el 
corazón mejor formado, entre todos cuantos corazo­
nes han latido en pecho humano: corazón nobilísi­
mo en sus afectos, exquisitamente sensible, genero­
so y magnánimo ; inspirador de grandes pensamien­
tos y de heroicas resoluciones á el alma más perfec­
ta que ha existido jamás. Ese corazón puso en ac­
tividad todo el amor de que era capaz, y, ardiendo 
en las llamas de la más fervorosa caridad, vivió en 
este mundo, sin descaece]1, ni por un instante, an­
tes atizando sin cesar y dando estímulos á la ho­
guera de su amor. Por eso se llama santa, porque
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en la tierra cumplió perfectamente, en la sustancia 
y en el modo, en los motivos y en la medida, el 
gran precepto de la ley divina, el precepto del amor 
á Dios !

La palabra santa á ninguna criatura conviene, 
pues, con mayor propiedad que á la Virgen. Lo 
que nos hace moralmente buenos ó moralmente ma­
los es nuestra vida íntima, la vida secreta de nues­
tro interior, aquella vida oculta interiormente, y de 
cuyas acciones el único testigo es nuestra propia 
conciencia. De aquí es que, lo que somos á lo exte- 
terior no es, ni puede ser nunca, la medida de nues­
tra vida moral y de nuestra virtud : hombres hay, 
cuyas apariencias exteriores .son muy laudables; 
pero, cuya conciencia íntima está dando testimonio 
infalible de ruin perversidad. Somos verdadera- 
úfente no aquello que parecemos en lo exterior, sino 
aquello que en nuestra conciencia íntima somos de­
lante de Dios.

Amar aquello que Dios ama, amarlo, porque 
Dios lo ama, teniendo para nuestro amor los mis­
mos motivos que tiene Dios para el suyo, y, en fin, 
amarlo, en cuanto nos sea posible, tanto cuanto el 
mismo Dios ama, eso es ser verdaderamente bue­
nos : lié ahí en lo que consiste la bondad moral de 
las criaturas racionales. Y, ¿ cuál es el objeto del 
amor de Dios sino Dios mismo ? Amar, pues, á Dios, 
porque el amarlo es racional, es justo, es necesario : 
amar solamente á Dios, porque Dios es nuestro úni­
co fin, y amar las demás cosas tan sólo en cuanto 
Dios quiere que las amemos, es decir, como medios 
que nos conducen al fin, y poner de nuestra parte 
en el amor divino todas nuestras fuerzas, con per­
severancia constante, con fidelidad, sin desmayar ni 
descaecer, ved ahí lo que hac^ á la criatura racio­
nal verdaderamente buena. En la tierra, por causa 
de la flaqueza de la condición humana, semejante

—15—
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amor no se ha realizado en toda su perfección más 
que en la Virgen María, que fué la única, de quien 
no podemos menos de creer y pensar que cumplió 
aquí en la tierra el precepto de amar á Dios, con 
toda aquella perfección de que es capaz el corazón 
humano. Por esto, nadie ha merecido tanto como 
la Virgen ser llamada santa por excelencia, aun es­
tando todavía en esta vida mortal. Si Dios es san­
to, porque se ama á sí mismo ; María filó santa ya 
desde esta vida mortal, porque amó á Dios, como 
Dios podía y debía ser amado por un corazón hu­
mano.

Dios es santo por ser quien es, y su santidad 
consiste en la inmutabjlidad de su adorable esencia: 
es santo necesariamente, porque necesariame se ama 
á sí mismo con amor infinito, y ese amor eterno, cou 
que se goza Dios amándose infinitamente, es la terce­
ra Persona de la augusta Trinidad. Cuanto más se 
acerque, pues, á Dios la criatura y cuanto más se 
asemeje á la manera de ser de Dios, tanto más per­
fecta será y tanto más santa. La Virgen es quien 
mejor ha reproducido en sí la manera de ser de Dios, 
amando solamente á Dios, amando á Dios por Dios 
mismo y amándole sin cesar con todas las fuerzas 
de todo su ser, con toda la potencia de su alma. 
María empleó en el amor divino todo su ser: sus 
sentidos, sus potencias, sus facultades todas, y esto, 
desde el mismo instante en que principió á vivir, 
sin que hubiera ni un sólo momento de su vida en 
que dejara de amar á Dios, y en este amor no hubo 
tibieza ni desmayo jamás, antes fué creciendo en 
mérito más y más: y así la Virgen ha sido la criatu­
ra que ha amado á Dios más perfectamente, y en la 
tierra la única que ha cumplido hasta en sus ápices 
de perfección el primero y el mayor de los precep­
tos de la ley divina.

La Esposa divina exclama en el Cantar de
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Cantares, y dirigiéndoseá los vientos dice: Aqui­
lón, retírate; y tú, Austro, ven : sopla en mi huerto 
y esparce á lo lejos su fragancia!.. . .  aquilo,
et veril auster, 'perfla hortum el fluaiit aro- 
mata illius (1). Ese huerto de la Esposa divina es 
una figura del alma de la Santa Virgen, fecundísi­
ma en toda clase de obras de heroica perfección. 
Los vientos significan la acción del Espíritu San­
to, que llega y visita á las almas, ya estimulándo­
las á hacer grandes cosas para gloria de Dios, ya 
fortaleciéndolas para que en las pruebas, en los pa­
decimientos y en los dolores que el Señor les envía, 
manifiesten su caridad y su constancia. Sopla el 
viento suave del mediodía, que trae consolación á 
el alma: se levanta el viento impetuoso y helado de 
las tribulaciones: el austro, el aquilón; llegan, sa- 
cuiftü los árboles del huerto, los agitan, pero tam­
bién, cuando se apartan, no pueden menos de lle­
var sus alas empapadas en el exquisito aroma de las 
virtudes; y así la fragancia de los buenos ejemplos 
se esparce á largas distancias y embalsama todo el 
ambiente. Surge Aguilo, Aquilón ahuyéntate, re­
tírate . . . .  Ve ni A  usier,Austro, ven !

En esa llamada, en esa invitación que la Es­
posa mística de la Escritura hace al Austro, clara­
mente se da á entender la generosa y heroica resig­
nación de la Virgen Nuestra Señora á la voluntad 
divina; su amor á las humillaciones y afrentas, de 
que estuvo acompañada la cruz de Jesucristo, Nues­
tro Redentor: cruz, de cuyas amarguras tanto par­
ticipó la divina Virgen.

Surge Agidlo, Aquilón, retírate. Aquilón, vien­
to abrasador (pie dañas á las ñores, viento nocivo 
á los frutos, retírate, no soples en mi huerto! . . . .  
En este conjuro de la Esposa mística, ¿no recono-

11J Cantar dé Cantares, cap. 4, ver. lt>.
3
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ceremos la firme constancia de la Virgen y su for­
taleza en el amor divino? La inconstancia que per­
judica á la perfección, la volubilidad humana que 
desvirtúalos frutos de santificación, estuvieron muy 
lejos del alma de la Virgen. En ese huerto místico 
de su alma inmaculada, en ese jardín de extraordi­
naria hermosura, cerrado hasta á las miradas de los 
profanos y abierto sólo al Rey de la gloria, no tu­
vieron cabida defectos ni inq>erfecciones.

Decid ¿cuál sería la fragancia que exhalaba el 
Paraíso, cuando' lo oreábanlos vientos, ya en la ma­
ñana al nacer el sol; ya al caer de la tarde, á la ho­
ra del crepúsculo? ¡ Ah ! Y cómo se difunde y di­
lata por el ámbito de los siglos; cómo sube y se 
eleva hasta los cielos, la divina fragancia de las vir­
tudes de M aría! Emisiones de tí
se exhala, decía el Esposo á la Esposa mística, de 
tí se exhala una fragancia, como la del Paraíso. 
Cuando el Eterno Sol de Justicia se levantó, en 
aquel hágase, tan humilde y rendido, que mereció,
á su manera, la Encarnación ; y en aquel otro há­
gase, fiat, con que, aldeclmar el día de su vida mor­
tal, aceptó gustosa y humilde las tristes sombras 
del sepulcro y de la muerte, ¡ ah ! entonces, cuán 
sublimes virtudes no practicó, cuanto no se difun­
dió y esparció la fragancia de ese Paraíso de Dios, 
el alma inmaculada de la Virgen M aría! Emisio­
nes tuae paradisus,despedís de Tí, oh Virgen, eflu­
vios fragantísimos, como los del Paraíso, efluvios de 
santidad, fragancia de virtudes.

DEPRECACION.

Vos, Virgen santa, que en vuestra vida mortal 
sobre la tierra padecisteis tantas tribulaciones y 
fuisteis víctima de tantos dolores, conocéis cual es 
la condición de la verdadera virtud en este inundo,
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y sabéis cuán acervo es el cáliz de amargura pre­
parado para el justo en la tierra; dignaos, pues, 
asistir á los justos, para que no desfallezcan, alcan­
zándoles gracias abundantes en los momentos en 
que se encuentren más atribulados; orando por ellos 
cuando sean combatidos de tentaciones, y amparán­
doles contra la zafia y furor del enemigo infernal.
¡ Oh! María, oh Virgen poderosísima, cuando á la 
bestia infernal le sea dado permiso para perseguir 
á los justos, diguaos refrenarla, diciéndole siempre: 

Verunitamem animam illiusserva (1). Atorménta­
los en todo, pero no les quites la vida: ahíjelos, 
persíguelos, en tus manos están todos sus bienes, 
meuos la vida del alma. j Oh.! Vir­
gen, terror del enemigo infernal, guardad las almas 
de los justos, para que en sus tentaciones no caigan 
en peeado; sostenedlos, para que de la prueba sal­
gan purificados y más ricos en merecimientos, y, so­
bre todo, en el momento supremo, en el instante de 
la muerte, cuando la acometida de los demonios es 
más furiosa, Animam illi serva: guardad las al­
mas de los justos, para que, al perderla vida del 
cuerpo, principien á gozar de la vida gloriosa en el 
cielo.—Amén.

f J. | Job, cap. 2, ver. 6.

o
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LECCION DÉCIMA SÉPTIMA.

DIA D IE Z  Y S IE T E  DE MAYO.
EXPLICACION D EL SIGNIFICADO QUE T IE N E  EL NOMBTIE 

SANTÍSIMO D E M API A.

I .
‘ t '

El santo arcángel no pronunció el nombre de 
3a Virgen, cuando, al saludarle de parte de Dios, 
3e dirigió aquellas admirables palabras, cuyo miste­
rioso significado hemos procurado explicar en las 
lecciones anteriores. Oyendo la Virgen una saluta­
ción tan magnífica, se turbó en su humildad, sin­
tiendo un temor súbito al considerarse indigna de 
los elogios que le dirigía un príncipe de la corte ce­
lestial. Entonces el Angel, para tranquilizar á la 
Virgen, hablándole en tono de confianza familiar, 
le dijo: No temas, María; pues has hallado gracia 
en la presencia-del Señor: te anuncio que concebi­
rás en tu seno y darás á luz un hijo, el cual ha de 
ser grande, porque será el mismo Hijo del Altísi­
mo : Ne timeas María: inve
Dominum: ecce concipies viera, filia m;
hio erit magnas et Filias (1).
En la conducta del santo arcángel, que calló el 
nombre de la Virgen al saludarle, presentándose 
delante de Ella con un mensaje divino, debemos 
reconocer una manifestación de respeto y de reve­
rencia, tributada á la Virgen de parte del enviado 
celestial: calló el nombre por la reverencia, de (pie 11

11] San Lúeas?, cap. I, veraícnlos 20, 30 y 31.
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se sintió poseído al presentarse delante de la futu­
ra Madre de Dios : lo pronunció después, cuando 
liubo de tranquilizar á la Virgen revelándole sus 
eternos destinos.

Más la Iglesia, al enseñarnos á repetir la Salu­
tación angélica, ha querido que pronunciemos dos 
veces el nombre de la Virgen : una en la primera 
parte, en el elogio; y otra en la segunda parte ó 
deprecación. Meditemos, pues, lo que ese nombre 
dulcísimo de María significa, y procuremos descu­
brir algunos de los misterios y excelencias del nom­
bre que lleva, y con que es apellidada en los cielos 
y en la tierra la santa Madre de P ío s .

La inmaculada Virgen tiene el nombre de Ma­
ría, y con ese nombre es llamada por Pios, por ios 
ángeles, por los hombres y por todas las criaturas. 
Pero, ¿ qué significa ese nombre ? ¿ Cuál es la signi­
ficación del nombre de María? Conviene ese nom­
bre á la inmaculada Virgen Madre de Pios? Tales 
son los puntos que debemos considerar respecto del 
nombre de María.

María significa propiamente Iluminada é ilu­
minadora: significa también Señora y Estrella del 
mar, y todos estos significados de tan admirable 
nombré convienen y cuadran á la Virgen Madre de 
Pios, que lo lleva. Y, sin duda, ese nombre miste­
rioso le fué impuesto por divina revelación.

María quiere decir Iluminada é iluminadora.
Este significado tiene dos partes : la primera 

es María ó iluminada; y la segunda, María ó ilumi­
nadora. María quiere decir iluminada porque, la 
Virgen estuvo iluminada con luz de fe, con luz de 
gracia, con luz de ciencia, con luz de profecía y con 
los dones del Espíritu Santo.
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M aría ilum inada con luz de fe.
Consideremos como la Virgen estuvo ilumina­

da con luz de fe.
La fe es una virtud cristiana y, por lo mismo, 

sobrenatural ó superior á las puras fuerzas de la na­
turaleza humana : consiste en creer lo que Dios nos 
lia revelado, aunque nuestra razón no lo compren­
da ni pueda comprenderlo. Para prestar nuestro 
asentimiento á las verdades reveladas, es necesa­
rio que nos conste evidentemente que Dios es 
quien las lia revelado, y que además el mismo Se­
ñor nos auxilie con su gracia. Una vez que nos cons­
ta evidentemente que es Dios quien nos ha hablado, 
damos nuestro asentimiento á las cosas reveladas, 
fundándonos para ello en que Dios, como sumamen­
te sabio no puede engañarse, y como sumamente 
bueno y veraz no puede engañarnos. La fe es virtud 
sobrenatural, porque, mediante ella, alcanzamos 
un premio también sobrenatural, que es la gloria 
eterna: no hay en las condiciones puramente natu­
rales de la criatura racional humana fuerzas sufi­
cientes para practicar actos de fe, y es necesario 
que nos auxilie la gracia divina, ayudados de la 
cual somos capaces de practicarlos. ¿Cuál es la di­
ferencia que hay entre la fe puramente humana ó 

* racional y la fe divina ó sobrenatural? Con fe pu­
ramente humana creemos aquellas cosas que nos­
otros no sabemos ó no conocemos: y con fe sobre­
natural creemos las verdades religiosas reveladas 
jDor Dios, porque Dios las ha revelado; la fe divi­
na se apoya, pues, en la santidad de Dios, cuya sa­
biduría y bondad son infinitas : la fe humana des­
cansa en la moralidad humana, cuando, tanto la cien­
cia como la probidad de los testigos, nos sean bien 
conocidas. La fe es, por lo mismo, una luz que alum­
bra los ojos de nuestra alma, y descubre á la con­
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te mpl ación de nuestra mente verdades desconoci­
das y muy superiores á nuestra limitada inteligem 
cia. Nuestra razón natural es también una luz, la 
cual nos alumbra en el conocimiento de las cosas 
que están á nuestros alcances; pero la fe es luz ma­
yor, de más intensa claridad, y nos auxilia para que 
en el mundo sobrenatural veamos lo que, con la 
simple razón, no habríamos podido conocer.

La fe, considerada como virtud humana, tie­
ne sus excelencias, así como tiene también sus de­
fectos, que se oponen precisamente á las excelen­
cias. Creer todo cuanto Dios ha revelado, creer­
lo con prontitud, creerlo con firmeza incontrasta­
ble, lié ahí lo que distingue á la fe íntegra, genero­
sa y firme, de la fe á medias, vacilante y dudosa, 
(pie no cree todas las verdades reveladas, que fluc­
túa £ñtre la duda y la convicción y que, siempre 
descontenta, quisiera encontrar en los arcanos divi­
nos una evidencia mayor, que la que se encuentra 
en los conocimientos naturales.—De aquí es que, en 
punto á la fe sobrenatural, podemos ofender á Dios 
de varios modos: no creyendo que Dios es quien 
ha revelado las verdades que son objeto de la fe, á 
pesar de las pruebas que hay para creer que el mis­
mo Dios es quien las ha revelado: dudando de la 
veracidad divina ó nefando nuestro asentimiento á 
las verdades reveladas, con el vano pretexto de que 
no las comprendemos; ó, en fin, vacilando en nues­
tra creencia, más inclinados á la duda que á la fir­
meza y certidumbre.

La fe alumbra é ilumina, pues, nuestra alma: 
es una nueva luz añadida á la luz de la razón natu­
ral : un resplandor de luz divina y sobrenatural, 
con cuyo auxilio nuestra inteligencia ve y conoce 
lo que está puesto muy por encima de su vista y 
conocimiento natural. Esta virtud divina la suele 
Dios infundir en nuestra alma, comunicándonos una
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éierta disposición sobrenatural, por la que nos en­
contramos en actitud de practicar constantemente 
actos de fe, esto es, actos sobrenaturales de asenti­
miento y de voluntaria adhesión á los misterios y 
verdades reveladas. Porque-el hábito de la fe, que 
Dios infunde en nuestra alma, es luz que alumbra 
nuestra inteligencia, y suave moción dé la voluntad 
que la impele blandamente al asentimiento y firme 
adhesión á lo revelado.

De dos modos conocemos, pues, á Dios aquí en 
este mundo: lo conocemos por las luces de la razón 
natural; y lo conocemos por la luz de la fe ó de la 
revelación divina: no hay contradicción entro los 
dos conocimientos; antes bien el segundo no es más 
que una aclaración y aumento del primero. Así la 
luz de la fe y la luz de la razón, juntándose en una 
sola llama de verdad, alumbran maravillosamente 
á nuestra alma en sus contemplaciones de la ver­
dad increada. Más en las verdades reveladas por la 
fe habrá siempre necesariamente misterios impene­
trables á nuestra inteligencia. ¿Qué son los miste­
rios? ¿Qué son, sino verdades de un orden sobrena­
tural, cuyo conocimiento se encuentra, por lo mis­
mo, fuera de los límites de la comprehensión huma­
na? Verdades, que nuestra inteligencia ve y con­
templa presentes en el espejo de la revelación divi­
na; pero que naturalmente no le es posible com­
prender. Y no podía ser de otra manera; por que, 
si ya desde aquí, desde este mundo, llegáramos á 
comprender completamente las verdades reveladas, 
el mérito de la fe sería de todo punto imposible.

Vivimos en este mundo vida de prueba: nues­
tra vida aquí en la tierra tiene la condición de lina 
peregrinación, y las misterios sólo dejarán de exis­
tir para nosotros con la vista clara déla divina esen­
cia. Si desde esta vida gozáramos ya de la vista cla­
ra de Dios, decidme ¿ el estado de prueba sería po­
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sible? Pedir, que en la revelación ño haya mis- 
terios, i no es lo mismo que exigir que el hombre 
.sea criado en estado de bienaventuranza perfecta, 
y que el goce de la visión clara de Dios princi-1 
pie para nosotros ya desde que nacemos en este" 
mundo?.. .  .En la revelación es, pues, necesario;quel 
liaya misterios incomprensibles á nuestra razón, pa­
ra que viviendo vida de fe, tengamos el mérito de 
esa virtud sobrenatural aquí, en este mundo; sume-1 
tiendo la inteligencia á la palabra divina, y c rey en- *• 
do, con amor, en la verdad revelada. '*• v - ' ’J » 

Expuesto ya lo que es la virtud de la fe, pa­
semos á considerar cómo esa luz divina iluminó el * 
alma inmaculada de la Virgen María. - ■> ^o * il >ff *#1*
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La santa Madre de Dios, mientras vivió en es- ' 
te mundo, estuvo, como todos los demás mortales, t 
sujeta á la vida de prueba, y hasta el fin de sus 
días se conservó en ese mismo estado, siendo, como ' 
todos nosotros, hasta el instante de su muerte;' via-b 
dora ó peregrina en este mundo, donde, por tanto;’* 
era necesario que fuese alumbrada con las luces de ► 
la fe. ¡ ' i!

Sin la virtud de la fe es imposible agradar á 1 
Dios; y, según la doctrina del Apóstol, el justo vi­
ve de fe, vive vida de fe. Slne flde irnposibile est 
plañere Deo: jm tus ex fuUvio U(1). Ahora b ien :'1
si faltando la fe es imposible agradar á Dios, aque- > 
lia criatura extraordinaria, á quien Dios ha amado 
con amor de predilección y de preferencia desde to- • 
da eternidad, ¿ sería posible que hubiera agradado

(1) Epístola á los Romanos, cap. 1, ver, 17.—Epístola á los
Hebreos, cap. 11, ver. (i.

i
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tanto 4 Dios, si hubiese carecido de la virtud sobre* 
natural de la fe ? La más santa entre todas las cria­
turas, i habría vivido vida de justicia y de santidad 
faltándole la virtud de la fe, (le la cual vive el jus­
to ? Por el contrario, ¿ no era necesario cjue la Vir­
gen predestinada para Madre de Dios recibiera tam­
bién lina virtud de fe sobrenatural, en grado ma­
yor que aquel, en que se concede á todos los hom­
bres? Así lo exigía el oplen de la Providencia, en 
la. dispensación de las gracias sobrenaturales á sus 
criaturas, y así se cumplió terminantemente.

La fe es, además, el principio y la raíz y el fun­
damento de todas las virtudes sobrenaturales: qui­
tad la fe, y la salvación es de todo punto imposi­
ble. Siendo esto así ¿ podrá ni imaginarse siquiera 
que la Virgen María haya tenido la virtud de la fe, 
en un grado común y ordinario? Para el edificio de 
tan consumada santidad, era indispensable el fun­
damento, de una fe extraordinaria, una virtud de 
fe tau privilegiada, que diese, como frutos espon­
táneos suyos, esos méritos imponderables de santi­
dad, qu,e no cesaremos de admirar en la inmacula­
da Virgen. Concluyamos, pues, de aquí, que la Ma­
dre de Dios, desde el instante mismo de su concep­
ción, recibió el hábito de las tres virtudes teologa­
les de la fe, de la esperanza y de la caridad, que le 
fué infundido en grado heroico, juntamente con la 
gracia santificante. El hábito de la virtud de la fe 
lo. recibió, para practicarla también en grado heroi­
co, en todas las circunstancias de la vida, como, era 
conveniente al ministerio de Madre del Verbo hu­
manado, para, el que desde toda eternidad estaba 
predestinada.

La fe iluminó, el alma de la Virgen, desde 
el momento mismo de su concepción, derraman­
do en Ella la luz de la revelación de los más pro­
fundos y recónditos misterios de la Divinidad. Ma-
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Vía estaba dotada, (como lo liemos dicho yá en otra 
parte), de una alma naturalmente Muy elevada; y 
la fuerza de su ingeuio era asombrosa y mayor que 
la que han tenido los más grandes sabios que ha 
habido en la serie de los siglos: la claridad dé sti 
vista intelectual y la solidez de su juicio eraíl admi­
rables: como su ocupación incesante era éstárse me­
ditando las verdades religiosas contenidas en la Sa­
grada Escritura y en la doctrina tradicional de sil 
pueblo, aquellas prendas intelectuales habían pues­
to á la Virgen en las condiciones más propicias pa­
ra elevarse en alas de la contemplación hasta el 
más sublime conocimiento de los atributos divinos. 
i Qué hacía la fe en esa inteligencia privilegiada ? 
Qué hacía, sino bañarla de continuo en torrentes 
de luz Sobrenatural, descubriéndole los arcanos dé 
la ]Vfrajestad divina?- María filé la primera á qtíiéh. 
se hizo la más ciará y completa revelación de los 
más grandes misterios, que constituyen ahora el 
conjunto de nuestros dogmas cristianos: la primera 
(pie los conoció, y la primera (pié los creyó, filé la 
Virgen. Esta es una de las más admirables exce­
lencias de la fe de la divina Virgen, y, por lo mis­
mo, exige que nos detengamos á considerarla des­
pacio y con toda la atención posible.

La revelación de los divinos misterios ño ha 
sido la misma en todos tiempos, porque el Sol 
de la verdad revelada ha ido, poco á poco, despi­
diendo destellos de luz sobre el linaje humanó, au­
mentando en esplendor y claridad, de tina Mariérá 
progresiva, hasta llegar al medio día dé la revela­
ción cristiana. La antigua Sinagoga poseyó'la Ver­
dad revelada toda entera; así como la tuvieron tam­
bién los Patriarcas de los primeros tiempos: pero 
ni éstos ni aquella la alcanzaron tan íntegra, tan 
completa,1 tan explícita en todos sus dogmas, como 
la posee la Iglesia cristiana, instruida por el mismo
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Hijo de Dios hecho hombre.

El fundamento de la Religión es el dogma de 
la existencia y de la unidad de Dios: pero, á ese 
dogma fundamental la revelación cristiana le lia 
añadido mayor conocimiento, descubriendo y pro­
poniendo á nuestra creencia la adorable Trinidad de 
las Personas divinas en la unidad de la esencia de 
Dios. La razón natural nos decía; hay un Dios: no 
puede haber muchos dioses : vino la fe, y añadió 
luz mayor á la luz natural, enseñándonos primero la 
.existencia y  la unidad de Dios, enteramente de 
[acuerdo con la razón, y después, que en la unidad 
de la esencia divina había tres Personas distintas 
en Dios. ¿ Habrá en esto alguna contradicción ? 
i La habrá entre la luz de la mañana y la luz del 
.medio día? Más el dogma sublime de la Trinidad 
adorable, aunque estaba contenido en el Antiguo 
Testamento, no fue tan clara y manifiestamente re­
velado á los judíos, como lo filé después á los cris­
tianos en el Nuevo. Testamento, y en las enseñan­
zas de la divina Tradición.: En efecto, en la Nueva 
.Alianza ha sido claramente revelado no sólo el mis* 
.terio de la existencia de las Personas en Dios, sino 
.también el modo inefable de las relaciones eternas 
de las tres Personas adorables en la unidad d é la  
Divina Esencia. Y ¿á quién se reveló primeramen­
te este misterio, sino á la Santa Virgen en el mo­
mento de la Anunciación ? A nadie se ha revelado 
tan clara y manifiestamente el misterio de las tres 
Personas divinas en la unidad de una sola esencia, 
como ála Virgen, cuando el santo arcángel Gabriel 
trató :con Ella de la Encarnación* del Verbo Eter­
no, en sus entrañas virginales. ¿ Cómo se verificará 
en mí este ¡misterio ? pregun tó la Virgen al arcán­
gel ; entonces el enviado celestial le respondió, tli- 
ciéndole ; el Espíritu Santo descenderá sobre tí, y 
la virtud del Altísimo te hará sombra: y, por esto,
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el Santo que nacerá de tí, será llamado Hijo de Dios. 
Ved anuí la más admirable revelación del misterio 
de la Trinidad augusta. El poder del Altísimo ha­
ciendo sombra á la Virgen: -
brabit tibí, hé ahí la Persona de Dios Padre: el Es­
píritu Santo descenderá sobre t í : 
mperveniet in te, lió ahí la Persona del Espíritu San­

to : y ese Santo de los santos, ese Santo por esen­
cia, que nacerá de la Virgen, será el Hijo de Dios : 
( ¿ n o e l n a s e e t u r  ex te Sanctum, Films Dex.

Hé ahí la Segunda Persona divina, la Persona 
de Dios H ijo .. . .  Y á Mana se le revela no sola­
mente el misterio de la existencia de las tres divi­
nas Personas, sino también* los atributos de cada 
una de ellas y sus relaciones inefables!

La persona de Dios Padre, como á quien co­
rresponde la omnipotencia; la Persona de Dios H i­
jo, con sus dos admirables filiaciones; y la Persona 
del Espíritu Santo, con la comunicación de la gra­
cia santificante; de modo que la Virgen conoce la 
existencia de las tres divinas Personas, las relacio­
nes inefables de ellas y, además, el gran misterio 
de- la Encarnación, tan clara y explícitamente, co­
mo no se había revelado antes ni á los Patriarcas ni 
á los Profetas de la antigua ley.
-i, ¡ En. efecto, los Patriarcas y los Profetas de la 
antigua ley creían en la venida al mundo del Me­
sías, »prometido por Dios para redimir á los hom­
bres; más la Sinagoga no tenía, respecto á la divi­
nidad del futuro Redentor, ideas tan luminosas y 
magníficas como las que fueron después reveladas 
Y enseñadas á la Iglesia cristiana. Esa naturaleza 
humana unida á la Persona divina del Verbo Eter­
n o : ese verdadero hombre, existente sin personali­
dad humana: esa Persona divina, con las dos natu­
ralezas en el Hombre-Dios, eso era poco menos que 
desconocido é i «morado de la Sinaírocra de Israel.o O O
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Esas verdades admirables son el tesoro de la reve­
lación cristiana,: y tan admirables son y tan subli­
mes y*tan divinas, que lii inteligencia humana lia 
encontrado siempre, en la misteriosa y sagrada os­
curidad de esos atigustos é incomprensibles miste­
rios,' un tropiezo á nuestro’ orgullo y una humilla­
ción para nuestra soberbia.7 Todos los errores reli­
giosos,' todas las aberraciones de la mente humana,, 
todas son negaciones, más ó menos atrevidas, de la 
Encarnación, tal como fue revelada á la Virgen, y 
por la Virgen al mundo. ' j.ím ;

¡ Cuántas verdades iluminaron el alma de la 
santa Virgeü ! El Hijo E terno’de Dios había de 
nacer de Ella p y Ella había dé dar á luz al Santo 
de los santos,; ál que es la misma santidad : tianc- 
tum,qaod nascetur ex té ’i. .'.Para ser madre del San­

to de les santos, el Espíritu divino, la Tercera Per­
sona de la Trinidad adorable, esa Persona, cuyo 
atributo y distintivo es la santidad, descendería al 
•alma de la Virgen, para hacerla digna de Una ma­
ternidad tan sublimé santificando su mismo cuer­
po! Spiriüis Sanctus superven te. Con ser ma­
dre y madre verdadera, con dar á luz un Niño’, en* 
gen (Irado' y concebido en sils entrañas, Ella queda­
ría íntegra, limpia y pura en sii virginidad inma­
culada, porque la omnipotencia del Altísimo le ha­
ría sombra. V i r l n * AltissimiobuiuhrahH tibí. ¿ Qué
es, pues, lo que debéis creer, ¡ oh ! María ? \ Cuán­
tos misterios se proponen á vuestra inteligencia, pa­
ra ejercicio de vuestra fe, pronta, humilde y gene­
rosa ? El misterio de la indi vidua Trinidad de Dios: 
la Encarnación deb Verbo Eterno en vuestras en­
trañas inmaculadas: vuestra divina Maternidad y 
vuestra virginidad milagrosa:. . . La luz de la divi­
nidad inundaba, pues, el» alma de la santa Virgen; 
y en el conocimiento dedos secretos divinos esta­
ba, muy iluminada, mereciendo llevar por nom­
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bre suyo el de María, ó la iluminada por éxce* 
lencia!

Otro de los grandes misterios, con cuyo cono­
cimiento se ilustró á la Virgen, fué el de la Reden - 
ción. El conocimiento de este misterio y la fe en el 
Redentor prometido era la sustancia, dirémóslo así, 
de toda la religión, tanto en la ley natural, cómo 
en la ley escrita: pero, nadie conoció la mane­
ra cómo se verificaría este misterio, ni tuvo acerca 
de él tanta luz como la Virgen.' Así los Patriar­
cas de la ley natural, como los Profetas y Varones 
santos de la ley escrita, recibieron lina revelación 
clara acerca de la futura redención del linaje hu­
mano, y esperaban y creían que el Mesías prometi­
do por Dios había de salvar al mundo; pero, con 
todo, los secretos maravillosos de la redención y de 
la mapera cómo había de verificarse les eran ente^ 
ramente desconocidos. - ; ,i¡ . < .

■;m Por la profecía de Simeón le fué públicamen­
te declarado á la Virgen el misterio de la redención 
dolorosa, con que suldijo divino había de salvar al 
mundo; y María fué la primera que conoció las su-!> 
blimes ignominias, de la cruz, y las humillaciones 
inefables del Verbo divino humanado. La ciencia, 
de Jesucristo crucificado es, según el Apóstol, cien­
cia eminente entre las ciencias; y la cruz es la mis­
ma sabiduría y poder de Dios: más esos misterios 
no fueron revelados ánadie tan claramente como á 
la Virgen; y lo que Ella conoció de esos adorables 
misterios no puede compararse ni, con los mayores;/ 
conocimientos que sobre esos mismos misterios fue­
ron revelados á los Apóstoles. Y queelreinadodel 
Mesías era espiritual y eterno', y que la sociedad < 
que el Salvador había de fundar duraría en la tie­
rra hasta la. consumación délos siglos,y los secretos; 
maravillosos de la gracia santificante, y todo cuan­
to se refiere á la gloria del Redentor, ¿ quién lo co­
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noció antes que la Virgen? ¿A quién se revelaron 
esos misterios antes que á Aquella, que concibió en 
su seno y alimentó á sus pechos virginales al Reden­
tor del mundo ?

El Espíritu Santo pondera y encomia en el 
Evangelio la fe de la Virgen, y por boca de santa 
Isabel nos ha revelado que la fe de María fué por­
te para que se cumpliesen en Ella las promesas del' 
Altísimo. Beata quaecredidisti: quae
dicta sunttibí a. Domino. Bienaventurada eres, por­
que has creído que se cumplirán en tí las promesas *

la santa Virgen filé íntegra, firme y * 
generosa, con una constancia heroica. Bebía creer 
todo cuanto de parte de Dios le fuó revelado;- y to-* 
do lo creyó al punto, sin vacilar ni un instante, sin 
dudar ni por un momento. Y ¡ cuántos misterios, 
cuán oscuros y profundos, se le proponían á su in­
teligencia ! ¡ Qué de dificultades no podía oponer 
la razón para creerlos ! ¡ Esos misterios debían ve­
rificarse en María, y por medio de M ana: había 
de concebir un Niño, lo había de dar á luz, y esa 
maternidad sería milagrosa, sin que se cumpliesen 
las leyes de la maternidad en el orden constante é 
inviolable de la naturaleza, antes contra todas esas • 
leyes: lié ahí un misterio ! Concibiendo en sus en- • 
trañas un Niño, llevándolo nueve meses en su seno, 
y dándolo á luz; cou todo, su virginidad no sólo no 
padecería detrimento, sino que adquiriría un realce 
de pureza incomparable: hé ahí otro misterio! . . . .  
i Y qué pruebas se le dieron á María para exigirle 
la fe en esos misterios ? ¡ Ah ! ¡ Misterios, todavía 
más sublimes, profundos é incomprensibles!.... 
Ese hijo, era el mismo Dios, era la misma Persona 
divina del Verbo Eterno, que tomaría naturaleza 1

(1) San Lúeas, cap. 1, ver. 45.
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humana, encarnándose en las entrañas de MaríaL.» 
Ese Niño, que Ella sentiría comenzar á vivir en su 
seno, ese Niño, que Ella alimentaría á sus pechos» 
ese Niño suyo, sería el mismo Dios, la misma Ma­
jestad increada, el Eterno, el Todopoderoso, el In* 
menso, el Infinito ! ! . . . .  Ahora, ya verificado el mis* 
terio, de sólo pensar en su profundidad, retrocede 
como espantada la inteligencia humana!! ... .Re­
presentaos á la Virgen, arrodillada en tierra, escu­
chando, con los ojos bajos, la cabeza inclinada, el 
aspecto lleno de modestia celestial, esos anuncios 
misteriosos, y contempladla frente á frente de un 
Angel, con el cielo abierto sobre su cabeza, y la 
misma adorable Trinidad atenta á las palabras que 
iba á pronunciar la más grande, al par que la más 
humilde de todas las criaturas. . . .  ¿ Qué hizo la 
Virgo* en aquel instante ? Conocía evidentemente 
que era un príncipe celestial quien le estaba ha­
blando, le constaba también evidentemente que el 
Angel le hablaba de parte del mismo Dios; y no 
exigió más pruebas ni testimonios: Dios me lo di­
ce, lo creo: tal fué el discurso que hizo en lo ínti­
mo de su conciencia la santa Virgen; y su fe gene­
rosa salvó al mundo! . . .  .No presentó dificultades, 
no reclamó pruebas anticipadas, que le asegurasen 
de que habían de verificarse infaliblemente los mis­
terios que se le anunciaban, ni se detuvo á ponde­
rar cuántas eran las dificultades, cuán oscuras las 
tinieblas de esos misterios, cuán incomprensibles 
á la razón. Dios me lo dice; yo no lo comprendo 
ni puedo comprenderlo; pero lo creo: Cúmplase 
en mí tu palabra l Fiat secundum
tuuin. Tu palabra, que es la misma palabra de Dios! 
Ponderemos despacio esta sublime respuesta.

¡ O h! príncipe celestial, tú me hablas en nom­
bre de Dios : yo no comprendo esos misterios, que, 
de paite de Dios, me anuncias que se van á verifi-
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car en mí, ni puedo comprenderlos, porque para to­
da ,inteligencia creada non incomprensibles: pero 
los creo, porque Dios es infinitamente sabio, pode­
roso y bueno, y puede liacer cuanto me dices ; y 
nunca se encaña ni quiere engañar á sus criaturas : 
cúmplase pues en mi til palabra, que es Ja misma 
palabra de Dios, ,para quien querer una cosa es ha­
cerla, porque habla y, al punto, se verifica todo 
cuanto dice. 'Kcce ancillaDomini, fiat 

dara verbiuh tu-Um.Tal fue el razonamiento de la 
Virgen, expresado con la concisión sublime de su 
respuesta admirable.

María no pidió, como Gedeón, señales milagro- 
isas y pal pables, para creer en la palabra del Angel 
tampoco exigió, como Moisés, Una prueba maravi 
llosa, con que cerciorarse de la verificación del he 
clio que se le anunciaba; ni, como el caudillo de ís 
ráel, dudó de la promesa divina, acercándose á gol 
peár con mano vacilante la roca milagrosa del de 
sierto, para hacer brotar de ella aguas en abundan 
c ía ! María creyó á Dios, al punto, sin vacilar. El 
Apóstol pondera la fe del Patriarca Abraham, y 
dice: que creyó, esperando contra toda esperanza; 
y que á una fe tan heroica debió su justificación. 
Más, ¿en qué brilló la fe del padre de los creyen­
tes? ¿En qué estuvo el mérito de ella? Dios pro­
metió á Abraham que su hijo Isaac sería padre de 
una descendencia numerosa: y, cuando ese hijo de 
las promesas estuvo crecido, el mismo Dios le man­
dó á Abraham que se lo ofreciera en sacrificio, in­
molándolo en el monte cpie le señaló; y Abraham 
cumplió por su parte inmediatamente el precepto 
divino, sin vacilar, ni dudar que Dios cumpliría 
también la promesa que le tenía hecha de consti­
tuir padre de una descendencia numerosa á ese mis­
mo hijo, á quien le mandaba sacrificar. Pero Abra- 
hatía había sido testigo del nacimiento milagroso
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<lel mismo Isaac, dado á luz por una madre ancla* 
ña y estéril, en el mi smo tiempo en que Dios le ha­
bía anunciado que le había de nacer ese hijo. Y 
María, ¿qué señales milagrosas había recibido ? ¿qué 
promesas había visto cumplidas? y, no obstante, 
í cuán pronta fué y generosa la fe suya á la palabra 
divina! No vaciló, no dudó: le habló el Angel en 
uouibre de Dios, y al instante creyó, tributando á 
la sabiduría divina el homenaje, humilde y sincero,( 
de rendir su inteligencia á los misterios incompren­
sibles de la Divinidad.

Otra de las circunstancias más excepcionales 
de la vida de la Virgen, en que resplandeció admi­
rablemente su fe heroica y extraordinaria, fué la 
condición de íntima confianza y estrechas relacio­
nes de familia, en que.se conservó durante treinta 
años enteros con su Hijo divino. Lo vió tierno, 
delicado, recién nacido; lo vió como iba crecien­
do y dando, poco á poco, señales de esa plenitud 
de gracia divina é inefable sabiduría, que po­
seía como Hombre-Dios: lo vió en el-vigor de la 
edad juvenil, tratando íntimamente* con su Hijo, 
con esas relaciones domésticas de úna madre para 
con el único hijo de sus entrañas:- decid, ¿todas es­
tas no eran circunstancias muy oportunas, para que 
la fe sobrenatural de María languideciese y se amor- 
tiguáse en los cariñosos afectos de un puro amor 
maternal ? ¿ Quién podrá dudarlo ? Más la admira­
ble Virgen jamás, ni un sólo día, ni un sólo momen­
to, ni en la más leve acción, perdió de vista, con 
la luz sobrenatural de la fe, al Dios incomprensible 
en el amantísimo Hijo de sus entrañas: amaba á su 
Hijo, con la más intensa ternura; y adoraba á su 
Dios, con la más profunda reverencia: y en todos 
los momentos de su vida se manifestó siempre co­
mo Madre para con su Hijo, y como humilde ■cria­
tura para con su Criador. ,
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¿Qué diremos de su fe en la Pasión y en la 
Resurrección de Jesucristo? ¡ Su fe en esos miste­
rios fué admirable sobre toda admiración !

En medio de tantos motivos como se presen­
taban para adormecer el vigor sobrenatural de la fe, 
María lo conservó no sólo vivo, sino heroico, en to­
dos sus actos. ¿Qué era lo que veía? ¿Qué era lo 
que sus sentidos palpaban ? La humanidad santa 
de su Hijo divino ! ¿y, acaso, por eso, dejó de ado­
rar un momento todos y cada uno de los atributos 
infinitos, ocultos en la debilidad y los sufrimientos 
de la naturaleza humana, de que el Verbo estaba 
revestido ? Y el misterio de la cruz, con todas sus 
humillaciones y con todos sus dolores, ¿no era in­
comprensible á la inteligencia humana ? Y no lo era 
mayormente para la Virgen inmaculada, que esta­
ba presenciando las operaciones maravillosas del 
Verbo Divino? ¡Cómo es posible que un Dios 
muera ! y qué muera á manos de sus mismas cria­
turas ! y qué sea flajelado y escarnecido l \ Cielos !
Pasmaos de misterios tan tremendos!__.¿Quién
es la primera que conoce y cree esos misterios, sino 
María ? ¿ Quién no sólo cree, sino que toma parte 
en ellos? Vedla en el Calvario, abismada en dolo­
res inauditos, ahogada en amarguras indecibles.. . .  
Todos han abandonado á Jesucristo ; la fe en la di­
vinidad del Maestro ha naufragado en todos sus 
discípulos; y apenas los más constautes en el amor 
del Maestro llevan al Calvario el homenaje de un 
corazón lastimado y humanamente compadecido de 
la muerte dolorosa, con que se ha sacrificado á un 
inocente: pero, la fe en la divinidad, la adoración 
á Dios agonizante en un patíbulo; sobre todo, esa 
adoración reparadora, que ofrecía amor y lágrimas 
en compensación de sarcasmos y blasfemias, ¡ah! 
esa fe. esa adoración las llevó al Calvario solamente 
la Virgen! Solamente la Madre admirable, que, du­

—36—

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



—37

rante las tres largas horas de la agonía de la Víc­
tima divina, se mantuvo en pie, adorando los atri­
butos infinitos del Verbo Eterno, anonadados bajo 
esos dolores inauditos y esas humillaciones espan­
tosas del Calvario. El abandono que padeció Nues­
tro Señor Jesucristo en su pasión no pudo ser más 
completo ni más desconsolador. Congregó doce 
Apóstoles, á quienes hizo sus compañeros, sus confi­
dentes, sus amigos, ¿qué fue de ellos en el Calva­
rio? Uno le hizo traición y lo vendió en manos de 
sus enemigos : otro, el príncipe del apostolado, el 
jefe, tan distinguido, tan honrado por el Maestro, 
renegó de Él y protestó con juramento, ni siquiera
conocerlo : los demás huyeron desamparándolo !....
Tomó muchos discípulos, ¿dónde están ? ¿ qué ha si­
do de ellos? No los busquemos en el Calvario; to­
dos l/!Tn huido, se han alejado y están ocultos, es­
condidos ! Y los innumerables á quienes sanó de 
sus enfermedades; los ciegos, á quienes dió vista; 
los paralíticos, á quienes curó ; los muertos, á quie­
nes resucitó, ¿ dónde están ? Llegó la hora de la tri­
bulación, y abandonaron á ese mismo bienhechor 
suyo, á quien habían aclamado por el mayor Profe­
ta, que había aparecido en la tie rra ... .En el Cal­
vario no hay más que enemigos y escarnecedores.... 
No obstante, en ese momento, en esas horas de ago­
nía, cuando se consuma el más estupendo de todos 
los misterios; cuando, en medio mismo de la crea­
ción, estaba espirando el Criado]-: cuando el uni­
verso entero se había transformado en un santua­
rio, y con las agonías del Hombre-Dios moribundo 
estaba santificándose y consagrándose todo lo cria­
do ; en horas tan solemnes para el mismo Dios, de­
cid ¿solamente, entonces, faltaría la fe y la adora­
ción ? ¡ Ah ! No ! Delante de la cruz estaba la Vir­
gen, creyendo, adorando, amando; y su alma tras­
pasada de dolor representaba el quebranto de la
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creación entera en la muerte de su Criador í ¿ Quó 
creía la Virgen? La Virgen creía en la eternidad 
del moribundo, en la omnipotencia del crucificado 
agonizante, en la inmutabilidad de Ese mismo, il 
quien veía cubierto de llagas y de dolores, y en la 
gloria y en la felicidad inefables de Ese mismo, á 
quien todos estaban contemplando morir en un pa­
tíbulo afrentoso ! H6 allí cual era la fe de la Vir­
gen en el misterio de la pasión de su Hijo!

Veamos cuál era la fe de la Virgen en el mis- 
terio de la Resurrección.
J >  ‘Ningún misterio ha tenido más contradiccio­

nes por parte de la incredulidad humana, que el 
misterio de la Resurrección de Jesucristo; y la fe 
y la creencia en ese misterio ha sido siempre la pie­
dra de escándalo, en que han tropezado todos los 
errrores y herejías opuestas á la verdad revelada. 
No obstante, la fe en la resurrección de Jesucristo 
es el principio y el fundamento de toda la Religión 
cristiana, la que, según decía el Apóstol, no sería 
más que una vanidad, si la Resurrección de Je­
sucristo no fuera evidentemente cierta. Más, ved 
aquí cómo resplandeció la fe de la Virgen en este 
misterio.

Si el abandono que padeció Jesucristo en la 
cruz filé espantoso y completo ; la fe en la divini­
dad del Señor podemos decir que también se eclip­
só completamente en el alma de sus apóstoles y dis­
cípulos. i Cuál de ellos creyó en la Resurrección del 
Maestro? Pensábamos que había de redimir á Israel: 
tales eran las desconsoladoras consecuencias, que sa­
caron los discípulos de la pasión y de la muerte del 
Maestro divino. Nos antera sperahamns ipse
esset redemptnrns Israel (1). La redención estaba 
consumada, y los discípulos se encontraban triste-

[1J San Lúeas, eap. 24, ver. 21 i

i
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mente desengañados de la divinidad del Maestro: 
lié ahí cual era su fe en la Resurrección ! 
trivs, esperábamos que redimiría á Israel!. .Las 

piadosas mujeres madrugan al sepulcro, llevando 
aromas preciosos para ungir el cadáver del Señor; 
y es necesario que los ángeles, reprochándoles su 
incredulidad, les recuerden que no debían buscar 
'entre los muertos al que estaba vivo: y, para con­
vencerles de la Resurrección, les traen á la memoria 
los anuncios del Maestro, á fin de que, viendo cum­
plidos los de la pasión, no dudaran de la resurrec­
ción ! Y ¿los Apóstoles ? ¡ Ah ! ¡ Los mismos Após­
toles, los once Apóstoles tenían la resurrección de 
Jesucristo como un delirio ! surtí cuite
cut delivamentmn (1). Y esto, al tercero d ía ! y Re­
dro, el príncipe de los Apóstoles, y Juan, el discí­
pulo predilecto, dudan también, y corren al sepul­
cro á cerciorarse, por sus propios ojos, de que está 
Vacío; y, cuando lo encuentran vacío, no saben qué 
pensar de lo mismo que están viendo! Y los once 
Apóstoles, cuando ven al Señor resucitado, se ho­
rrorizan, creyendo que se les ha aparecido algún 
fantasma; y no se tranquilizan, aunque el Señor se 
hace tocar, y come á vista de ellos : Pálpate et v i­
cíete (2). Y uno de ellos, Tomás, escudriña con sus 
dedos las cicatrices del cuerpo del Maestro resuci­
tado, y mete su mano en la herida del pecho, para 
convencerse de la vida, de la vida verdadera de 
Aquel, á quien estaba viendo con sus propios ojos 
■resucitado! Tal era la fe, que en la resurrección de 
Jesucristo tenían sus mismos Apóstoles ! Entre 
tanto, ¿ cuál era la fe de la Virgen en ese mismo 
misterio? Su fe en la resurrección era. la más firme, 
la más constante, la más invencible: la Iglesia Ca-

(1) San Lúea?, cap. 24, ver. 11. 
|2J San Lúeas, capifci, ver. 39.
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tólica estuvo reducida en esos días al corazón de lit 
Virgen; pues, sin fe en la resurrección, la Iglesia 
no podía existir, y la única que tenía fe en la resu* 
rrección de Jesucristo era la sauta Virgen. Y la fe 
de la Virgen fue tan admirable, que congregó á los 
discípulos y á los Apóstoles dispersos ; animó á los 
débiles, inspiró confianza á los pusilánimes y con* 
soló á los aflijidos : sostuvo la fe en la resurrección 
y los confortó á todos ellos, con la esperanza de 
que verían pronto al Maestro resucitado. ¿Cuállia* 
bría sido la suerte de los Apóstoles y discípulos, 
si, en medio de la repentina y espantosa tribulación 
que le» sobrevino con la pasión y la muerte de Jesu­
cristo, no hubieran tenido el amparo de la Virgen, 
que les inspiró ánimo y les consoló? Dirpersos, fu­
gitivos, aterrorizados con el aspecto del suplicio del 
Maestro, habrían buscado en el destierro volunta­
rio, lejos de Jerusalén, la manera como poner en 
salvo sus vidas, fuera del alcance de la Sinagoga; 
pero los encontramos juntos, congregados, esperan­
do, como á pesar suyo, algo en que ellos mismos no 
tenían .el valor de creer ! La fe de la Virgen, úni­
camente la fe de la Virgen y sus oraciones por la 
Iglesia obraron ese portento. ¡ Qué hubiera sido 
de los discípulos, qué de los mismos Apóstoles sin 
la* V irgen!

o'íi.q  .o ír. jq  tab  r i ' V  i;- • •? i : ■: (  ,«•!

DEPRECACION.
P¡ }¡ ( * r ' i ' 4 ‘ ¡ ¡ 1 ! ) i t | rL [ ;
• Entre los innumerables beneficios, que de la 
mano liberal de Dios he recibido, el primero, el ma- 

<!yor sin comparación, es la fe en Nuestro Señor Je­
sucristo. ¿ Cómo agradeceré yo debidamente á Dios- 
este gran beneficio, oh Virgen Santa? ¿Cómoagra­
deceré el haber nacido en medio de la luz de la vi­
da, y no en las sombras de la muerte ? Conozco á 
mi Dios, que me ha criado; y sé que me ama con
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un amor infinito: el beneficio de la fe en Jesucris- 
to es incomparable. Virgen fidelísima, conservad- 
mi fe, conservadla viva; mi fe, que es mi tesoro; 
mi fe, que es mi vida misma» Yo tengo la dicha de 
pronunciar con fe el nombre de mi Salvador, el 
nombre de Jesús, ese dulcísimo nombre, que es me­
lodía para el oído, dulzura para los labios, júbilo 
para el corazón : Melos iii axire, ore, corda
jubilus, como dice San Bernardo. Desátese mi leu- - 
gua en alabanzas de ese benditísimo nombre, llévelo 
yo siempre grabado, con caracteres de fuego, en mi 
corazón, porque Jesucristo es mi único amor, el úni­
co amor de mi alma: Jesucristo es para mí todas 
las cosas : Deus meus et on como decía el de­
votísimo San Francisco: amará mi Señores mi úni-> 
ca aspiración ; poseerle para siempre es lo único 
porquq^mhela, lo único porque suspira mi alma.
¡ M aría! alcanzadme la gracia de amar de veras á  
Jesucristo.—Amén.

t ' « , ; 'í \ • r
i‘ ' , 'i ' ■ ¡ 1 *
*  ̂ ■ * ........  - - . ■ . -n; .  , i, .

LECCION DÉCIMA OCTAVA. : '. . •• . I
------------

DIA D IE Z  Y OCHO D E MAYO.
• r . r

CONTINÚA LA EXPLICACION DEL SIGNIFICADO QUE 
TIENE EL NOMBRE SAMTÍSIMO DE MARÍA.— LA VIRGEN 

FUE ILUMINADA CON LUZ DE GRACIA, CON LUZ DE í' 
CIENCIA SOBRENATURAL Y CON LUZ DE PROFECÍA.

-í 1 . .  ' .* •.'••• • •: -1.1.1 - : ■ ji ¡ot'L'

--------- ■ j :*(
T ‘ ' . i . ’ ' »

'>« ■ \   ̂ í L.
Varios significados tiene el nombre de María, 

y todos ellos son misteriosos y admirables. Signifi­
ca iluminada, iluminadora, Estrella del mar y Se-.

6
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ñora. En la lección del día anterior consideramos 
cómo la Virgen merecía muy bien llamarse María, 
ó la iluminada por excelencia, porque tuvo abun­
dantísima luz de fe, durante su vida mortal en es­
te mundo: ahora explicaremos cómo merece lle­
var ese mismo admirable nombre, en cuanto reci­
bió, en grado eminentísimo y muy superior al de 
los ángeles y sancos, la luz sobrenatural de la gra­
cia, la luz de la ciencia divina y la luz de la profecía.

i i ' ■ * { r * ■ , i ► , i ■ ,

M aría ilum inada con las luces de la gracia.
i

La gracia produce en la criatura racional dos 
efectos: el primero es iluminar el entendimiento, y 
el segundo fortalece]’la voluntad. Mediante la gra­
cia, conoce nuestra alma el bien y la manera de prac­
ticarlo, distingue el mal y acierta con el camino de 
evitarlo: la gracia es, por lo mismo, luz que alum­
bra nuestra alma. Vimos ya cuántafué la plenitud 
de gracia de que estuvo llena el alma de la Virgen; 
así que, ahora añadiremos solamente algunas pocas 
consideraciones respecto de la luz sobrenatural que 
le fue concedida á la Madre de Dios para su san­
tificación.

La luz de la gracia santificante tiene por obje­
to alumbrarnos, para que acertemos en la práctica 
de lo bueno; y tanto más necesaria nos es la clari­
dad de la gracia, cuanto mayores sean los deberes 
que debamos cumplir, y más elevado el grado de 
santidad á que la divina bondad nos hubiere, mise­
ricordiosamente, predestinado. Difícil es acertar 
siempre con el buen camino, y no desviarse nunca 
de el en todo el discurso de la vida: de aquí es que, 
la gracia santificante hace con nosotros el oficio de 
luz y de guía al mismo tiempo, tomándonos de la 
mano y conduciéndonos á la vida eterna, con tal 
que nos dejemos goberuar dócilmente por ella, Co-

* l
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mo la Virgen estaba predestinada á una santidad in­
comparable, necesitaba también una gracia especial 
que la guiara y la condujera hasta esa cumbre al­
tísima de perfección, en que la contemplan extasía- 
dos los ángeles y los santos en el cielo.

María no podía pecar; no podía, pues, perder 
la gracia ni quedar envuelta en tinieblas: y como 
la gracia, según lo acabamos de decir, es luz, esplen­
dor y claridad, que ilumina á las almas, , con razón 
debió llamarse María, ó la iluminada, la clara, la 
espléndida por excelencia Aquella, cuya alma no 
sólo no estuvo nunca, sino que no pudo estar jamás 
en tinieblas.

La gracia es luz que nos alumbra ó ilumina 
sobrenatural mente : más los míseros hijos de Adán, 
cuando venimos á la vida, nacemos ciegos y á oscu­
ras, pruados de esa luz divina, que llena de clari­
dad el mundo de las almas. La Virgen, ¿no debía 
tener el nombre significativo de María ó de ilurab 
nada por excelencia, habiendo sido criada en los 
mayores esplendores de la gracia santificante? La 
coucepcióu en pecado, ¿ no es una concepción en 
medio de tinieblas y de oscuridad de muerte? Y 
no debía llamarse iluminada aquella criatura feliz, 
la única que ha sido concebida sin pecado? y no 
sólo sin pecado, sino llena de gracia ? ¿ Por qué se 
le da á la Virgen el nombre de María, es decir, el 
de clara, espléndida, iluminada por excelencia, por 
qué se le da ese nombre misterioso, sino porque es 
inmaculada?

La gracia en nuestras almas padece eclipses: 
algunas veces está oscurecida, con sombras de fal­
tas y de imperfecciones; y, en vez de ir creciendo 
en brillo y esplendor, desmaya y llega casi á estin- 
guirse ó apagarse completamente. En el alma de 
la Virgen no sucedió así; antes, por el contrario» 
esa primera luz brillantísima de la aurora de su
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santificación fuó aumentando sin cesar, instante por 
instante, hasta el más espléndido fulgor, sin que 
haya habido ni la más leve nubecilla de descuidos ni 
de imperfecciones. ¿Quién puede compararse en 
santidad cou la Virgen? ¿Quién podía merecer, 
pues, el nombre de María mejor que la Virgen, eu 
cuya alma la luz y esplendor de la gracia santifi­
cante no padeció nunca ni la más ligera sombra de 
imperfección? ¿Quién tenía derecho á llevar ese 
nombre misterioso de iluminada, sino Aquella, cu­
ya santidad resplandece con brillo incomparable? 
Sí: la Madre de Dios no podía tener otro nombre 
sino el de M aría.. . .  ¡ María ! ¡ La clara, la ilumina­
da, la espléndida por excelencia ! . . .  .¡ María ! La 
que desde su concepción misma estuvo vestida del 
Sol de Justicia, la que huella la luna, símbolo de 
la humana inconstancia en el bien obrar, la que es-, 
tá coronada de estrellas, que nunca pierden su luz 
ni su esplendor!
>.;! ¿Qué ministerio desempeñaba la gracia como 
luz en el alma de la Virgen ? La gracia santifican­
te de cuya plenitud estaba llena el alma de la Vir­
gen, le descubría siempre los quilates de la perfec­
ción y santidad en aquel grado supremo, á que la  
Madre de Dios estaba llamada; y la gracia actual 
alumbraba á la Virgen, á cada instante, á cada 
momento, manifestándole claramente cuanto le con­
venía saber, para practicar todos los actos de vir­
tud en un grado de perfección heroica. En punto 
á las virtudes, necesitamos conocer no solamente la 
práctica de ellas, sino también la manera de poner 
por obra, con la debida perfección, cada uno de los 
actos de ellas, en circunstancias determinadas : ne­
cesitamos, además, tener luz para discernir los ápi­
ces de perfección de que toda virtud es susceptible, 
en cada uno de sus actos. Y hé aquí, precisamen­
te, lo que la luz de la gracia actual hacía con la Vir-
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gen ilustrándola á cada instante, para que, hasta 
en sus menores acciones, en sus deseos, y en sus 
pensamientos, la Virgen fuera, por su pureza y san­
tidad, Madre digna de Dios. En cada acción la Vir­
gen conocía lo bueno y lo mejor y lo heroico; y sa­
bía cuándo había de practicarlo y de qué manera, 
para que fuese perfecto y de la mayor gloria divi­
na. En sus palabras había la más sabia discreción, 
y era perfectísiraa hablando, y cuando guardaba si­
lencio. En fin, recordemos que la Virgen vivió en 
la más íntima comunicación con el Verbo Divino 
humanado : comunicación de familia, comunicación 
humana, de una madre con su hijo. Y ¿ quién es el 
Verbo Divino, sino la misma luz eterna, increada? 
Lumen de Lumine,¿Cómo debía, pues, llamarse,
qué nombre debía tener que le conviniese mejor 
que el d^ María ó la iluminada por excelencia, la 
Virgen, Madre de la Sabiduría eterna humanada? 
María, ó la iluminada, la que es toda luz, la queja- 
más ha estado en tinieblas, tal debía ser y no otro 
el nombre, con que fuese conocida de Dios y de los 
hombres la Virgen inmaculada. Y ese nombre mis­
terioso, ese nombre admirable fué ya el presagio 
de su futura santidad, el anuncio de su grandeza 
y la revelación de su sin igual y única predestina­
ción. La Virgen no podía llevar otro nombre sino 
el de María.

M aría iluminada con luz de ciencia.r , ■ ■ . . , * f M' * * » * ' i ’ ■ * V < ' ; ' ■ . í
Además de la luz de la fe que iluminaba el al* 

ma de la Virgen, debemos recordar que la bien­
aventurada Madre del Hijo de Dios humanado fué 
enriquecida, en grado eminentísimo, con los dones 
del Espíritu Santo, y que recibió conocimientos es­
peciales acerca de los divinos misterios.

Una ciencia puede adquirirse de dos mane­
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ras : ó por la enseñanza de los maestros de ella, 
ó por la experiencia de los efectos que se pre­
sentan al alcance de nuestra inteligencia, para ele­
varnos de la experiencia de los efectos al conoci­
miento de sus causas. Más, ¿que es una ciencia? 
¿ Es posible la ciencia de los divinos misterios, ó 
solamente podemos tener de ellos el conocimiento 
sobrenatural de la fe ? Hay ciertas verdades que 
son evidentes por sí mismas, y cuya existencia no 
se puede negar, sin caer en los mayores absurdos y 
contradicciones : de esas verdades, la razón Datural 
deduce otras verdades, que son, por lo mismo, con­
secuencias legítimas de las primeras, llespecto de 
las cosas divinas, los misterios, revelados inmedia­
tamente por Dios mismo, son las verdades funda­
mentales, de donde mana, dirémoslo así, esa serie 
de verdades religiosas, cuyo conjunto constituye la 
ciencia de la Teología, ó la ciencia de Dios. Y esa 
ciencia, como tudas las demás, se puede adquirir ó 
por la enseñanza, ó por la inducción.

La Virgen, ¿ poseyó la ciencia de los divinos 
misterios, ó tuvo solamente la fe de ellos? La Vir­
gen tuvo no solamente la fe sobrenatural de jo s mis­
terios divinos, sino también la ciencia de ellos, y 
esa ciencia la adquirió por medio de la enseñanza y 
de la meditación. Más, ¿quiénes fueron los maes­
tros de la santa Virgen ? ¿quiénes le enseñaron la 
ciencia de los divinos misterios? ¿ quiénes la instru­
yeron en ellos ?

El primer Maestro y el Doctor principal, en­
cargado de instruir á la admirable Virgen en la 
ciencia de las cosas divinas fué el mismo Espíritu 
Santo, quien iluminó la mente de María, con luces 
extraordinarias, para que, por medio de ellas, ad­
quiriera el más perfecto y consumado conocimiento 
de las cosas divinas, en cuya meditación se ocupa­
ba asiduamente la Virgen. El Verbo Divino hu­
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manado, en cuyo trato y comunicación íntima, de 
Madre con su propio hijo, vivió la Virgen treinta y 
tres años, lié ahí cual fue otro de los maestros que 
le instruyeron en la ciencia de los divinos misterios. 
¡ Cuánto no revelaría el Hijo divino á la Madre in­
maculada ! ¡ Qué lecciones tan maravillosas de cien­
cia divina no daría á la Virgen la misma Sabiduría 
divina encarnada, el Verbo Eterno de Dios Padre, 
que encontraba en María una criatura ansiosa de 
conocer á su Dios, para amarle, aumentando el amor 
á medida del conocimiento! ¡ Qué luz sobrenatural 
no iluminaría la mpnte de la Virgen en sus divinos 
coloquios con el Verbo humanado ! ¿ De qué habla­
ba la Sabiduría eterna ? \ qué rebelaba á la Virgen? 
i qué secretos sobre la Divina Esencia le descubría ? 
¿ qué lecciones sobre los insondables arcanos • de su 
providencia le daba? ¡ Ah ! ¿ Quién podrá compren­
derlo? ¡ Con razón la Virgen se llama, pues, María 
ó la sabia por excelencia, la iluminada, en todo lo 
que es ciencia de Dios y de sus divinos misterios !

Es indudable además, como lo han enseñado 
los Santos Padres y Doctores de la Iglesia, que la 
Virgen trataba y comunicaba familiarmente con los 
espíritus celestiales, quienes no podían menos dé 
revelarle y manifestarle cuantos misterios alcanza­
ban ellos á ver y conocer en su contemplación in­
tuitiva de la Esencia Divina, en el cielo. De aquí 
dimanaba una luz y una claridad indecible para el 
alma de la Virgen.

En fin, María meditaba, asiduamente, en todos 
cuantos misterios le eran revelados: leía, con gran­
de atención constantemente, las Santas Escrituras, 
para cuya inteligencia recibía, á cada momento, lu­
ces especialísimas del Espíritu Sauto; de tal modo, 
que nadie llegará á tener jamás un conocimiento 
más cabal ni más profundo de los Libros santos, 
que el <pie alcanzó en la lección y meditación de
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ellos la Virgen María. La Escritura era objeto de 
sus meditaciones cuotidianas: había penetrado to­
dos sus arcanos, profundizado sus sentidos, alcan­
zado inteligencia exacta de tod^s sus profecías, y 
visto claramente todos sus secretos. A su lección 
acompañaba siempre la oración y los ruegos, pidien­
do é implorando, llena de humildad, las luces del 
Espíritu Santo, para entender lo que leía. Y esas 
oraciones, que salían de un corazón tan inocente, 
tan puro, tan humilde, ¿ no serían escuchadas por 
Dios? mejor dicho, ¿sería posible que Dios dejara 
de oír oraciones tan meritorias, como las de la Vir- * 
gen? Grande y muy copiosa luz debió, pues, ilus­
trar á la Virgen, para que entendiera el sentido mis­
terioso de las Divinas Escrituras.

No hubo, por tanto, en la Virgen, ni fue posi­
ble que hubiera, sombra alguna de ignorancia, ni la 
más pequeña nube de error: así como era imposi­
ble que pecara, ó cometiera la más ligera imperfec­
ción, así también era imposible que cayera en el 
más insignificante error, en punto á las verdades re­
ligiosas y á los misterios divinos. Si esa ignorancia 
era respecto de las cosas, que la Virgen debía sa­
ber, para cumplir dignamente las obligaciones de 
su ministerio incomparable de Madre de D ios; se­
rá necesario preguntar, ¿de dónde provenía esa ig­
norancia? ¿cuál era la causa de ella? Esa ignoran­
cia no podía imputarse á la misma Virgen, porque 
eso sería hacer injuria á su perfección y santidad ; 
puesto que no puede menos de ser culpable la ig­
norancia de aquel que no conoce lo que está obli­
gado á conocer, podiendo conocerlo y saberlo.. . .  
¿Imputaremos esa ignorancia á la Providencia di­
vina, cuyas obras son siempre perfectas? ¿Diremos 
que impone obligaciones, y niega los medios de cum­
plirlas? Si esto es respecto de la ignorancia, ¿ que 
no diremos respecto del error? Sería posible que el
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error hubiese penetrado en esa alma, predestinada' 
para santuario de la Sabiduría Increada? ¡E l error, 
donde moraba la Verdad Eterna ! ¡ Sombras, en la 
misma claridad ! Tinieblas, con la luz ! ¡ Ah ! Ma* 
ría no tuvo ignorancia alguna! ¡ María no pudo 
errar jamás ! María no erró nunca!

¿ Ni cómo podía errar y padecer equivocación 
jamás la inmaculada Virgen? El error, las dudas, 
las equivocaciones, todos esos miserables extravíos 
del camino recto de la verdad no tienen otra causa 
en nosotros, sino la caída original de nuestros pri­
meros padres, y las deplorables consecuencias de 
ella en todos sus descendientes. En el estado de la 
j usticia original el error era imposible, ni podía em 
contrarse en quien estuvo enriquecido, como nues­
tro primer padre, con las gracias sobrenaturales de 
aquel dicl^sísimo estado. Y ¿quién se atreverá á 
dudar siquiera que á María le fué concedido el dón' 
de la justicia original, en un grado mucho más ex­
celente, que aquel en que fué otorgado á nuestros 
primeros padres? No hay gracia ni:dón alguno so­
brenatural concedido á alguna criatura, que no se 
haya concedido también, en grado superior y emi­
nentísimo, á la Virgen María. Si el error es pe­
na del pecado, ¿ María exenta de la culpa sufri­
ría la pena de ella? Errar, equivocarse es pro­
pio de quien obra impulsado por pasiones des­
arregladas, merced al trastorno moral, que experi­
mentamos en nosotros mismos por lá caída de Adán, 
nuestro primer padre: ¿ cómo podía errar la Vir­
gen, que en todas sus facultades conservaba y man­
tenía el orden primitivo de la justicia original ? Ni' 
error, ni equivocación, ni ignorancia anublaron ja­
más, ni por un momento, el esplendor clarísimo de 
aquella inteligencia inmaculada. La santa Virgen 
llevaba, en su mismo nombre misterioso, el presagio 
de su predestinación extraordinaria: María, la Vir-

7
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gen estuvo verdaderamente iluminada con lumbre 
de ciencia divina.

> f*1 ) * L n
Ol M'l O

II

María ilum inada con luz de profecía.
*, ■ María quiere decir iluminada; y la Virgen me­

reció muy bien ese nombre, porque filé ilumiuada 
con la luz de la fe, con la luz de la gracia, con la 
luz de la ciencia divina y con la luz de la profecía 
ó.conocimiento de las cosas futuras.
4.? La profecía es un hecho que se halla muy fue­
ra de los alcances del poder humano, y prueba pal- 
fiablemente la intervención inmediata de Dios: co­
nocer lo que sucederá en el tiempo futuro, y cono­
cerlo y anunciarlo con muchos siglos de anticipa­
ción, eso lo puede hacer Dios solamente. Los he­
chos puramente naturales ó físicos, que dependen 
de las leyes constantes con que se rige y gobierna 
el universo, pueden ser previstos por la ciencia hu­
mana, y anunciados, con más ó menos seguridad, 
según los fundamentos de certidumbre, en que apo­
ye la ciencia sus previsiones; porque, como esos 
hechos ó acaecimientos puramente naturales no son 
más que efectos necesarios de causas también nece­
sarias, claro es que, conocidas éstas y su manera de 
obrar, pueden preverse y anunciarse sus efectos. 
Así, la ciencia de la astronomía, que se ocupa en la 
investigación de las leyes que rigen el movimiento 
de los cuerpos celestes, suele, con certidumbre, anun­
ciar que en tal día, á tal hora, por ejemplo, se veri­
ficará un eclipse; porque, conocidas las causas que 
producen ese fenómeno, nada tiene de maravilloso 
y extraordinario presagiar con anticipación que se 
verificará, cuando concurran las causas que no pue­
den menos de producirlo. ¿Habrá, por ventura, en
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Si­
esta predicción lina verdadera profecía? De nin- 
gún modo: la ciencia astronómica conoce los efecf 
tos necesarios de causas también necesarias; y 
así anticipadamente juzga con certidumbre que exis-; 
tiendo las causas lian de seguirse necesariamente 
los efectos. ¿Merecerá, acaso, el nombre de'profe** 
cía el anunciar que el fuego quema, y que la luz 
alumbra? No por cierto; pero, anunciar que suce­
derá infaliblemente una cosa, que depende de la li­
bre voluutad humana, eso es propio de Dios, por 
que sólo Dios puede conocer anticipadamente, con 
certidumbre, las acciones libres de las criaturas ra*. 
cionales. Nosotros mismos, con ser dueños y árbi­
tros de nuestra propia voluutad, no podemos anun­
ciar, ni siquiera prever con certidumbre, lo que hare­
mos, lo que pensaremos, lo que querremos; y esto 
lio sólo en ^tu tiempo futuro de duración indetermi­
nada, sino en el día de mañana, en el día que está 
para venir, en el día, del cual podemos decir con 
exactitud, que hemos principiado ya. ¿ Sé yo, tai- 
vez, hoy día lo que será de mí mañana ? ¿ Por dón­
de podré yo saber, con certidumbre, para anunciar* 
lo así á los que me escuchan, que los hombres, en 
tal tiempo pensarán ó querrán esta ó aquella cosa 
determinada ? Yo mismo no sé hoy día ni lo que 
pensaré ni lo que querré mañana, ¿podré anunciar, 
con certidumbre, lo que pensarán, lo que querrán 
los hombres de aquí á cincuenta años, de aquí á 
un siglo? ¿Quién puede conocer, con certidumbre, 
los afectos de la inconstante voluutad humana, 
cuando nada es tan incierto é inseguro, como lo que 
depende del querer humabo ?

Plechas estas observaciones, que eran necesa­
rias, entremos ahora de lleno en nuestro asun­
to. ¿ Es cierto, y consta en la Divina Escritura; 
que la Virgen María hubiese hecho alguna profe­
cía? Que la Virgen, Madre de Dios haya poseído
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en la, tierra, cuando vivía en este mundo vida mor­
tal, el dón de profecía, es indudable, porque el 
dón de profecía, es una de aquellas gracias sobre­
naturales, otorgadas á muchos siervos de Dios; y á 
la Virgen debía habérsele concedido, en grado in­
comparablemente superior. Más, ¿la humilde Vir­
gen hizo alguna vez uso de aquella gracia? ¿hay al­
gún vaticinio pronunciado por la Virgen ? ¿ Se pue­
de indicar en el Nuevo Testamento alguna profecía 
hecha por la Madre del Redentor?

En el Santo Evangelio hay una profecía hecha 
perla  Virgen; y esa profecía, clara, terminante, 
pronunciada en circunstancias solemnes, ha tenido 
el más exacto cumplimiento: la realización de ese 
anuncio la estamos viendo cumplida todos nosotros 
en este momento: mejor dicho, la cumplimos to­
dos, en este mismo instante. Y bien, ¿ qué profecía 
fué esa? ¿cuál fué la profecía que pronunciaron los 
labios inmaculados de María ? ¿ En qué términos 
está concebida? María anunció que Ella sería ala­
bada y glorificada hasta el fin de los siglos, por 
todas las generaciones. Beomnes 
generaciones, todas las generaciones me llamarán 

bienaventurada (1). Meditemos la significación de 
esta profecía y veamos su cumplimiento.

8u verdadero significado es el siguiente. Que 
la santa Virgen sería conocida por todas las gene­
raciones humanas, quienes no podrían menos de lle­
narse de admiración por sus méritos extraordina­
rios y $u dicha incomparable : que todas las gene­
raciones no solamente la conocerían y admirarían, 
sino que la amarían, con temor lleno de confianza y 
de veneración. Hé ahí el significado de esas pala­
bras, al parecer tan sencillas : Beatam
omnes generationes,todas las generaciones me lia-

_ » % 1

(1) San Lúeas, cap. J, ver. 48.
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marán bienaventurada. Preguntaremos otra vez, 
¿cuál'filé la profecía que' hizo la Virgen? ¡A h 
¿cuál fue? ¡ La acabamos de oír ! jYp.seré ,conoci­
da* por todas las generaciones: yo seré admirada 
por todas las generaciones, hasta la consumación de 
los siglos: yo seré amada y venerada por todas las 
generaciones: yo seré alabada y enzalsada por.to­
das las generaciones; hé ahí la profecía: de boca hu­
mana no podía salir jamás vaticinio más magnífico ni 
profecía más admirable. Consideradas todas las cir­
cunstancias de ella, en el momento en que fué pro­
nunciada, no podemos menos de venir á esta, con­
clusión necesaria: ó esa fué una ilusión insensata, 
una triste locura; ó fué el mismo Dios quien «pro­
nunció esas palabras, por boca de la Virgen.-, ¡[.,i 

Ponderemos las circunstancias, en que fué pro­
nunciada lajprofecía. ¿Quién la pronunció? ¿En 
que lugar? LCn qué momento? ¡ Ah ! ¿Preguntáis 
quien la pronunció? Según las condiciones tempo- 
porales, ¿quién era entonces la Virgen? Conside­
radas las cosas desde el punto de vista puramente 
humano, ¿quién era la Virgen en el momento de su 
visita á su prima santa Isabel, en el desierto de Ju- 
dá? María, en aquellas circunstancias, era una po­
bre niña, de quince años d e , edad no cumplidos, 
huérfana de padre y madre, recién desposada con 
un artesano, con un carpintero de Nazaret, tan po­
bre y tan modesto como E lla : atendidas humana­
mente sus circunstancias personales, no podía ha -̂ 
ber condición más humilde ni más oscura que la de 
la Virgen ¿ Qué porvenir le hubiera vaticinado la 
prudencia humana en aquel momento, si habría ha­
bido alguien, que preguntara por el destino reserva­
do á esa nina ? Una vida humilde }7 penosa en la 
oscura tienda de un carpintero, desconocida hasta 
de sus mismos vecinos, ignorada de su pueblo; y 
después el silencio y el olvido sempiterno, tales ha­
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brían sido las ambiciosas esperanzas, que la huma* 
11a prudencia hubiera tolerado como justas y racio­
nales en la santa Virgen ! . . . .

La familia de David, á que pertenecía la Vir* 
gen, había descendido á un grado extremo de po­
breza y abatimiento; y esa era una circunstancia 
más para la humildad de la condición de San José 
y de su Esposa. La pobreza ha sido en todo tiem­
po despreciada; y en medio de un pueblo carnal y 
amigo de sus comodidades, que hasta las mismas
Ínofecías de la grandeza sobrenatural del Mesías 
as había llegado á interpretar en un sentido pura­

mente terreno, la pobreza y los pobres eran muy 
despreciados. Y una doncella tan pobre, de condi­
ción tan humilde según el mundo, prorrumpe uii 
día, de repente, en expresiones magníficas, anun­
ciándose á sí misma un destino todavía más magní** 
íleo que sus palabras. Y lo anuncia, dando á sus 
palabras un acento tan extraordinario de firme con* 
fianza en el cumplimiento de sus vaticinios, que 
asombraría escuchar lenguaje semejaute en quien 
hubiese visto verificadas ya sus profecías. Y ¿ quién 
era, según el mundo, en aquel momento la santa 
Virgen ? ¿ Quién era María á los ojos del mundo ? 
Pocos años después, cuando el Hombre-Dios se ma­
nifestó poderoso en obras y en palabras, (según la 
frase de la Escritura), los mismos judíos se pregun­
taban unos á otros, admirados, diciendo: No es es­
te el hijo de María? Norme lúe filias 
Como dando á entender con esa expresión tan en­
fática en boca de ellos, cuánta era la modestia, y 
cuán grande la humildad de la condición social, en 
que, á los ojos de su propio pueblo, vivía la descen­
diente de D avid ...  .¿De Nazaret puede salir algu­
na cosa buena? preguntaba sorprendido Natanael, 
cuando los discípulos del Bautista le dieron noticia 
de haberse encontrado con el Mesías prometido:- en
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tan poco era tenido entre los mismos hebreos hasta 
el lugar de la residencia ordinaria de la Virgen !

La pobreza humilla más á los hijos de los gran­
des que á los hijos de los pobres; y es tanto más 
abatida la condición de una persona, cuánto fuó 
más elevado el rango social, de donde descendió al 
abismo de la pobreza: ved ahí á esa ilustre hija de 
reyes, oculta en la humilde condición de esposa de 
un carpintero. Y ese artesano humilde, agobiado ba­
jo el peso cuotidiano de un trabajo duro y penoso, ese 
artesano es también hijo de reyes; empero, lo excel­
so de su linaje le sirve sólo para que su pobreza 
sea más chocante á la vista de los hombres. \ Qué 
circunstancia había, pues, favorable para que la san­
ta Virgen se anunciara un destino tan magnífico ? 
Humanamente, no había una sola circunstancia si­
quiera, que hiciese posible el cumplimiento del va­
ticinio de la^Virgen; antes, por el contrario, había 
innumerables circunstancias, que contribuían á po­
ner de manifiesto que en lo humano aquella profe­
cía era un delirio.

La situación de todo el mundo, la situación del 
pueblo hebreo y la situación de la Virgen hacían 
aquel vaticinio humanamente imposible. El mun­
do entero estaba entonces entregado absolutamen­
te á la superstición pagana: los ídolos eran adora­
dos en todas partes: \ habían de caer de sus alta­
res? ¿hábían de derribarse sus templos ? habían 
de renunciar los hombres á sus creencias antiguas, 
tauto más arraigadas, tanto más profundas, cuanto 
estaban más en armonía con sus pasiones desarre­
gladas ? i habían de proscribir sus usos seculares, 
sus prácticas queridas ? y  ¿dónde estaban los recur­
sos humanos de la Virgen, para poner por obra y 
dar cima á semejante transformación religiosa y so­
cial de todo el mundo? Recursos hum anos!!.... 
¿Dónde están los tesoros? ¿dónde los ejércitos?
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i dónde los conquistadores? Pero, esa niña, tau ad­
mirable y maravillosa, no quiere sujetar solamente 
los cuerpos á una obediencia y homenaje exterior; 
habla de afectos, habla de un señorío sobre las vo- 
luntades : se trata, aquí de admiración, de amor, de 
alabanza, en una palabra, del dominio sobre la vo* 
1 untad humana. Y la diferencia poderosa de las ra­
zas; qué divide y.separa, con un abismo de. odio, á 
unas naciones de otras, ¿ no será un obstáculo in­
vencible para el cumplimiento de esa profecía? ¿ No 
lo's'ferá, tan grande como el de la diversidad de ra- 
.za, la diversidad de idioma? ¿ No lo será el orgullo, 
con que las naciones paganas abatían á los pueblos 
vencidos; y el profundo desprecio con que trataban 
á la raza y al pueblo de los judíos? Y una donce­
lla de esa nación y de esa raza, y una doncella tan 
pobre, tan modesta, será, en la serie de los siglos 
venideros, el objeto de la admiración, del amor, de 
la alabanza y del culto religioso de todos los pue- 
bloSj de todas las razas, de todas las civilizacio­
nes y de todas las lenguas ? ¡ Ah ! Ese pensamien­
to, humanamente considerado, habría sido un deli­
rio,‘'‘en boca de la Virgen fue una estupenda pro­
fecía b 1

Y esa profecía se cumplió admirablemente í 
¡ qué digo! se cumplió ! Se está cumpliendo hoy 
díqi mismo, á nuestra vista: la cumplimos, en este 
momento, nosotros mismos; y la cumplimos, sin 
darnos cuenta de que tomamos parte en la realiza­
ción de uno de los más sublimes milagros déla Re­
ligión cristiana. ¿ Cómo dudarlo ? Un día, hace diez 
y nueve siglos: un día, allá, en las montañas del 
desierto de Judea, una Virgen modesta, oyéndose 
aclamar por Madre del Redentor del mundo, no lo 
negó ni lo contradijo; antes, ratificando el elogio, 
arrebatada en éxtasis profótico, vió descorrerse los 
velos tenebrosos del porvenir, y contempló su des-.
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tino futuro en la serie de los siglos; y escuchando 
el coro de .alabanzas, que levantaban todas las ge­
neraciones proclamándola bienaventurada, puso los 
ojos suyos solamente en su pequenez, en su nada; 
y confundida en su humildad ante la Majestad del 
Altísimo, prorrumpió en un cántico admirable, en 
un himno al Todopoderoso, el más elocuente, el más 
fervoroso, el más sublime que labios criados hayan, 
podido entonar jamás en alabanza del Criador. 
¿Quién ha contemplado nunca un destino tan mag­
nífico, como el que, en ese momento, tuvro ante la 
vista de su alma extasiada la Virgen María? Sin 
duda, la admirable Virgen contempló, en aquel ins­
tante, á todas las generaciones humanas puestas de 
rodillas, admirándola y aclamándola bienaventura­
da ; y, á la vista de ese espectáculo tan solemne, ni 
se conturbó,4hi se asustó, ni su alma se llenó de va­
nidad, ni su corazón se sintió entumecido de sober­
bia; antes, grande, magnánima, siempre admirable, 
siempre extraordinaria, al aplauso, que, en elogio 
suyo, entonaban las generaciones, respondió levan­
tando á Dios el himno más grato que se ha dirigido 
á la Soberana Majestad del Todopoderoso. Vedla 
ahí; los siglos todos están presentes delante de 
E lla ; las generaciones todas están postradas de­
lante de Ella: su oído escucha el grito de admira­
ción, que, á la vista de su grandeza, se levanta de 
todo pecho humano, agitado y conmovido: y ¿qué 
hace? ¡Ah! ¿qué hace? Se humilla en su misma 
grandeza, y exclama, dando solamente á Dios toda 
la gloria: puso el Señor sus ojos en la pequenez de 
su esclava; y, por eso, desde hoy para siempre, to­
das las generaciones me aclamarán bienaventurada: 
Quia respexit humillitatem ecce
ex hoeheatam me dicent omnes ( 1).
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(J) San Lúeas, cap. J, ver. 4d.
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La profecía de la santa Virgen lia tenido el

más literal y asombroso cumplimiento: todas las 
generaciones la lian aclamado bienaventurada; no 
lia habido ni distinción de razas, ni diversidad de 
lenguas, ni variedad de civilizaciones ; todos los co­
razones humanos se han fundido en un sólo amor 
hacia la Virgen inmaculada. ¿ Que es lo que tiene 
para nosotros, qué es lo que lia tenido para todos 
nuestros antepasados esa doncella de Judá, para que 
haya llegado á sernos tan amable, tan querida, tan 
Venerada ? ¿ Cómo ha venido á ser para nosotros 
objeto de un amor tan vivo, tan tierno, tan puro, 
tan entusiasta? Esto no es simplemente un recuerdo 
histórico: María no es uno de tantos personajes cé­
lebres, más ó menos conocidos en la historia, y cuyos 
nombres son completamente ignorados de la gran mu 
chedumbre de los'que componen la familia humana: 
el nombre de María es conocido, y no sólo conoci­
do, sino pronunciado con profunda reverencia por 
todos cuantos creen en la divinidad de Jesucristo. 
Notemos á este respecto una circunstancia muy dig­
na de ponderación. Los nombres de muchas heroí­
nas famosas y de muchos personajes célebres se co­
nocen, se admiran y no pueden menos de recordar­
se siempre con interés: más, ¿ quién conoce esos 
nombres? ¿quién los admira? ¿quién los recuer­
da con interés ? Solamente aquellos que saben la 
historia de esas heroínas y de esos personajes; y 
después de todo, semejantes nombres no son más 
que un recuerdo famoso en la historia. Empero, 
la Virgen María, ¿ es tan sólo un recuerdo y nada 
más? ¿es solamente una memoria gloriosa, que se 
trasmiten los sabios de una á otra edad ? ¿ Es, aca- 

rsonaje indiferente ? ¡ Ah ! No ! Con la

famoso; ni con Ella acontece lo que con las heroí­
nas renombradas, cuyos hechos se cuentan con ad­

aría no sucede lo que con un personaje
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miración, como acciones superiores á la debilidad 
del sexo femenil, yá sus sentimientos y pasiones 
delicadas: en María todo es modesto, sencillo, can­
doroso ; sin. pretensiones de ruido ni de grandeza. 
Habla pocas veces palabras sin énfasis ni pondera­
ción ; y tan callada aparece y tan humilde en la 
historia misma del Evangelio, que, juzgando super­
ficialmente, la grandeza moral de María se presenta 
casi rebajada y oscurecida. Y no obstante, María 
no es para nosotros un personaje extraño, ni indi­
ferente : María es una persona que para nosotros 
está viva, y se comunica con nosotros, tomando á 
su cargo nuestro bienestar, nuestra felicidad. ' Co­
mo diez y nueve siglos lian pasado ya sobre el se­
pulcro de María, ese sepulcro está vacío; empero en 
tan lajgo espacio de tiempo no se lia tendido la inexo­
rable sombra del olvido sobre la santa Virgen: ni las 
distancias le son perjudiciales para la adoración y 
reverencia, ni los siglos lian podido nada contra el 
amor entrañable, tierno, fervoroso, que todo cora­
zón humano le profesa. Las distancias, que gas­
tan todos los afectos; y, sobretodo, el tiempo,ene­
migo mortal de toda gloria, de toda grandeza,, de to­
da vanidad; el tiempo, que acaba con todo, no lia 
sido ni será jamás poderoso para acabar con . es*is 
relaciones íntimas, vitales, dulcísimas, que se es­
tablecen y se fomentan entre nuestras almas y la 
Virgen. . ’ .

En efecto, notemos esta otra maravilla: nues­
tra confianza en María es sin límites, nuestro amor 
hacia Ella es tierno, filial, afectuoso: nos ponemos 
en relación con la Virgen, como quien estuviera co­
municándose con una persona de trato frecuente y 
familiaridad íntima: y la devoción para con María 
tiene el encanto indecible de conservar, hasta en el 
corazón marchito del anciano, los gratísimos afec- 

. tos de la ternura y de la sencillez infantil, siempre

«
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que iuvoca el patrocinio de la Virgen. ¿Qué secre­
to es ese tan hermoso? Cuando vienen los años y  
nos quebrantan, cuando ya no hay una sola ilusión, 
cuando los desengaños nos han llenado de amargu­
ra, cuando nuestro corazón se ha vuelto desconfiado, 
duro, egoísta, hay un inomento, en que volvemos á 
ser niños, sencillos, afectuosos, humildes, y ese mo­
mento es precisamente, cuando tenemos la dicha de 
implorar la protección de la Virgen, de ceder al eu- 
canto de esa devoción admirable, de esa devoción 
santificadora, que no puede menos de ejercer gran­
de y poderosa influencia sobre nuestras almas.

Y el culto de la Virgen y Indevoción para con 
Ella no son propios solamente de los sencillos, de 
los ignorantes, no : la devoción á la Virgen es pro­
pia así del sabio como del ignorante; así de los 
sencillos y sin letras ni ciencias, como de los de inge­
nio notable y muy doctos en toda clase de ciencias 
y literatura. Beatcim me dicent 
todas las generaciones la han llamado bienaventu­
rada. i Qué de genios asombrosos, qué de sabios 
profundos, cuántos doctores innumerables no han 
empleado en todos tiempos su ingenio, su ciencia, 
su vasto saber en celebrar las glorias de María, en 
defender sus privilegios, en explicar sus excelen­
cias ? ¿ Qué sabio, (si lo ha sido de veras), no ha 
profesado una devoción ternísima á la Virgen ? Con­
siderando cuánto han hecho y han escrito los más 
grandes sabios acerca de la Virgen, parecería que 
esta devoción es propia solamente de los sabios: 
tanto es lo que la ciencia se ha esmerado en dar 
cumplimiento al vaticinio de la Virgen !

Los sencillos de corazón, los puros, los inocen­
tes, tienen sus delicias, sus encantos, en amar á la 
Virgen: los pecadores, aquellos que traen su alma 
llagada con culpas, tienen su esperanza, su consue­
lo, su remedio en el amor, en la devoción á María:
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los poderosos, los ricos, los monarcas se llaman stis 
siervos, b u s  esclavos; y en esa servidumbre, y  en 
esa esclavitud, ponen y hacen consistir, con razón, 
su dicha y  su felicidad verdadera; y, sin la devo­
ción y el amor á la Virgen, se tendrían justamente, 
á pesar de sus riquezas y poder, por unos desgra­
ciados. Decidme ahora ¿ el vaticinio de la Virgen 
no está admirablemente cumplido ? \ Cómo dudarlo 
ni por un momento siquiera? ¡Lo vemos con nues­
tros propios ojos; lo palpamos, con nuestras pro­
pias manos; lo oímos, con nuestros propios oídos ! 
¡ Ah ! El niño, que está todavía en pañales, apren­
de á pronunciar el nombre de María, que se lo re­
pite una y mil veces, entre caricias, su buena ma­
dre ; y su razón, al despertar al pensamiento, ya se 
encu^itra con la imagen de la Virgen ; y su lengua 
infantil, al desatarse en palabras, pronuncia balbu­
ciendo el nombre de M aría; y ese nombre admira­
ble lo repetirá, con labios trémulos y helados, al 
exhalar su último suspiro. En el fervor de la más 
pura fe bendecirá ese nombre: y en el naufragio 
de la fe, cuando en la duda y en la incredulidad se 
hayan sepultado todas las demás verdades religio­
sas, solamente conservará la devoción á la Vir­
gen, como una luz en medio de densas tinieblas, 
como una esperanza en medio de tanta ruina moral.

Dirigid la vista sobre el globo terrestre, reco­
rred las naciones todas de uno y de otro hemisfe­
rio ; enumerad uno por uno todos los pueblos, to­
das las ciudades, todos los reinos, y en todas partes 
encontraréis espléndidos testimonios de la más fer­
vorosa devoción á la Virgen María: altares magní­
ficos, templos suntuosos, monumentos admirables, 
levantados á su culto, á su honra, á su gloria.. . .  
Los mármoles más exquisitos, el oro, la plata, el 
bronce, lo más raro, lo más precioso que tiene el 
hombre, eso lo ha empleado, á porfía, con entusias-
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mo, para dar culto á la Virgen; y no se lia contenta' 
,do con que solamente la lengua suya aclamara bien­
aventurada á la Virgen, sino que ha querido dar 
lengua, palabra y voz elocuente á las mismas pie­
dras, para que griten y proclamen la gloria de Ma­
ría. Este lia sido como un desafío entre la muerte 
y la eternidad, y el hombre se ha dicho á sí mismo: 
bien ! yo moriré, yo, tornándome en polvo, callaré, 
cesaré de alabar á la Virgen ; pero no importa, por­
que daré voz á los mármoles, dejaré mi palabra á 
las rocas, para que no cesen de clamar á todas las 
generaciones, anunciando la gloria de María ! Esto 
se dijo á sí mismo el hombre; y ahí están esos mo­
numentos grandiosos, adorno y orgullo de las más 
famosas capitales, ahí están proclamando la gloria 
de la Virgen. . .  .Todas las artes han concurrido, 
emulándose unas á otras y compitiendo en levantar 
esos monumentos de la devoción y del amor de in­
numerables generaciones.

La pintura le ha consagrado sus pinceles, sus 
* colores; la escultura sus cinceles, sus martillos ; y 

hasta la lira misma del poeta ha sabido encontrar 
notas maravillosas, sones desconocidos, cuando ha 
entonado himnos y cánticos á la gloria de la Vir­
gen; y música y poesía, pintura y escultura, arqui­
tectura y elocuencia se han dado cita para procla­
mar, con el sonido y el verso, con el cincel y los co­
lores, con los mármoles y la palabra, que María es 
bienaventurada. \ Decidme ahora si el vaticinio de 
María no ha tenido cumplimiento?

Yo he visto en lo más elevado de la gigantes­
ca cordillera de los Andes, aquí, en la América Me­
ridional, los arroyuelos, de que se forma en su ori­
gen el caudaloso río de las Amazonas, ese émulo de 
los mares, ese rival del Océano: gota tras gota cae 
el agua, pura, cristalina, destilando de las rocas de 
granito en las enormes alturas de los páramos déla
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cordillera; luego ese hilo de plata corre tímidamen­
te, tropezando en los granos de arena, y desviándo­
se á cada paso, ya de la menuda grama, ya del haz 
de paja, que le sirven de obstáculo: torrente impe­
tuoso más allá, se precipita, haciendo resonar los 
montes con el choque de sus aguas: más lejos, se 
desgalga ya por entre riscos y peñas, caudaloso río, 
que hinche su cauce y se espacia y dilata de mono­
te á monte, abriendo el insaciable seno, para reci­
bir los arroyos, los torrentes, los ríos, que se preci­
pitan de la cordillera, y de todos lados y á cada pa­
so le salen al encuentro, para ofrendarle el tributo 
de sus aguas : sin que nada sea capaz de detener­
lo en su carrera, ya se lanza en atronadoras casca­
das, por entre bosques y selvas seculares; ya se 
derrapia y se aduerme, mudo y reposado en reman­
sos tranquilos, y mientras más se va alejando de su 
origen, más caudaloso, más admirable se manifies­
ta, sin que ya ni la más denodada audacia pueda 
dar vado á su corriente: centenares de leguas an- 
tes de perderse en él Atlántico, en vano busca már­
genes y orillas la vista, cansada y fatigada: la sa-' 
lida del sol sorprende á la barquilla del viajero, del 
explorador, en medio del vasto seno de la» aguas; 
y, á la tarde, causado de remar, contempla de nue­
vo la puesta del sol, viendo hundirse al astro del 
día en la superficie inmensa de las ondas, sin que 
haya para ese caudaloso río ni límites ni orillas. 
i Quién no dirá que esta es una imagen de lo que ha 
sucedido con la gloria de la Virgen? Una palabra, 
pronunciada por un Angel, en lo más escondido y 
oculto del aposento de la humilde Virgen: una pa­
labra, oída solamente por los cielos, pero que re­
sonó también en la tierra: una palabra, pronun­
ciada en la eternidad y repetida en el tiempo: un 
grito de admiración, en que prorrumpió la inspira­
da madre del Bautista: grito de admiración, que

- 6 3 -
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fue oído en la inorada de Zacarías en las mon tafias 
del desierto de Judea: una exclamación, arrancada 
á lina mujer desconocida, que, de-entre la inmensa 
muchedumbre que escuchaba atónita al Salvador, 
levantó la voz, para bendecir el seno en que había 
sido concebido y los pechos que le habían amaman­
tado; ved ahí las gotas misteriosas de este océano 
de gloria, al parecer tan efímero, tan exiguo en su 
origen.

Durante los días de la vida mortal de la santa 
Virgen, ese río maravilloso de su gloria está como 
contenido y represo: los fieles de la primitiva Igle­
sia se agitan, se conmueven y, de puntos lejanos, 
se dirigen á Jerusalén, estimulados por el vivo de­
seo de contemplar, con sus ojos, esa extraordinaria 
maravilla de la diestra omnipotente del Altísimo; 
pero los impulsos de la devoción de aquellos primi­
tivos cristianos encuentran en la humildad pro­
funda de la Madre de Dios un obstáculo invenci­
ble para las grandes demostraciones de su amor y 
de su culto. En la época de las persecuciones, la 
devoción á la Virgen era ardiente y fervorosa: 
ya no había ni obstáculo al fervor, ni límites á la 
admiración; y los mártires proclamaban bienaven­
turada á Aquella, con cuya fe admirable había sido 
salvado el mundo.

l Qué obstáculos se presentaron, andando los 
siglos, á ese culto santificado!1 de las almas y en- 
grandecedor de los pueblos ? Los errores, las here­
jías, las blasfemias, los escarnios que se le han 
opuesto, todos han sido arrollados por ese torrente 
de alabanzas y de bendiciones, que, hace diez y nue­
ve siglos, viene corriendo y dilatándose por entre 
las edades, que se quedan lejos, muy lejos, allá, en 
lo más remoto de los tiempos, y las que en la his­
toria están muy próximas á nosotros. Cánticos de 
gloria, himnos de alabanza, que salen del pecho con*
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movido de todas las generaciones, y que, según la 
frase del Apocalipsis, se asemeja al estruendo de 
aguas caudalosas. Tamquam aqiiarum • 
tarum.

El vaticinio de la santa Virgen está cumplido: 
todas las generaciones la proclaman bienaventura* 
da: ¿podrá alguien dudarlo? Lo estamos viendo, 
con nuestros propios ojos; lo estamos presenciando 
en todas partes nosotros mismos, y todos los días 
somos testigos de este acontecimiento.—-Todos los 
días, tres veces al día, no liay parte alguna del mun* 
do, donde no se proclame bienaventurada á la hu­
milde Virgen, Madre de Dios. Todos los días, 
labios innumerables se abren para bendecirla; y 
la bendicen, tres veces cada día, millares de cre­
yentes, poniéndose de rodillas, y alzando de la 
tierra eje himno de alabanza magnífico, con que 
los hombres hacemos coro al que los ángeles le can­
tan en el cielo. ¡ Cuán hermoso espectáculo presen­
ta, tres veces al día, la tierra, cuando eleva su ora­
ción al cielo, bendiciendo á María! Por la madru­
gada, cuando los primeros rayos del alba comienzan 
Á clarear en el horizonte, en medio del silencio uni­
versal, en que está sumergida la naturaleza entera, 
el tañido apasible de la campana resuena, desper­
tando á la oración y á la plegaria; y el mundo sa­
luda á Aquella, que fuéla aurora del divino Soldé 
Justicia: á medio día suena, por segunda vez, dan­
do la señal de poner término por un momento, de 
suspender por un instante las faenas y las agita­
ciones del trabajo cuotidiano, para comunicar alien­
to al ánimo causado, y recordar que el hombre vi­
ve no solamente de pan: á las cabezas abrumadas 
por el trabajo, á las frentes encorvadas hasta el pol­
vo en las rudas labores del día, la campana, con esos 
sus misteriosos acentos, les g rita : alzaos ! y mirad 
al cielo, para cuya posesión habéis sido criados!!

y
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En fin, cuando la luz del día se atenúa, se apaga, se 
despide; cuando la melancólica claridad del cre- 
púscuio vespertino inspira pensamientos serios y 
convida á la meditación y al recogimiento, la cam­
pana de la oración vuelve á sonar, por la tercera 
vez; y entonces sus tañidos, pausados, graves, so­
lemnes, se difunden por los espacios, como una voz 
sobrenatural, recordando'al hombre Ios-grandes mis­
terios de la Redención. ¿Será posible no ver cum­
plido maravillosamente el vaticinio de María? Nos­
otros mismos, en esta misma hora lo estamos cum­
pliendo: vosotros, que estáis leyendo las páginas 
de este libro, ¿no es cierto que cumplís la profe­
cía de la Virgen? ¿No es cierto que, por vuestra 
pa'rte habéis cooperado á su realización y cumplí* 'miento ?

Nada hay tan difícil de conquistar como la vo­
luntad humana: el santuario del corazón es impe­
netrable á toda fuerza, á toda violencia, y sus puer­
tas sólo se abren á las 11 imadas y reclamos del amor. 
Vencido, aherrojado el cuerpo, todavía queda libre 
y  señora la voluntad. Decir, pues, y anunciar que 
•una' persona había de ser amada, cen un amor ex­
traordinario, puro, afectuoso, invariable, por todos 
•cuantos oyeran pronunciar su nombre, en todas par­
tes, en todos tiempos, hasta el fin de los siglos, 
‘¿quién no lo tuviera por un delirio? ¿quién no lo 
•juzgara imposible, si no lo viéramos realizado, 
'si no lo estuviéramos realizando nosotros mismos? 
Hemos pensado en esto? Lo hémos reflexionado, 
con hi atención que se merece? Nosotros mismos 
estamos dando cumplimiento, todos los días, á la 
admirable profecía de la Virgen. ¡ Y con cuánta sa­
tisfacción y con cuánta alegría no la estamos cum­
pliendo ! ¿ Qué enigma, qué secreto es éste ? ¿ Có­
mo se ha apoderado de nuestros corazones un amor 
tan puro, tan entrañable, tan afectuoso? ¿Quién
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nos lia cautivado así, con una servidumbre tan ama­
ble? ¿ Por qué no nos sería posible renunciar á es­
te amor? ¿Por qué nos horrorizamos de sólo consi­
derar que hay corazones que no aman á la Virgen ?; 
Esto es humanamente inexplicable.: aquí, la vplun-> 
tad .divina está manifiesta; es un milagro, el cuín-, 
plimiento de una profecía. Cuanto más reflexione-, 
mos y meditemos sobre este punto, tanto más nos 
convenceremos; de la divinidad del Evangelio; y el 
cántico de la Virgen, su Magníficat admirable y 
sublime, bastaría el sólo para probar evidentemen­
te la divinidad de la Religión cristiana, aunque no 
hubiera tantas otras y tan concluyentes pruebas de 
esa divinidad.

DEPRECACIÓN.

¡ Con que, es verdad, oh María, que yo he sido 
criado para el cielo ! ¡ Con que, es cierto que el cie­
lo se lia hecho para mí I . .. . ¡ Ah ! No acabo de ma­
ravillarme de tanta dicha, de felicidad tan grande ! 
Un día estaré con Vos en la gloria, estaré donde 
Vos estáis, estaré en vuestra compañía: me postra­
ré á .vuestras plantas, besaré vuestros pies, los inq-
jaré con mis lágrimas, lágrimas de gozo y de reco­
nocimiento, que correrán en abundancia de mis 
ojos ! ¡ Qué felicidad será la de aquel primer ins­
tante, cuando entra una alma en la gloria ! ¡ Qué 
dicha la de aquel momento ! ¡ Oh ! María, ¿es cier­
to (pie veré vuestro semblante, que gozaré de vues­
tra compañía, que oiré vuestra dulcísima voz ? ¡Oh! 
dicha! ¡ Oh ! felicidad incomparable! ¿Qué me di­
réis entonces ? y Qué palabras serán las primeras 
que yo oiré salir de vuestros virginales labios? 
¿Cuálserá.el regocijo de mi alma, al oirlas? Cómo, 
al escuchar que me llamáis hijo, me arrebataré en 
éxtasis de dulzura inefable, rebosaré de contento y
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iio cabré en mí de gozo y alegiía !. .. .Entonces, 
¿qué os diré? ¡ Con qué efusión saldrá de mi alma 
la palabra madre! Palabra ternísima, expresión 
suavísima, que me pondrá delante de los ojos to­
da la historia de vuestros beneficios, y ese recuer­
do, con Vos cara á cara en el cielo, olí M aría! ! . . . .  
Sostened mi alma, fortalecedla, que de sólo pensar­
lo aquí en la tierra siento que mi alma desfallece 
de admiración y de contento. ¡ Oh ! Entonces, os 
alabaré, os bendeciré, cantaré vuestros loores, y os 
aclamaré bienaventurada: os he alabado aquí en la 
tierra y de publicar vuestras glorias he hecho mi 
mayor felicidad : concededme que os alabe eterna­
mente en el cielo.— Amén.

LECCION DÉCIMA NONA.

D IA  D IE Z  Y N U E V E  DE MAYO,
EXPLICACION DEL SIGNIFICADO QUE T IE N E  EL SANTO

NOMBRE DE M ARIA.----MARIA ILUM INADA CON LOS
DONES DEL ESPIRITU SANTO : M ARÍA ILUM INADA CON

LUZ D E GLORIA.

I

M aría ilum inada con los dones del E spíritu Santo,
María filé iluminada no solamente con las lu­

ces de la fe, déla gracia divina, de la ciencia sobre­
natural y de la profecía, sino también con los siete
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maravillosos clones del Espíritu Santo : y es cosa 
muy agradable, al par que instructiva, conocer 
cómo recibió la Virgen los dones del Espíritu San­
to, el grado en que los poseyó y las excelencias so­
brenaturales, de que, mediante ellos, estuvo adorna­
da su alma nobilísima.

Más, preguntaremos ante todo, ¿qué son los 
dones del Espíritu Santo? ¿Podrán distinguirse de 
la gracia divina, ó son. talvez, la misma gracia san­
tificante ? Los demes del Espíritu Santo no pueden 
existir en una alma manchada por el pecado mor­
tal, y necesariamente exigen la vida sobrenatural 
de la gracia divina en el alma que los recibe: no 
son, pues, la misma gracia; antes, la acompañan y 
presuponen: tampoco deben confundirse con las 
virtudes; porque, respecto de ellas, los dones son 
auxilio» ó medios extraordinarios, que nos ayudan 
para practicarlas de una manera perfecta. Así co­
mo en la naturaleza, la semilla fecunda, que se con­
fía á la tierra, contiene en sí misma todo el germen 
de que ha de brotar y formarse la planta; así tam­
bién, en el orden sobrenatural, una alma que posee 
la gracia santificante lleva en sí misma la vida; pe­
ro, como la semilla necesita de la sabia y de los ju­
gos de la tierra, de la humedad y del calor para 
desarrollarse y producir, así la vida divina en las 
almas ha menester del impulso del Espíritu Santo, 
que, por medio de sus siete maravillosos dones, la 
pone en acción, la estimula á la práctica de lo bue­
no y le da un suave movimiento para que vaya as­
cendiendo de una virtud á otra más heroica. Los 
dones del Espíritu Santo hacen, pues, lo que el ai­
re y el calor con la vida material, la conservan y 
fomentan. De ahí es que, una alma en gracia no 
puede menos de hallarse enriquecida con los dones 
del Espíritu Santo, siendo la posesión de estos do­
nes inseparable de la gracia. María, cuya alma, des-
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dé el instante de su concepción inmaculada, es tu ra  
llena de la plenitud de la gracia, ¿ no estaría ador­
nada y enriquecida también con los dones del Es*, 
píritu Santo? Claro es que sí, yen  sumo grado. V eam os, pues, ahora cómo poseyó cada uno de esos 
dones, y los efectos maravillosos, que produjeron 
en el alma de la santa Virgen.

Todos los católicos sabemos muy bien cuantos, 
y cuales son los dones del Espíritu ¡Santo, y ningu­
no de nosotros ignora, que entre ellos ocupa el pri­
mer lugar el dón de la Sabiduría y, el ultimo, 
el dón del Temor de Dios: de los siete dones, cua­
tro porfeccionan nuestro entendimiento; y tres, 
nuestra voluntad: la sabiduría, el entendimiento, 
la ciencia y el consejo perfeccionan nuestra inteli­
gencia ; y el temor de Dios, la fortaleza y la picdncl 
perfeccionan nuestro corazón. Dos facultades nobi­
lísimas hay en nuestra alma, que son la de conocer y 
la de amar; y entrambas reciben del Espíritu ¡San­
to, por medio de sus siete soberanos dones, luz, 
unción y defensa; porque, mediante ellos, somos 
protegidos, auxiliados y alumbrados de lo alto.

El principio de nuestra santificación está en el 
temor de Dios, según lo dice terminantemente la San­
ta Escritura: lnitiumSapimtiae (1)..
El principio, el comienzo de la sabiduría es el te-, 
mor del Señor. Para recibir y alcanzar el dón de la 
sabiduría, que es el supremo y el más excelente de 
los dones, es indispensable haberlo merecido antes 
con el dón del temor de Dios. Más, ¿ á qué se re­
duce este dón? ¿cuáles son sus efectos en núes-, 
tra alma? ¿Qué es temor? ¿En qué consiste el te­
mor de Dios ?

• El temor es un sentimiento ó afecto del áni­
ma, por el cual nos reconocemos inferiores á una

(J) Salmo ex, ver. 10.
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persona, á quien le debemos respeto, amor y re re­
ren cia, y de cuyas manos no podremos menos de re­
cibir el justo premio ó castigo que merezcamos, se­
gún el cumplimiento de nuestros deberes. De aquí 
(es que, el temor de Dios es el reconocimiento de 
nuestra condición de criaturas respecto del Cria­
dor, y la afectuosa disposición de cumplir nuestras 
obligaciones, y portarnos como tales, en todo mo- 

«mentó. Del temor nace la más amable de todas las 
virtudes, la virtud característica de la criatura, 
la humildad.

La perfección, la nobleza del temor se deduce 
*de los motivos que nos inspiran este sentimiento, y 
•de las causas que nos estimulan á temer. Cuando 
-amamos á Dios y tememos ofenderle, no tanto 
jpor la-pena con que puede castigarnos, cuanto por 
el des&> de ser siempre agradables á sus divinos 
ojos; entonces nuestro temor es filial: pero, cuan­
do nuestro amor á Dios es tan corto, tan escaso, tan 
tibio, que por horror de la pena, más bien que por 
miedo de desagradarle dejamos de pecar, entonces 

'nuestro temor es servil. ¿ Cuál de estos dos temo- 
-res será más excelente ? El temor filial, sin duda 
•ninguna. *

Estudiemos ya este dón precioso en el alma 
• de la Virgen Santísima. María estaba prof undamen- 
•te abismada en la contemplación de dos ideas: la 
idea de la suma Majestad de Dios, y la idea de la 
pequenez y de la nada de la criatura, y de ahí nacían 
en su alma aquellos sentimientos indecibles de res­
peto, de reverencia, de anonadamiento delante del 

-Señor. Anclaba siempre asombrada, ponderando 
»cuán miserable, cuán pequeña es la criatura, y de 
aquí prendía en su pecho inmaculado el fuego del 

'más puro amor á Dios. Las maravillas, los grandes 
portentos que el Todopoderoso había obrado en 
vElla la tenían sumergida en un éxtasis de admiración

i
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continuo, no cesando de ponderar su nada como 
criatura, y la excelencia de las gracias extraordina- 
rias de que la había colmado el Altísimo. En el fon­
do de su alma, en los más recónditos senos de su 
conciencia purísima, allí era donde traía depositado 
el temor de Dios, y de ahí resaltaban á lo exterior 
aquella compostura admirable en todos sus movi­
mientos, y aquella modestia celestial en su sem­
blante : hablando ó guardando silencio, estaba 
siempre poseída del afecto de la presencia divi. 
na. Pensaba, hablaba, vivía siempre bajo la mi­
rada de Dios, de una manera agradabilísima al Eter­
no, que la había criado, y que se complacía en la 
santidad de esa criatura, en quien le plugo derra­
mar los tesoros inagotables de su bondad infinita.

El temor reverencial que la Virgen tenía á 
Dios, era acompañado del más vivo deseo y de la 
más eficaz solicitud de agradar al Señor en todo: Ma­
ría temía no solamente desagradar á Dios, sino no 
hacer siempre, y en todas las cosas, lo que á Dios 
fuese más agradable. ¡ Cuán grande era, por esto, el 
horror que le inspiraba el pecado ! He aquí una de 
las fuentes más misteriosas é inagotables de dolor pa­
rala santa Virgen durante su vida mortal; sentía do­
lor inefable porque su horror al pecado era también 
inefable: hé aquí el arcano del martirio de la Vir­
gen en la pasión de su Hijo divino. En María no 
liemos de considerar solamente el amor de Madre 
en la pasión de Jesucristo, sino también los dones 
sobrenaturales con que había sido enriquecida su 
alma para compadecerse de los dolores del Hombre 
Dios. ¿Qué ideas tenía la Virgen, en qué medi­
taba en el Calvario? ¿Qué pensaba contemplando 
la agonía del Redentor suspendido del afrentoso 
patíbulo de la cruz ? María en su Hijo moribundo 
tenía presente á la Víctima expiatoria del pecado, 
y tanto era el horror que la Virgen tenía al pecado
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que habría muerto necesariamente, si la gracia di­
vina no la hubiera fortalecido para que padecie­
ra aquellos dolores y angustias inefables en el Cal­
vario. i

Del mismo temor de Dios nacía en la Virgen 
sil asombrosa humildad. Tratando de esta virtud 
de María, me faltan palabras para explicar cuanto 
siento y alcanzo á entender acerca de ella. Lla­
mar profunda á la humildad de la Virgen es no 
decir nada, porque en la humildad de María hay 
tales abismos, y tan heroicos, y tan admirables que 
cuanto se quiera ponderar será siempre menos de lo 
que respecto de esa extraordinaria virtud se logra co­
nocer meditando las palabras, los hechos y las exce­
lencias de la Viigen. Tanta grandeza de ánimo, una 
dignidad tan magnánima y una humildad tan consu­
mada. DfSs cosas conocía claramente la Virgen: la na- ‘ 
da de la criatura y la grandeza infinita de la Majes­
tad divina, y del conocimiento de esos dos abismos, 
del abismo de la nada de la criatura y del abismo de 
la grandeza divina, nacían su temor á Dios y su hu­
mildad. De aquella fuente de bondad inmensa veía 
la santa Virgen brotar y derramarse los beneficios so­
bre todas las criaturas licuándolas, colmándolas de 
bienes hasta que rebosasen en ellos, y entre todas las 
criaturas existentes y aun posibles se reconocía Ella 
como la más privilegiada, como la más favorecida, y 
su corazón ardía en llamas vivas del más generoso 
reconocimiento álas misericordias del Criador. ¿ Có­
mo ni imaginar siquiera desagradar á Dios ? ¿Qué 
esfuerzos no deberán hacerse para cumplir en todo 
la voluntad divina, ejecutando siempre no aquello 
que sea solamente agradable á Dios, sino lo que le 
sea más agradable, aunque á la voluntad humana le 
cueste duros y grandes sacrificios? ¿Cómo tenerse en 
más de lo que uno realmente es ? ¿ Cómo no cono­
cer las buenas dotes que poseemos? ¿Cómo dejar

10
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de confesar que todas las hemos recibido de la li­
beral mano ele nuestro Criador? Tales son los afec­
tos de una alma poseída del temor de Dios : tales 
fueron en grado heroico y perfectísimo los de la 
Virgen María.

El segundo de los dones del Espíritu Santo es 
el dón de Piedad. Como todos los demás, santifica 
éste á las almas comunicándoles para con Dios afec­
tos y sentimientos filiales. Dios no quiere que sus 
criaturas le teman solamente, sino que exige de ellas 
amor, y nos ha impuesto precepto estrecho de 
amarlo sobre todas las cosas. \ Qué hace el dón de 
piedad en nuestros corazones? Nos inspiraé infun­
de sentimientos de amor filial, nos comunica para 
con Dios afectos de hijos, y así amamos á nuestro 
Criador como á nuestro Padre. El corazón de la 
santa Virgen fué, pues, llenado sobrenaturalraente 
de afectos y sentimientos filiales, tiernos, generosos, 
heroicos respecto de D ios: amaba á Dios como á 
un padre, porque Dios es en vendad padre de todas 
sus criaturas. Y de este amor filial que la santa Vir­
gen tenía á Dios nacían su constancia admirable en 
la práctica más heroica de todas las virtudes, aquel 
gusto y complacencia con que miraba todas las co­
sas que se referían al servicio divino, la reverencia 
profunda y amor entrañable que sentía para con los 
sacerdotes de la Antigua Ley y después para con 
todos los Apóstoles y Discípulos de Jesucristo, y 
su caridad y misericordia para con todos los próji­
mos. En todos los actos del culto divino encontra­
ba sumo contentamiento, y en la práctica de la cali­
dad para con el prójimo una ocasión de manifestar 
á Dios el exquisito y fervoroso amor filial de que 
estaba adornado su corazón.

Más, acaso no faltará alguien á quien se le ocu­
rra preguntar, si por ventura la santa Virgen María 
conserva en el cielo los mismos dones del Espíritu
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Santo de que estuvo adornada aquí en la tierra ?
¡ Ah ! Indudablemente, allá en su vida gloriosa la 
santa Virgen está animada de los mismos sentimien- 
tos sobrenaturales de que estuvo animada aquí en 
la tierra, y el dón de piedad, que aquí en este mun­
do le inspiró aquel ternísimo amor filial á Dios y 
aquella caridad tan encendida para con el prójimo, 
le comunica y atiza, dirémoslo así, en el cielo esos 
deseos fervorosos de la salvación del mundo, y de 
la exaltación de la gloria divina. Por eso María 
ama tanto á la Iglesia Católica y la ampara y prote­
ge con el auxilio eficaz de su intercesión poderosa 
para con Dios. ¿Será, tal vez, la Iglesia Católica una 
sociedad indiferente para la Virgen ? ¿ Se moverá 
María á orar en el cielo por la Iglesia, solamente 
cuando desde la tierra los fieles clamamos pidiéndo­
le su auxflio y protección ? ¡ Ah ! No : María tiene * 
constantemente fijos sus ojos en la Iglesia militante, 
y con solicitud incomparable no cesa de rogar por 
ella, se interesa en la suerte no sólo espiritual sino 
temporal de todos y de cada uno de los fieles que 
componen la Iglesia, intercede por todos los pueblos 
déla tierra y emplea en beneficio de los mortales to­
das las gracias extraordinarias de que el Todopode­
roso la ha enriquecido y hecho dispensadora en el 
cielo. Ved aquí porqué era imposible que María no 
acudiera en auxilio de los hombres, cuando la invo­
camos en nuestras necesidades.

El tercero de los dones que perfeccionan la vo­
luntad es el de Fortaleza, por el cual el alma se 
halla dispuesta y robustecida para hacer y para 
padecer grandes cosas por Dios. La fortaleza res­
plandece más eh el padecer que en el ejecutar 
grandes trabajos por la gloria divina. Este dón ad­
mirable fortaleció á la Virgen y la hizo capaz de las 
acciones extraordinarias, que consumó cooperando 
con su Hijo divino á la Redención del mundo. D03
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son los actos principales de la Virgen en los que res­
plandeció más la fortaleza sobrenatural de (pie esta­
ba dotado su gran corazón : en esos dos actos la ve­
mos hacer grandes cosas y padecer inauditos traba­
jos por la gloria divina.

l Cuáles son esos dos actos de la vida de la 
Virgen? Esos dos momentos más solemnes en la 
vida de la Virgen fueron el de la Encarnación del 
Verbo divino y el de la Pasión del Redentor: en el 
primero se manifestó la fortaleza de la Virgen 
haciendo grandes cosas, y en el segundo, padecien­
do heroicamente por la gloria divina. Cuando la 
Encarnación ejecutó un acto de fe generosa, su­
perando cuantas dificultades le oponía su razón 
contra lo estupendo ó incomprensible de un mis­
terio tan asombroso como era el que el mismo 
Dios se hiciera hombre en las entrañas suyas in­
maculadas, sin que para la consumación de una ma­
ravilla tan asombrosa, tan imposible, fuese necesaria 
otra cosa sino el consentimiento de la misma Vir­
gen. Ponderemos las circunstancias en que se en­
contró María en aquel momento, para comprender 
cuanta fue su fortaleza de corazón y su magnani­
midad, al dar su consentimiento para la Encarna­
ción. La grandeza del misterio, el espanto que no 
podía menos de causar á la criatura aquella unión 
íntima y estrecha que había de verificarse con Dios 
mediante la Encarnación, el horror (pie la débil na­
turaleza humana siente en presencia de la Majestad 
terrible de Dios y, en fin, los sagrados deberes que 
la divina Maternidad imponía á la Virgen eran par­
te para que, al dar su consentimiento, hiciera un ac­
to heroico de fortaleza, auxiliada y robustecida por 
los dones del Espíritu Santo.

Ya antes había sido estimulada por la misma 
gracia ó dón de fortaleza á hacer un voto inaudito, 
el voto de virginidad, realzando por medio de la re-
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ligión la práctica de la más celestial entre tocias las 
virtudes.

En cuanto al padecimiento, recordemos que Ma­
ría fué al Calvario siguiendo al Redentor y que 
presenció la muerte de su Hijo divino. ¿ Sola­
mente el amor maternal le movería á ser testi­
go y expectador de la agonía y de la muerte de su 
querido Hijo ? No, no fué solamente el amor mater­
nal quien llevó á María al Calvario, fué su fortale­
za espiritual, fué la sobrenatural gracia santificante 
la que obró aquella maravilla, que en el mundo y 
en la eternidad tendrá perpetuamente asombradas 
á todas las criaturas. Si consideramos la acción de 
la Virgen desde uu punto de vista puramente hu­
mano, decidme, ¿no es sorprendente que una madre 
haya icio á presenciar el suplicio de su hijo? ¿no 
seria cori|rario á los delicados instintos del corazón 
de una madre semejante acción ? ¿ No habría sido 
más propio de. una madre amorosa huir del lugar 
del suplicio de su hijo? ¿Cómo es posible que en 
un corazón delicádo se haya podido encontrar tan­
ta dureza cbn tanto amor? Una madre que ama en­
trañablemente á un hijo suyo no tiene valor para 
verlo morir, se retira, se aleja: exclama, como lg do­
lorida Agairen el desierto cuando su hijo agoniza­
ba de sed : no tengo, no, valor para ver morir á mi 
hijo, y huye y se aparta para exhalar á lo lejos sus 
ayes.y gemidos ! Y después de todo, ¿no había de 
ser amargamente atormentado el corazón del mori­
bundo, viendo allí delante de su cruz presente á su 
madre? Hay, pues, un misterio en la presencia de 
la Virgen en el Calvario : y ¿ qué misterio es ese, si­
no el de la fortaleza sobrenatural de su corazón in­
maculado, que, sacrificándose á sí mismo en aras del 
más cruel dolor, presenció la mueite de Jesucristo 
para adorar á su Dios en aquel supremo instante ? 
La esforzada Virgen considera que su Hijo divino
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era objeto de las burlas, délos dicterios, de los sar­
casmos, de los ultrajes, de las afrentas de todo un 
pueblo conjurado contra su vida: esa vida precio­
sa le va á ser quitada en un patíbulo ignominio­
s o ... .¿qué hará la Virgen? ¿ qué partido tomará 
en circunstancias tan extraordinarias y difíciles? 
Como madre tiene el corazón lastimado, herido, tras­
pasado de dolor: pensando en lo que sufre y pade­
ce su Hijo moriría, si una asistencia especial de lo 
alto no sostuviera su vida: ir al Calvario, presen­
ciar con sus propios ojos la agonía de su Hijo, no 
lo sufre el amor maternal: pero Jesucristo es tam­
bién su Dios, su Criador, y puede adorarle, rendir­
le culto en el momento mismo en rjue le estén ul­
trajando : su presencia en el Calvario será una par­
ticipación en los dolores del Redentor, porque so­
bre la Madre caerán también los ultrajes, las afren­
tas, los desprecios del Crucificado. ¿ Qué era aquel 
día Jesucristo para el innumerable pueblo reunido 
en Jerusalén? ¿Qué era sino un miserable crimi­
nal digno del último suplicio ? ¿ Qué era sino un sa­
crilego, un blasfemo, un sedicioso ? ¿ Quiénes lo per­
seguían sino los sacerdotes y los magistrados de la 
nación ? Por lo mismo presentarse en público, cer­
ca de la víctima, ponerse en pie junto al patíbulo, 
confesando y declarando y haciendo ver que el Cru­
cificado era su Hijo y que Ella era su Madre, ¿ no 
era fortaleza admirable ? ¿ No era amor á Dios ? ¿No 
era un amor divino sublime? ¿No era el acto de la 
más heroica fortaleza presentarse ante un pueblo 
entero amotinado y enfurecido, y declarar con su 
semblante y sus lágrimas que Ella era la madre de 
aquel á quien estaban crucificando? ¡Qué desprecios, 
cuántos ultrajes, qué de palabras injuriosas no cae­
rían sobre la Virgen aquel día ! ¡ Cómo la señala­
rían con el dedo para hacerla conocer á todos por 
la Madre del Crucificado! ¡ Ah ! ¿Quién podrá de-
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cir lo que la Virgen padeció en el Calvario ? ¿ Quién 
lo explicará ? ¿ Qiiiérí lo ponderará ? .. .  . María par­
ticipó de todas las afrentas de Jesucristo en el Cal­
vario, y cuando el Redentor era un objeto de abo­
minación y de desprecio para todo el pueblo, enton* 
ces fue para la Virgen un motivo de honra y de 

gloria. Cual haya sido la situación en que Nuestro 
Señor Jesucristo se encontraba respecto de los ju­
díos eu aquellos momentos terribles, claro lo dan á 
entender la fuga precipitada de los nueve Apósto­
les, la negación pública y estrepitosa de San Pedr,o 
y sobre todo los insultos é improperios con que le 
denostaba hasta uno de los dos ladrones crucifica­
dos con el Señor. Presentarse en aquel momento en 
el Calvario y declararse ante el pueblo entero por 
Madre de la Víctima era, sin duda, una prueba ad­
mirable del más tierno amor y de la más sublime 
fortaleza.  ̂Más tarde, despiiés de las glorias de la 
Resurrección, exclamaba el Apóstol: Lejos de mí 
el gloriarme en otra cosa que no sea la cruz de mi 
Señor Jesucristo. A'osit mihgloriar i, cruce
J),»nin.i JJostri Jesucristo (1). Oran exclamación, 
sublimes palabras dignas del corazón de San Pablo ! 
pulpero ¿ cómo se puede ni comparar siquiera la 
magnanimidad del Apóstol de las gentes con la for­
taleza de la santa Virgen ? Las palabras del Após­
tol no son más que la descripción de la fortaleza 
maternal de María en el Calvario.

En fin, consideremos otro acto de generosa con­
formidad de la Virgen con la voluntad divina. Co- 
nocer la condición de la vida humana y no aspirar 
al goce de los bienes eternos es moralmente imposi­
ble, y tanto más vehementes son las aspiraciones ha­
cia la patria celestial cuanto más profundo sea el 
conocimiento que tengamos de las miserias de esta

(i) Epístola á¡ los Gálatas, eap.6, ver. 14.
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vida y de las delicias de la eterna bienaventuran­
za. ¿ Quién ha conocido mejor que la Virgen las 
condiciones de la vida humana? ¿Quién es posible 
que tenga de Dios el conocimiento que poseía la 
Virgen ? ¿ Habrá alguien que aspire tan fervorosa­
mente á la posesión de Dios como María? Y notad 
esta circunstancia más : la Virgen había gozado del 
trato y comunicación íntima con Dios en su vida 
con Jesucristo, su Hijo y su Dios verdadero: con 
la fe, con el conocimiento y con el amor que la Vir­
gen tenía á Jesucristo, la vida de María no podía 
menos de ser una no interrumpida bienaventuran­
za sobrenatural aquí en la tierra. ¿No es cierto que 
la vista de Jesucristo basta ella sola para hacer á 
uno bienaventurado? En la vida de la Virgen hay 
un conjunto de misterios admirables. Su perma­
nencia en la tierra después de la Ascensión del Se­
ñor la considero yo como uno de los actos de la más 
generosa conformidad con la voluntad divina: y 
¿de dónde esa conformidad hasta el sacrificio sino 
del dón de fortaleza? Haber gozado de Dios en la 
tierra y continuar viviendo en la tierra con una vi­
cia.menos dichosa, apartada de la comunicación ín­
tima y doméstica con D ios: dirélo en una palabra, 
haber gozado con los ojos déla carne de la vista de 
Dios, contemplando sin cesar durante treinta y tres 
años la faz divina de Jesucristo, encanto de los mis­
mos ángeles, y continuar después viviendo en la tie­
rra con la privación de aquella dicha incomparable 
fué un acto en el cual María manifestó cuán gene­
rosa era su conformidad con la voluntad divina. 
y Qué cosa había en la tierra capaz de llenar el co­

razón de la santa Virgen ? Si nuestro corazón, tan 
miserable, tan mezquino, vive siempre descontento 
de las cosas de la tierra, ¿ podía no aspirar vehemen­
temente á la vista clara de Dios la Virgen María 
¿Dejaría de aspirar hacia el cielo y con vehementí-
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simas ansias la que había gozado de la unión con el 
Hombre-Dios, cuya vista hace las delicias de los 
bienaventurados en la Jerusalén celestial ? Si el 
Apóstol clamaba y decía suspirando: deseo ser des* 
atado de las ligaduras terrenales para estar con Cris* 
to, i cuáles no serían las exclamaciones y suspiros 
de la santa Virgen ? Chipio disolví et essecdm -
to. Y, i por qué permaneció María en la tierra des* 
pues de la Ascensión de Jesucristo ? Permaneció 
para el bien de la Iglesia, que se había fundado, y 
debía formarse, al amparo y bajo la dirección raa« 
ternal de la santa Virgen : por esto María sacrificó 
su pronta glorificación en el cielo á la voluntad di« 
vina de permanecer en la tierra, en lo cual encon« 
tramos una admirable manifestación de los dones 
de piedad y de fortaleza, con que en sumo grado 
la había enriquecido el Espíritu Santo.

Los dones que perfeccionan la inteligencia son 
el de ciencia, el de consejo, el de entendimiento y 
el de sabiduría..

El don de Ciencia es una luz sobrenatural con 
cuyo auxilio1 conocemos . con certidumbre lo que 
en realidad son todas las cosas, y distinguimos lo 
verdadero de lo falso, lo bueno de lo malo en cuan­
to se. refiere á nuestro fin sobrenatural y á la salva­
ción eterna: más no basta discernirlo verdadero 
de lo falso y lo bueno de lo malo, sino que además 
es necesario acertar con los medios más seguros pa* 
ra alcanzar nuestro fin, y esto es lo que hace el don 
de Consejo, mediante el cual no puede errar nunca 
el alma en la elección de los medios para agradar á 
Dios. Para ser agradable á Dios es necesario con­
servar la gracia santificante; empero ¡ .cuán expues­
ta á errar no se halla nuestra alm a! j Qué de enga­
ños ! ¡ Qué de ilusiones ! No siempre acertamos á 
elegir el bien y la manera de practicarlo con peso 
y medida, en tiempo oportuno, y nos falta la disere*

Al
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ción, qtie es la que entre todas las virtudes conserva 
y mantiene la perfección de lo bueno en su punto 
más justo.

Consideremos estos dones en la Virgen María. 
Nadie se ba encontrado en circunstancias más difí- 
ciles y extraordinarias que la Virgen, pues su pre­
destinación á la divina Maternidad le imponía de­
beres muy arduos y dificultosos en punto á su santi­
ficación; era por lo mismo conveniente que conociera 
perfectamente todas las cosas relativas al cumpli­
miento del sublime destino de Madre del Verbo 
encarnado, para el que desde toda eternidad había 
sido predestinada. Mana conocía, pues, todas las co­
sas y distinguía con toda claridad y evidencia, siem­
pre y en todas circunstancias, lo bueno de lo malo, 
la verdad del error, sin que su mente virginal hu­
biese padecido jamás ni dudas, ni perplejidades ni 
incertidumbres: conocía el bien, y en la virtud mis­
ma con admirable discernimiento sabía distinguir lo 
perfecto, lo heroico, lo mejor; y además el tiempo 
y el modo y todas las circunstancias de practicar 
cada acto de virtud, de la manera más excelente y 
agradable á Dios. Así, cuando hablaba, sus pala­
bras eran tan oportunas, tan precisas, tan medita­
das que aun el más sabio no podía menos de asom­
brarse viendo tanta prudencia, tanta mesura, tanta 
dignidad hasta en los actos más ordinarios de la vida. 
Número de palabras, tono de voz, elección en las cir­
cunstancias, todo era santo, todo era admirable en la 
Virgen, maravillosamente santa.

No es lo mismo conocer una cosa que enten­
derla: el que la conoce se halla respecto de la ver­
dad, como el que teniendo un objeto delante de sus 
ojos se estuviese contemplando sus formas exterio­
res ; más quien entiende una verdad no contem­
pla solamente lo exterior de ella, dirémoslo así, sino 
que coa la mirada de su inteligencia penetra en lo
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interior, descubre la naturaleza íntima de las co­
sas y examina lo que estaba escondido ú oculto al 
simple conocimiento. Ved aquí precisamente lo 
que hace el dón de Entendimiento: por medio 
sayo penetramos con la inteligencia en el fon­
do íntimo de las verdades sobrenaturales, y ad­
quirimos de ellas un conocimiento claro, las com­
prendemos en cuanto es dado comprenderlas á la 
limitada inteligencia humana aquí en la tierra, mien­
tras vivimos de la vida, de la fe.

Más, ¿ qué son las verdades sobrenaturales sino 
otros tautos rayos de luz que irradian de la Verdad 
Eterna alumbrando el mundo sobrenatural de las al­
mas? Quien haya conocido, pues, esos rayos lumino­
sos y los haya contemplado aisladamente en sí mis­
mos, se elevará á lo sumo de la inteligencia sobrena­
tural cuando llegare al conocimiento de la misma 
Esencia Soberana de la verdad increada. Y ¿ cómo 
se elevará á ese conocimiento? ¿con qué alas levan­
tará el vuelo la mente humana para remontarse des­
de la tierra, en la noche sagrada y misteriosa de la fe, 
á la contemplación de la Luz increada? ¡ Ah ! ¿ Con 
qué alas preguntáis? Esas alas sou las que comuni­
ca el dón de la Sabiduría, que es el supremo de los 
siete dones del Espíritu Santo.

¿Cuál sería y cuán extraordinaria la luz divi­
na que estos dones del entendimiento y de la sabi­
duría derramaron en el alma de la inmaculada Vir­
gen? ¡Ah!  Quién pudiera comprenderlo! La luz 
sobrenatural de la gracia no encontraba obstáculos 
ningunos que vencer en el ánima de la Virgen, rec­
ta, pura, perfecta; el ánima de la Virgen María no 
estaba en ruinas como necesariamente se suelen ha­
llar nuestras almas, á consecuencia del pecado origi­
nal en que todos somos criados : el ánima de la Vir­
gen era una alma sana y robusta: las nuestras son 
enfermas, débiles, lánguidas, y por eso la gracia
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santificante en su acción sobrenatural va laboriosa­
mente disponiéndonos primero antes de derramar 
en nosotros torrentes de luz divina, que no podrían 
iluminar nuestros ojos enfermos: la grande miseri­
cordia de Dios principia primero curándonos y dis­
poniéndonos poco á poco para recibir provechosa­
mente los magníficos dones del Espíritu Santo. 
Con la Virgen María no sucedió así, sino que desde 
el instante mismo de su concepción inmaculada, 
fué llena de la gracia santificante, y con la gracia 
recibió todos los dones del Espíritu Santo. \ Había 
acaso enfermedades que sanar en esa alma pura? 
¿Por ventura nació en tinieblas y apagados los ojos 
del alma á la luz sobrenatural ? . . . .  ¿ No es cierto 
que .vino á la vida en medio de la luz más esplén­
dida? Considerad ahora cuán profundo sería el co­
nocimiento que tenía de todas las verdades sobre­
naturales : cuánto penetraría en los arcanos divinos 
esa mirada virginal, que se fijaba constantemente en 
la Verdad Eterna y se estaba contemplándola do 
hito en hito, sin que la deslumbrasen sus f ulgores 
divinos ! • .• r. . •

Tengo para mí que María Nuestra Señora de­
bió poseer pocas ideas, y que esas ideas suyas f ueron 
sin duda simples y como vistas intuitivas de las 
cosas divinas, aproximándose, en cuanto era posible, 
su manera de conocimiento, en lo que miraba á la 
Heligión, á la  ciencia divina con que el Altísimo se 
conoce á sí mismo en la eternidad : la idea de Dios 
debió ser la grande antorcha que brillaba en lacla­
ra inteligencia de, la Virgen, y esa idea de Dios le 
daría, sin duda ninguna, grandísima luz para cono­
cer todas las cosas sobrenaturales, de una manera 
profunda y superior al conocimiento que délas mis­
mas cosas han tenido aquí en la tierra, también con 
luz sobrenatural, aun los más aventajados Apósto­
les y Doctores de la Iglesia, • *
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Me parece además que, atendida la perfección 

natural y la excelencia del entendimiento de la Vir­
gen, debió discurrir poco la Madre admirable del 
Itedentor, por bastarle esas miradas como intuiti- 
cas, con las cuales, de una sola ojeada, veía en las co­
sas cuanto había que conocer en ellas; pues esos lar­
gos y penosos discursos, en que la mente humana va 
pasando como á tientas de lo conocido á lo descono­
cido, arguyen imperfección en el ingenio, y esas im­
perfecciones serían injuriosas á la Virgen.

Atendiendo ahora á la manera admirable có­
mo recibía la Virgen las luces sobrenaturales de la 
Sabiduría divina, conviene observar que una cria­
tura espiritual como es nuestra alma puede muy 
bien adquirir ideas y pensar sin necesidad de los 
fantasmas ó representaciones sensibles de la imagi­
nación, que acompañan á los conceptos de la inteli­
gencia. Esto Sh el orden natural de las cosas no su­
cede, y nuestra alma siempre reviste de representa, 
ciones imaginativas aun las ideas más espirituales' 
ó abstractas; pero, los ángeles, que son espíritus 
puros, i necesitan por ventura de representaciones 
sensibles para pensar? Y no es ésta, acaso, la mane­
ra más excelente de pensar? ¿No pensaremos nos­
otros mismos, así en la eternidad, cuando el alma 
esté separada del cuerpo? Pues esta manera de cono­
cimiento tuvo muy probablemente la Virgen María, 
desde el instante mismo de su concepción inma­
culada. ; ' . M r, V ; . ; .1 • H

t 'D e este modo y mediante aquella manera de 
conocimiento ó ciencia puramente intelectual de 
las cosas sobrenaturales y misterios divinos, se ex­
plica cómo la santa Virgen gozó de la razón é hizo 
uso de ella desde el instante mismo en quefué cria­
da, y como durante el discurso de su vida mortal 
mantuvo su mente siempre fija en Dios, tanto en el 
tiempo de la vigilia como en el descanso del sueno.

I
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Si hubiera pensado siempre con el auxilio de las re­
presentaciones sensibles de la imaginación, su cuer­
po delicado habría sufrido manteniéndose siempre 
con el alma abstraída y fija en la contemplación de 
los divinos misterios, ni habría sido posible que aun 
durante el descanso necesario del sueño continuara 
la mente elevándose á Dios. ¿No merecerá la ad­
mirable Virgen llevar el misterioso nombre de Ma­
ría ó la iluminada por excelencia, habiendo sido en­
riquecida con dones de ciencia y sabiduría tan ma­
ravillosos ?

Será muy difícil compendiar una materia tan 
basta y decir en pocas palabras cuanto hay que ex­
poner acerca de la ciencia de la Virgen: no obs­
tante, nos contentaremos con tocar de paso lo rela­
tivo á sus conocimientos naturales. Kespecto de 
éstos, es indudable que la Virgen recibió ciencia in­
fusa natural para la inteligencia de los misterios sa­
grados: conoció las cosas naturales perfectamente y 
poseyó de ellas la más consumada ciencia en cuanto 
era necesario para entenderlas Divinas Escrituras y 
las demás verdades reveladas. Nada de cuanto en el 
humano saber está estrechamente ligado con la re­
velación se le ocultó á la Virgen ó le fue descono­
cido. ¿ Quién ha entendido como Ella las Divinas 
Escritur as? I Quién ha explicado mejor los miste­
rios revelados? ¿Quién ha conocido y admirado 
más despacio las obras del Criador ? El conocimien­
to de lo criado le servía á la Viigen para elevarse 
á la contemplación de lo eterno y de lo divino : 
plácida, tranquila, esa mente excelsa, superior á los 
más poderosos ingenios que han ilustrado el mundo, 
vivía constantemente elevada en las sublimes re­
giones de lo divino y de lo sobrenatural; y cuando 
volvía sus ojos hacia lo criado, contemplaba todas 
las cosas desde el punto de vista de la sabiduría in­
creada, porque los pensamientos, los deseos y los
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afectos de la Virgen estaban siempre y en todo ab­
solutamente conformes con las miras de Dios, con 
los pensamientos del Eterno.

I Quién ha tenido en la tierra ideas más gran­
des de Dios que las que tuvo la Virgen ? ¿ Quién 
será posible que conozca á Dios como le conocía la 
Virgen ? ¿ Vió, tal vez, cara á cara la misma Esencia 
Divina aun viviendo en carne mortal? No es impo­
sible : muchos y graves Doctores así lo han opi­
nado y parece que, si en la tierra semejante benefi­
cio se ha concedido á alguna criatura; esa criatura 
fué la Virgen María, y solamente la Virgen María. 
¿Qué otro nombre mejor que el de iluminada, 
clara, espléndida, se le podía dar, pues, á la humil­
de y sapientísima Virgen ? Esta hija de Salomón, 
en cuya presencia el más sabio de los reyes habría 
guardado silencio, \ podía llevar un nombre más 
misterioso y Significativo que el de María ?

II

M aría iluminada con luz de gloria.
Vamos á considerar ahora la especial luz de glo­

ria que ilumina á la Virgen en el cielo. Aquí, en 
la tierra María vivió vida de fe, vivió creyendo en 
los misterios que han dado la salud al mundo: en 
el cielo recibió el premio de gloría proporcionado 
por la Justicia divina á sus méritos incomparables.

La gloria es, según la doctrina del Apóstol, una 
corona de justicia que está reservada por el Justo 
Juez á los que, durante los días de la prueba en la 
vida mortal, han combatido heroicamente para cum­
plir la voluntad divina: es un premio, con que el 
mismo Dios galardona y remunera á sus escogidos, 
haciéndolos eternamente felices y bienaventurados. 
Para la Virgen hubo de llegar también la hora su-O O
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prema, en la que Dios, como Juez justísimo, pre­
miara sus merecimientos: María en este mundo du­
rante los días de su vida mortal había pasado heroica­
mente el tiempo de su prueba, y á ese heroísmo su 
blime se le debía en la eternidad un premio digno de 
la infinita grandeza de Dios, y ese premio le fue con­
cedido. A las dos grandes humillaciones de la Vir­
gen correspondieron dos solemnes triunfos en el cie­
lo: i cuáles fueron esas dos grandes humillaciones ? 
Toda la vida de la admirable Virgen fuó una gran­
de humillación: anonadada ante sus propios ojos, te­
niendo siempre en lo íntimo de su conciencia la 
convicción de la nada de la criatura, glorificaba á 
Diós en todo momento, y nunca ha sido Dios mejor 
glorificado.

A esa vida de profunda humildad correspon­
dió uua muerte también profundamente humilde. 
Y esta fue la segunda grande humillación de la 
Virgen.

La soberbia es siempre ciega y loca: más la 
humildad, por el contrario, tiene sus ojos clarísimos 
y muy recto el juicio de la razón : en la soberbia 
hay insensatez, así como en la humildad siempre se 
encuentra sabiduría. ¿ Qué es la humildad, sino el 
claro conocimiento de sí mismo ? \ Qué es la humil­
dad, sino el aprecio justo y equitativo de nuestros 
propios méritos y deméritos ? En su vida la Virgen 
■se había profundamente humillado, dando siempre á 
Dios la gloria de todos los portentos que había obra­
do en Ella : en su muerte se humilló heroicamente, 
eligiendo descender álas tinieblas del sepulcro, pa­
ra conformarse con la voluntad divina. Ya consi­
deramos que María no debía haber muerto, y que 
murió realmente y que su alma se separó de su cuer­
po dejándolo yerto y sin vida, por conformarse, co­
mo se conformó, llena de gusto y resignación, con 
los decretos divinos.
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• A estas dos grandes humillaciones de María 
en el espacio de su prueba, correspondieron dos 
grandes triunfos en la gloria: el triunfo de.su al* 
iría y el triunfo de su cuerpo, que resucitó glorioso. 
Considerad aquel instante en que esa alma mmacu*
lada partió de este mundo__*¡Cuán pura, cuán
brillante de gloria 1 ¡ Pica en méritos incompara* 
bles, hermosa con hermosura divina, la claridad su* 
ya eclipsa á la claridad de los ángeles y de los san* 
tos ! j Extasiadas de admiración las jerarquías ce* 
lestiales ponen en María sus ojos, para no apartarlos 
de Ella eternamente. Pero, \ el cuerpo virginal, que 
animaba aquella alma santa, no file, por ventura, 
el santuario donde se hizo hombre y habitó nueve 
meses el Verbo Eterno ? ¡ Ah ! La Jerusalén celes* 
tial clama porque sea glorificado ese cuerpo, el más 
santo, el más puro de todos los cuerpos 1 Ved 
aquí el seguÉtlo triunfo de la Virgen en la eterni* 
dad: y este segundo triunfo, si cabe, fue más admi­
rable que el primero, porque el alma gloriosa de la 
Virgen descendió á unirse con su cuerpo, á quien 
Dios acababa de glorificar también : el cuerpo y el 
alma gloriosos de la Virgen recibieron en el cielo el 
premio y galardón eterno, que correspondía á los 
méritos de la Madre del mismo Dios.

Más, i en qué consiste este premio ? El pre* 
mió, en que consiste la eterna bienaventuranza' de 
los escogidos en el cielo, es la vista clara de la Esen* 
cia Divina: el gozar de esa vista, el estar eterna* 
mente unidos con Dios hace felices y dichosos á 
los escogidos en el cielo. San Pablo, ponderando lo 
momentáneo y leve do las tribulaciones de la tie* 
rra, por las cuales se alcanza la posesión de Dios 
en el cielo, dice, que no hay proporción alguna en­
tre los méritos y el premio, porque la felicidad que 
está reservada para los bienaventurados en el cielo 
es tanta que, lá misma ambición del corazón huma*
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no es imposible que llegue á imaginarla siquie­
ra: Nec in cor liominis as(1). Si esta es la
felicidad general y común que la misciicordia di­
vina tiene preparada para el arrepentimiento y la 
penitencia, ¿ cuál será la que se aparejó para remu­
nerar los méritos extraordinarios de la santa Vir­
gen ? Si al tardío acto de contrición le está prepa­
rado premio tan magnífico, ¿ quó corona reservó 
Dios pitra la santidad incomparable de la Virgen 
María ?

En cnanto á lo esencial, es claro que el premio 
de la Virgen no podía menos de ser el mismo que 
el de todos los bienaventurados, la visión de la 
Esencia Divina; pero en cuanto á la intensidad, di- 
rémoslo así, de esa visión, la Virgen ve y contem­
pla en el Verbo Eterno visiones inefables, de las 
que no pueden gozar ni los más encumbrados sera­
fines. María ocupa en el cielo un trono de gloria 
superior á todas las jerarquías de los ángeles y de 
los santos, y entre todas las puras criaturas María 
es la que en el cielo está más cerca de Dio». ¿ Có­
mo no había de recibir, pues, una iluminación ad­
mirable del Verbo Divino? Por esa iluminación 
María conoce en la misma persona divina del Ver­
bo Eterno todo cuanto ven y conocen todos los án­
geles y todos los santos, y lo ve y lo conoce más 
perfectamente que todos ellos. ¿Había de conocer 
la Soberana Esencia la Virgen en el mismo grado 
de perfección en que la conocen los predestinados, 
siendo su lumbre de gloria superior á la de todos 
los ángeles y santos juntos? ¿Quién puede compa­
rarse en santidad con la Virgen ? ¿Qué premio en 
el cielo es mejor que el premio de que goza la Vir­
gen ? La Virgen, coronada por reina de los cielos % 
¿No verá en el Verbo Divino las maravillosas obras * 1

f
(1) Epístola primera á los Corintios, cap. 2o, ver. 0.
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de la gracia santificante la que fué Madre de la gra­
cia? ¿No gozará contemplando las obras de la sal­
vación y santificación de las almas, la que tanta par­
te tiene en la santificación de todos y de cada uno 
de los predestinados ? ¿ Será creíble que en el cielo 
se le haya ocultado algo del grán misterio de la En­
carnación á Aquella, por cuyo medio se verificó ese 
misterio en la plenitud de los tiempos ? ¡ Ah ! Allá 
en el cielo, contemplando cara á cara la Esencia 
Divina, habrá visto y conocido en el Verbo Eterno 
los arcanos de su misma extraordinaria predestina­
ción, los abismos de la inefable sabiduría divina le 
habrán sido descubiertos, y el misterio recóndito y 
escondido en el pecho de Dios se habrá manifesta­
do patentemente á los ojos de la Virgin en el éx­
tasis de su eterna bienaventuranza. Del Verbo de 
Dios habrán salido torrentes de divina claridad y 
de luz increa%i para iluminar á la Virgen, absorta 
en la contemplación de aquel piélago insondable 
de los atributos divinos. Y ¿ no merecerá llamarse 
María, es decir, la iluminada por excelencia, Aque­
lla que en la gloria eterna está como bañada, (si 
puede decirse así), en los mismos esplendores de 
la Majestad divina? ¿Qué otro nombre debía lie: 
var la Madre de Diosrf sino el de María ? Segunda 
comparación de Ricardo de San Víctor, la gota de 
agua que cae en un vaso de vino generoso, y la ba; 
ira de yerro caldeada, enrojecida y hecha un as­
cua de fuego, están más distintas, más separadas 
de los elementos en cuyas naturalezas se han trans­
formado, que la Virgen, de la santidad y gracia di­
vina. Y, ¿ no merecerá llevar un nombre significa­
tivo, un nombre misterioso que anuncie, resuma y 
compendie todas sus gracias, todas sus excelencias, 
la admirable, la santa, la extraordinaria Virgen Ma­
dre de Dios? Y ¿qué otro nombre debía ser ese si­
no el de María ? ¡ María, es decir, la clara, la ilumi­
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nada por excelencia: clara, con claridad sobrenafcu- 
ral, iluminada, con luz divina, con luz de fe, de 
gracia, de ciencia, de profecía y de gloria, brillan­
te con la lumbre de los siete maravillosos dones del 
Espíritu Santo, de que estuvo enriquecida su alma 
inmaculada!!

DEPRECACIÓN.

'* ' * t '•» • *
A Vos acudo, á Vos vengo, á vuestro patroci­

nio me acojo, ¡ oh M aría! oh Virgen inmaculada, 
única esperanza de los pecadores: si Vos nos des­
techáis, ¿á quién acudiremos? Si Vos nos desampa­
ráis, $ qué será de nosotros ? Si Vos tan misericor­
diosa, tan compasiva, cerráis los oidos á nuestros 
clamores,¿quién nos escuchará benignamente? . . .  
A  Vos acudo, á Vos vengo; vuestra misericordia 
imploro, oh M aría: no me desamparéis, no me de­
samparéis ! Si de vuestros pies rae levanto desam­
parado, i en quién pondré ya mi esperanza? Si Vos 
me destecháis, mostradme otra Madre mejor, mos­
tradme otra Virgen María mejor que Vos, y á Ella 
correré al instante.. ,  .Dadme otra Madre de Dios 
mejor que Vas, mostradme otro Dios más bondado­
so que vuestro Hijo, y á ese Dios acudiré á pedirle 
misericordia, al instante. . . .  JJero, ¡ quién puede ser 
mejor que Vos? ¿ quiéu puede ser más misericordio­
so y compasivo que Jesucristo? A Vos vengo, pues, 
Madre admirable; á Vos acudo, Madre de la divi­
na gracia; á vuestro patrocinio me acojo, Madre de 
misericordia.. . .  ¡Oh vida nuestra, no me dejéis pe­
recer en manos de los enemigos de mi salvación 
eterna. Jamás ha salido burlado el pecador «pie de­
positó en Vos su confianza: en Vos la tengo yo de. 
positada y no pereceré eternamente.—Améu,
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LECCION VIGÉSIMA.

DIA V E IN T E  DE MAYO.
, í¿* *k>rJ * > v

EXPLICACION DEL SIGNIFICADO QUE TIEN E EL NOMBRE 
SANTISIMO D E M ARIA.---- MARIA SIGNIFICA ILUM INADO­

R A .---- LA V IR G EN  NOS ILUM INA CON SU PALABRA Y
CON SU EJEMPLO.

Hemos explicado la primera significación mis­
teriosa del nqmljre de María, que quiere decir la ilu­
minada; vamos, pues, ahora á considerar la segunda, 
porque aquel nombre dulcísimo significa no sola­
mente iluminada, sino también la iluminadora ó la 
que ilumina. ¿ Cómo ilumina la Virgen ? ¿ Con qué 
luces? María ilumina el mundo sobrenatural de las 
almas con la luz de su palabra y con la luz de su 
ejemplo, alcanzándonos además la gracia y dándo­
nos á Jesucristo, que, como canta la Iglesia, es la 
luz eterna que hizo brillar sobre el mundo la Vir­
gen inmaculada: Lumen oriundo

JesumChristum JDominum (1).
Consideremos separadamente cada una de es­

tas cuatro maneras de iluminación sobrenatural.

María ilumina con su palabra.
A primera vista esta aserción parecerá, sin du­

ela ninguna, una pura imaginación piadosa destituí. 1

(1) Prefasio de las festividades de la Virgen.
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da de fundamentos sólidos en las Ciencias Sagra­
das; no obstante, es una verdad cierta, sostenida y 
enseñada por los más graves Doctores católicos, que 
á María se le deben muchas de las narraciones evan­
gélicas, que constituyen el tesoro de la divina re­
velación.

Entre todos los Evangelistas, San Lúeas es 
quien ha narrado detenidamente todo lo relativo & 
la Encarnación, al Nacimiento y á la sagrada In­
fancia del Redentor: ahora bien, todos esos he­
chos tan importantes no sólo para la Iglesia Cató­
lica, sino para todo el linaje humano, habrían que­
dado ignorados para siempre, si el Evangelista no 
los hubiera consignado en su Historia divinamente 
inspirada. Más, ¿ cómo supo San Lucas esos hechos? 
i De boca de qué testigos los recojió ? Es induda­
ble que todos esos acontecimientos los aprehendió 
de la Virgen, y que la Virgen fué quien se los refi­
rió al santo Evangelista. Ilay en la narración de 
San Lúeas tanta naturalidad, tanta expontaneidad, 
que es imposible no reconocer en ella el testimonio 
de un testigo íntimo, y que intervino en todos cuan­
tos hechos refiere: qué testigo pudo ser ese, sino la 
misma santa Virgen ? En esa narración se refieren 
circunstancias tan secretas, (como la turbación de 
la Virgen al escuchar la magnífica salutación del 
Arcángel Gabriel), que no pudo saber y referir 
sino la misma Virgen. El propósito de guardar vir­
ginidad, la reflexión y consideraciones que hacía en 
lo secreto de su corazón sobre los misterios que se 
iban verificando en la vida del Hombre-Dios re­
cién nacido, la oscuridad que encontró en la res- 
jmesta del Niño en el templo, cuando lo halló al 
tercero día después de haberlo perdido, en fin, el 
admirable, el sublime cántico de acción de gracias 
y alabanzas al Todopoderoso por los beneficios re­
cibidos, el inspirado y divino cántico del Magnifi-
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cat, ¿quién pudo referírselo al Santo Evangelista, 

sino la misma sagrada Virgen ? La narración hecha 
por María escuchamos, pues, al leer ú oír los pri­
meros capítulos del Evangelio de San Lúeas. Y 
tanto más preciosa es para la Iglesia esta narración, 
cuanto fue escrita para corregir y rectificar las re­
laciones supuestas y mentirosas, que, acerca de los 
primeros años de la vida del Señor, se habían prin­
cipiado á esparcir entre los fieles de la Iglesia pri­
mitiva, recién convertidos á la fe.

Según nos lo hace constar el mismo San Lú­
eas, en el principio de su Evangelio, para escribir 
su libro comunicó con todos los que habían sido 
testigos inmediatos de los hechos que refiere; y es 
indudable que de preferencia trataría y comunica- 
ría con la Virgen Madre de Jesucristo; así es que, 
las narraciones de la misma Virgen son las que ac­
tualmente leáfcios y oímos en el Evangelio de San 
Lúeas, al que muy bien podemos llamar Evangelio 
de la Virgen. ¡ Cuánto no le debe la Iglesia á la 
Viigen por esas narraciones admirables y santas de 
la Encarnación, del Nacimiento y de la Infancia 
del Verbo divino, hecho hombre por amor á los 
hombres ! ¿ Qué testigos de esos misterios habían 
quedado todavía cuando San Lúeas escribió su 
Evangelio? Dirémoslo mejor, ¿qué testigos hubo 
de varios de esos augustos misterios ? ¡ Qué esce­
nas tan tiernas, tan encantadoras ! ¡ Cuán rico teso­
ro de amor divino no está escondido en Nazaret y 
en Belén ! ¿ Sería posible que la Iglesia careciese • 
de esas lecciones, de esos ejemplos? ¡ Oh ! No ! La 
Iglesia posee la narración de esos misterios, y tiene 
la dicha de poseerla, sin duda ninguna, mediante el 
testimonio de la Virgen María, que ha iluminado á 
la Iglesia con la luz de su palabra.

Después de la muerte del Señor, inmediatamen­
te principió la divina Virgen á practicar el minis­
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terio de su maternidad espiritual para con los lioni* 
bres: los dispersos y despavoridos Apóstoles tor­
naron á juntarse en el cenáculo, donde moraba la 
Virgen en el monte Sión, buscando cerca de la Ma­
dre del Maestro difunto el amparo y el consuelo 
que tanto necesitaban en aquellas tristísimas cir­
cunstancias. ¿Quién los llamó? ¿Quién los atrajo? 
¿Quién los congregó en el cenáculo, sino la Virgen? 
¡ La Virgen, que no cesaba de orar al cielo por to­
dos y por cada uno de los Apóstoles y Discípulos, 
para alcanzarles la conservación de la fe y la per­
severancia ! La Iglesia estaba formada entonces de 
los once Apóstoles, de los Discípulos y de las san­
tas mujeres que seguían al Salvador: la Cabeza, el 
Jefe visible de la Iglesia recién fundada era Pedro, 
el anciano Apóstol que acababa de negar y renegar 
con juramento de su Maestro: la fe de todos esos 
primeros hijos de la Iglesia era muy débil, vacilan­
te, moribunda; casi no creían en la divinidad del 
Señor; y desalentados apenas tenían valor para de­
cir con uno corno triste desengaño: esperábamos 
que había de redimir á Israel! En esos días de la 
vida de la Iglesia, acabada de fundar por Jesucris­
to, no había más que un corazón firme, una sola al­
ma constante, el corazón inmaculado, el alma pura 
de la Virgen. Creyendo y esperando invencible­
mente la Resurrección de sil Hijo Divino, no cesa­
ba de orar ni un momento por los Apóstoles y Dis­
cípulos, y su oración tan excelente, tan meritoria, 
fué escuchada por Dios Padre en el cielo: así, po­
demos decir muy bien que la sangre divina de Je ­
sucristo fundó la Iglesia, y que la salvó y conservó, 
en los tres días que siguieron á la muerte del Se­
ñor, la oración de la Virgen María.

Pero María no solamente oraba por la Iglesia, 
sino que ejercía para con los Apóstoles y Discípu­
los, en aquellos tres días, los oficios de Maestra y
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Consejará, cd tí solándolos é instruyéndolos Con aclrub 
rabie gracia y solicitud. Poseía en grado eminentí­
simo la santa Virgen el dóti sobrenatural de expli­
car los misterios y verdades de la Religión de una 
manera capaz de hacerlos enténder y comprender 
hasta á las más rudas y torpes inteligencias: no só­
lo poseía este dón de la palabra ó lenguaje dé la fe, 
sino que* además, poseía también, y eil sumo y emi­
nentísimo grado, los otros dones sobrenaturales que 
los Teólogos llaman lenguaje de la ciencia y lengua* 
je de la sabiduría! Sermo , sermo 
sevmo ttapientide, concedidos á los Maestros y Doc­
tores de la Revelación, y así explicaba las dudas, 
desataba las dificultades, ilunlitíaba lo oscuro, ha­
cía inteligible lo difícil. Mirando eil lo íntimo de 
las conciencias, viendo lo secreto de los corazones, 
discernía al punto los impulsos y los movimientos 
del ánimo, Auxiliando á los que provenían del 
buen espíritu, y combatietído y destruyendo á los 
que nacían del mal espíritu ; y su palabra era á lili 
tiempo luz, claridad, consuelo, fortaleza: tenía 
esa eficacia y unción divina que se enseñorea del 
corazón y lo deja quieto, tranquilo, cambiado* 
mudado, lleno de gusto indecible, rebosando en 
paz y contento.

Pocas son ciertamente las noticias, que, acer­
ca de los últimos años de la vida de la Virgen, nos 
han dejado los antiguos escritores eclesiásticos; pe­
ro esas pocas bastan para probarnos que sucedió 
con los primeros fieles lo que no podía menos de 
suceder. En efecto, llenos de la devoción más fer­
vorosa ansiaban por ver, con sus propios ojos, á 
Cse portento del Altísimo, la santa Virgen, y aciu 
tlían innumerables en devota peregrinación' á Jeru* 
salen, \ Qué impresión debía causar la vista de la 
persona de la Virgen y su trato celestial y su con­
versación divina? ¡Santos días aquellos, cuando

— 9 ? - -
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]os cielos envidiaban á la tierra la posesión de ese 
tesoro! Tratar á la Virgen, ver á la Virgen era 
palpar la divina certidumbre de la Revelación, y 
palparla hasta la evidencia! En la persona de la 
Virgen había uu algo que no era puramente 
humano, algo sobrenatural y divino! ¡Qué sem­
blante aquel tan lleno de mansedumbre! ¡ Qué 
ojos aquellos tan elocuentes en su mirada ! ¡ Cuán­
ta modestia! ¡ Qué gravedad tan celestial ! En el 
hablar se percibía un acento de voz, un timbre, 
una modulación tan delicada, tan suave, tan in­
sinuante, tan nunca oida en la tierra, que era im­
posible escucharla sin salir fuera de sí, sin conmo­
verse hondamente. ¿ Qué se sentía, qué pasaba al 
oír la voz de la Virgen ? ¡ Ah ! Se sentía una emo­
ción divina, se experimentaba una transformación 
súbita: todo era oir esa voz y despertarse los ins­
tintos de lo sobrenatural, dormidos en el alma, 
despreciarlo terreno, sentir amor á lo eterno, cam­
biarse enteramente. El que llegaba afligido, se 
apartaba regocijado; el (pie se acercaba mancha­
do, volvía limpio y santificado: sí, no solamente 
limpio, sino también santificado, porque era impo- 
posible acercarse á la Madre de la gracia sin sentir 
sus influencias santificadoras...  ,¡ Oh ! Días feli­
ces aquellos, cuando los cielos envidiaban á la tie­
rra la posesión de ese tesoro l ¡ Quién hubiera 
tenido la dicha de gozar de la vista de la Vir­
gen María ! ¡ Cómo entonces esta mi alma, oscura 
y tenebrosa, hubiera sido iluminada con la luz ce­
lestial que irradiaba de aquella faz virginal encan­
tadora ! ¡ De aquellos ojos modestos, llenos de dul­
zura, en cada uno de los cuales ha puesto el mis­
mo Dios todo un cielo de pureza, de hermosura y 
de candor ! Ved porqué con tanta razón lleva la 
divina Virgen el misterioso nombre de María, ó 
la que ilumina con su palabra.
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M aría nos ilumina con su ejemplo,
María nos ilumina no solamente con su pala­

bra, sino también con su ejemplo. Jesucristo es 
el divino modelo de perfección y santidad, con 
quien debemos conformar toda nuestra vida, si 
queremos salvarnos, y nadie se lia asemejado tan­
to á Jesucristo como la Virgen, ni.es posible que 
se le asemeje jamás. En la vida de la Virgen en­
contraremos, según. San Ambrosio, un ejemplar 
perfectísimo de todas las virtudes y un dechado 
admirable de perfección. . ,

Las virtudes de la Virgen y su santidad tie­
nen un carácter y un sello extraordinario, que las 
distingue de las virtudes de todos los demás san­
tos y santas He todos los tiempos. ¿Cuál es ese 
sello ? i Cuál es ese carácter V% Lo que caracteriza 
y distingue las virtudes de la Virgen es la senci­
llez. ¡ Qué virtudes tan silenciosas, tan calladas ! 
¡ Qué virtudes tan sencillas, sin ruido, sin apa­
rato ninguno! ¡ Cuánta sencillez no hay, en ver­
dad, en esa vida que se desliza oculta y humilde, 
entre la contemplación de las cosas divinas y el 
trabajo constante, para proporcionarse el cuoti­
diano sustento ! Consideremos detenidamente ese 
ejemplar de perfección, y aprendamos de la santa 
Madre de Dios á vivir según la voluntad divina 
en este mundo.

San Juan, en una de sus sagradas Epístolas, 
resume en solos tres vicios capitales todos los vi­
cios y pecados que puede cometer el hombre en es­
ta vida. i Qué es todo cuanto hay en el mundo, 
dice el Discípulo Amado, sino concupiscencia de 
la carne, concupiscencia de los ojos y soberbia de 
la vida? O ¡une, (¿uod est in

f
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( wnirs est, et concupisccntto ocularum, superito
x>itae ( l) . Deleites sensuales, codicia de riquezas, 
y por fln soberbia, ved ahí los tres vicios (pie en« 
cierran y contienen en sí á todos los demás, pues 
todo cuanto desorden se comete en el mundo se re. 
duce á una de esas tres pasiones viciosas y des. 
«arregladas. Ahora bien, el Médico Divino de nues­
tras almas ríos lia traído del cielo tres virtudes so-, 
brenatqrales contra esos tres vicios, engendradorea 
de todo pecado. Humildad, pobrera y castidad 
han sido opuestas por el Evangelio de Jesucristo 
á la soberbia, codicia y sensualidad del mundo. Y 
de estas tres virtudes admirables nos ha dado la 
Ileligión un modelo acabado, un ejemplar sublime, 
en la inmaculada Virgen, Madre de Dios. Medi­
temos la excelencia de cada upa de esas tves virtu­
des en nuestra Madre admirable.

No es posible que nadie llegue jamás en la 
tierra á poseer la virtud de la castidad en el altísi. 
mo grado en que la poseyó la Virgen María. La 
castidad no consiste solamente en la integridad del 
cuerpo; esta preciosa virtud exige además la inte, 
gridad de la mente, y aquel merece, en verdad, el 
nombre de casto, cuya integridad corporal está a- 
compañada de la integridad del alma. Limpieza en, 
los pensamientos, limpieza-en los dáseos, limpieza 
en lo más íntimo y secreto de la conciencia, ésa es 
castidad, Qué gran valor sobrenatural puede te. 
ner la pureza del cuerpo, sin la castidad del al-, 
nía ? Por otra parte, toda virtud deja de serlo y 
de merecer ese nombre, desde el instante en que 
los motivos que nos estimulan á practicarla, y la 
intención con que la ejercitamos no son pura y sim­
plemente sobrenaturales. El que practica la mise-, 
ricordia para con los pobres, movido del deseo do 1

(1) Epístola primera, cap. 2, ver. 16,.
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Alabanza mundana: el que en la guarda de la vir­
tud de Ja castidad no se propone más fin que con. 
servar la salud yno  manchar la honra, ¿ decidme, 
en el tribunal de Dios, merecerán premio sobre, 
natural, aquel por sus obras de caridad, y éste por 
su- castidad ? ¿ Quién es verdaderamente virtuoso, 
sino aquel que practica lo bueno, movido del amor 
á Dios, del deseo de cumplir en la tierra la volun- 
tad divina y ser agradable á su Criador ? Sólo en 
las virtudes ensebadas por el Evangelio se puede, 
pues, encontrar en la tierra la verdadera santidad, 
es decir, la semejanza sobrenatural de la criatura 
racional con Dios Nuestro Señor.

.Recordadas estas -verdades, que son el funda, 
mentó de la vida cristiana, ya podemos ponderar 
la excelencia y el mérito de la castidad practicada 
por la Virgen María. La castidad de la admirable 
Virgen fué cthisagrad a y prometida á Dios por me­
dio de un voto, hecho por la Virgen en su infan. 
cia: añadió, pues, María á la virtud de la casti- 
dad el mayor mérito posible, obligándose á guar­
darla por un juramento ó voto, que, por parte de 
la voluntad de la Virgen, era solemne é irrevoca, 
ble. Practicar una virtud es cosa excelente ; pm*o 
imponerse uno á sí mismo la obligación de practi­
carla siempre, de hacer de la práctica de esa vir­
tud el género de vida que ha de seguir uno necesa­
riamente hasta el fin de sus días, eso es perfecto y 
meritorio, con grande aumento de méritos en la 
presencia divina; porque entonces la virtud está 
realzada con el voto, que la convierte en virtud de 
religión, que es la más excelente entre todas las 
virtudes,

La castidad virginal aparece, pues, en la tie­
rra y principia á ser practicada con voto por la 
santa Madre de Dios; por María, en quien, dan 
comieuzo las maravillas sobrenaturales de la per*

— 101—
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lección evangélica. Antes de la Virgen se había 
practicado también en la tierra la castidad : Elias 
en el desierto, Jeremías en Jerusalem Daniel en 
Babilonia y acaso también María, la hermana de 
Moisés, según la opinión de algunos Padres y Doc­
tores, guadaron castidad perpetua, y pasaron de 
este mundo con el mérito de la virginidad ; pero 
no añadieron á su castidad el voto, ni la practica­
ron con la perfección de la inmaculada Virgen.
¿ De dónde en la tierra semejante maravilla? ¡ En. 
la tierra, cuyo sórdido polvo suele manchar inexo­
rablemente hasta á los cristales más limpios y ter­
sos ! ¿ De dónde semejante portento ? María, la 
pura, la inmaculada, la llena de gracia, es la pri­
mera que dió en la tierra el espectáculo de una 
vida celestial, con una castidad y limpieza que 
causaban admiración hasta los mismos ángeles.

La castidad de la inmaculada Virgen fue tan­
to más perfecta y admirable cuanto María gozaba 
de aquel orden y concierto entre la carne y la ra­
zón, entre los sentidos y el espíritu, trastornado 
en nosotros á consecuencia de la culpa original. 
¿ Qué idea menos limpia podía presentarse en aque­
lla alma, más pura que los mismos cielos? ¿Qué 
imaginación menos virginal podía enturbiar esa 
meute, ocupada siempre por las más santas y ele­
vadas concepciones sobrenaturales ? ¿ Quién podía 
perturbar el orden inalterable de aquel corazón 
inocente, tan pacífico, tan concertado? ¿De dón­
de podía llegar á alma tan vigilante pensamiento 
alguno que no fuese santo ? Sus sentidos obede­
cían á su razón, y su razón era gobernada por el 
Espíritu Santo. Y no obstante, admirémonos, pon­
derando cuánta fué la solicitud, cuánta la vigilan­
cia que mantuvo siempre la Virgen sobre sus sen­
tidos y potencias, como si hubiera estado rodeada 
de tentaciones y expuesta á gravísimos peligros.

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



— 103—

La modestia de sus ojos, humildes, fijos en 
tierra: la compostura 3’ gravedad en todos sus mo­
vimientos : el esmero y atención con que ejecuta­
ba hasta las acciones más insignificantes, todo en 
Ja Santa Virgen era admirable y extraordinario. 
Cuando hablaba, en lo pausado y natural de su 
voz, suave y sin afectación ; en la elección y has­
ta en el número de sus palabras; en la discreción 
de su silencio y en su conversación, sencilla y es­
piritual, brillaban á un mismo tiempo una pruden­
cia consumada y una sabiduría admirable. ¿ Quién 
ha guardado mejor el silencio que la Virgen ? 
¿Quién ha tenido tanta discreción en el hablar co­
mo María ? Ni su silencio era taciturno, ni en su 
conversación había exceso: hablaba á su tiempo, 
las palabras que eran necesarias, dejando siempre 
satisfecha y contenta la caridad fraterna.

Y ¿ qué^üremos de su pobreza ? Pobre es aquel 
á quien falta muchas veces hasta lo necesario, y 
á María le faltó en los días de su vida mortal mu­
chas veces hasta lo necesario, lleeordad las esce­
nas de Belén y de Nazaret, y el destierro la pe­
regrinación á Egipto : ¿ será posible que ha}ra ma­
yor pobreza ? ¿ A qué pobre le falta lo que faltó á 
la Virgen ? En una noche de invierno, fría }T terri­
ble, le faltó hasta el abrigo de una pobre choza ; 
y  sin hogar, despedida de todas partes, se hubo 
de albergar en una gruta, para dar á luz allí al 
liey de la gloria! ¡ Gruta, oscura, sin abrigo, ni 
comodidad alguna ! Faltó á la Virgen lo que no 
falta ni á los más desgraciados y pobres mendi­
gos ! Su ofrenda el día de la Purificación fué la 
ofrenda de los pobres, dos tortolillas: su vida en 
Nazaret, la vida del pobre, que come el pan con 
el sudor de su frente. Vivió trabajando siempre, 
con sus manos virginales, porque amaba el traba­
jo y  lo santificaba.
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Considerad Su pobreza extrema, su completa 
indigencia en el Calvario. Para amortajar el cuer* 
po difunto de Jesucristo, es necesario que la sába* 
lia y el sudario y los aromas y hasta el mismo se­
pulcro se los den la devoción de los primeros Dis­
cípulos de su Hijo Divino. Después, vive de la 
limosna que en la Iglesia primitiva se repartía á 
las viudas por los Diáconos, en Jerusalem ¿ Podrá 
haber mayor pobreza ? ¿ Podrá darse mayor des* 
prendimiento de los bienes de la tierra ? La Virgen 
podía haber gomado de riquezas más cuantiosas que 
las de los más poderosos monarcas del mundo: ¿ no 
era la Madre del Criador? ¿Todas las cosas no es¿ 
taban en su mano ? Su pobreza nació, pues, de sil 
desprendimiento de los bienes de la tierra, de su 
amor á las humillaciones, que son siempre el cor* 
tejo que necesariamente acompaña á la pobreza i 
así es que, en María una pobreza de espíritu per* 
fectísima está acompañada con la humildad más 
admirable y heroica, que ha habido en las puras 
criaturas, tanto angélicas como humanas.

Por cierto y evidente debemos teller qtie la hu* 
mildad fué la virtud más admirable de la Virgen 
M aría; todas sus virtudes fueron admirables y per-’ 
fectísimas, pero entre todas esas tan admirables 
virtudes descuella y sobresale la asombrosa virtud 
de la humildad, tanto más excelente, cnanto mayo* 
Yes eran los méritos de la Virgen. La humildad es 
virtud propia de los ángeles, y María la poseyó eu 
un grado más heroico que los más santos y perfec­
tos entre los espíritus celestiales ; y tan admirable- 
fué la humildad de la Virgen, que San Bernardo 
se atrevió á decir que, por ella, había merecido la 
Virgen ser Madre de Dios. Pero,la Virgen, ¿no eo* 
nocía, por ventura, la dignidad á que había sido 
elevada ? ¿ ignoraba, acaso, sus méritos ? María co­
nocía muy bien su dignidad y tenía conciencia de
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filis merecimientos, porque la virtud déla humildad 
ho está en la ignorancia ni en la ceguera acerca de 
los méritos personales ; antes, por el contrario, pa­
ra la verdadera humildad se requiere el conocimien­
to propio, i Cómo era, pues, humilde la Virgen, si 
conocía su propia excelencia? Conocía su propia 
dignidad y su excelencia ; más, levantando su espí­
ritu geueroso del polvo de la humana miseria, en 
que suele arrastrarse el insensato orgullo délos hijos 
de Adán, no sólo reconocía, sino que confesaba y 
publicaba que cuantas excelencias y maravillas ha­
bía en Ella todas eran obras del Altísimo, á quien, 
por lo mismo, le pertenecían la gloria y la alaban­
za. Jamás se atribuyó ásí misma la gloria debida á 
Dios ; y, cuando se oyó aclamar Madre de Dios y 
bienaventurada, confesó su dignidad humillándose 
al mismo tiempo profundamente, hundiéndose en 
el abismo efe su nada, y elevando, llena de grati­
tud y reconocimiento, su alma y su corazón á las 
cumbres de la inspiración profètica, prorrumpió 
en un himno sublime de alabanza y bendición al 
Todopoderoso. ¡ Ah ! Ñunca de pecho humano se 
había exhalado un cántico tan magnífico y tan 
admirable ! ¡ Jamás saldrá de labios criados una 
exclamación tan gloriosa para el Criador, ni tan 
digna de la santa y adorable Majestad de Dios ! 
Y bien, ¿qué dijo en ese cántico? ¿qué expresó? 
¿qué mauifestó? Todo aquel cántico no es más 
que un grito de humildad, variado y modulado 
de la manera más profunda, alternando sus notas, 
diréuioslo así, entre la exaltación de los humil­
des, la humillación y abatimiento de los sober­
bios y la grandeza de Dios, ante quien la  criatu­
ra más perfecta y santa hace solemne confesión de 
su nada.

María conocía todos los secretos de la humil­
dad heroica y perfecta, Ite cord ad sus palabras hu-
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unidísimas, al aceptarla dignidad de Madre de Dio»; 
su repentina turbación al oír la inesperada salutación 
que le dirigió el Angel, y su silencio imponderable 
mientras la incertidumbre y las dudas de que se 
vió afligido su santo Esposo Josó. Propio es del hu­
milde turbarse, cuando se ve exaltado, y guardar 
silencio en sus tribulaciones, aunque una simple pa­
labra le fuera bastante para poner de manifiesto no 

- sólo su inocencia, sino sus ocultos merecimientos» 
En fin, propio es también del verdaderamente hu­
milde desear servir á sus semejantes y anticiparse á 
remediar las necesidades de ellos, aun cuando no 
se lo pidan. Ved sino lo que hace María en las Bo­
das de Caná de Galilea. ¡ Con cuánta diligencia ad­
vierte la falta de vino ! ¡ Con qué solicitud procu­
ra remediarla al instante, sin que nadie lo note; 
antes que se advierta el descuido de los desposados! 
Hay ciertos hechos en los cuales se revela clara­
mente todo el corazón de una pemona, y queda pa­
tente. toda su bondad, toda su hermosura; y esta 
escena de las bodas de Caná es precisamente uno 
de esos hechos respecto de la santísima Virgen í 
Al fin, ¿qué era lo que faltaba? Un poco de vino, 
con cuya falta les hubiera sobrevenido un tanto de 
sonrojo y de vergüenza á los desposados : un poco 
de vino, cu va falta todavía nadie la había advertí 
d o : un poco de vino, en fin, cuya falta muy bien 
podía remediarse, llegarlo el caso, sin un milagro» 
Y María lo nota, lo advierte y se toma el cuidado 
de remediarlo, poniendo en ejercicio la omnipoten­
cia de su Hijo divino. Si tanta fué en aquella oca­
sión, y para socorrer una necesidad puramente tem­
poral, la solicitud de la Virgen, ¿cuál no será su soli­
citud por la salvación de las almas ? ¿cuánta no se­
rá su solicitud por evitar é impedir los pecados, que 
son el mal de los males, el único mal verdadero?

Tres géneros de vida hay, en los cuales pode
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mos santificarnos: la vida activa, la vida contera 
plativa y la vida mixta, en la que se ejercitan si-, 
multáneamente los actos de la activa y de la con­
templativa lo cual liace que la mixta sea la más 
perfecta de las tres. María juntó admirablemente 
la contemplación con la acción, y su género de vi-, 
da fué el más perfecto, por asemejarse más al que. 
llevó el Salvador del mundo. Durante el tiempo de 
su niñez, retirada voluntariamente en el templo dei 
Jerusaién, vivió ocupándose en la contemplación- 
de las cosas divinas : desposada con San José, aso­
ció perfectamente la paz y quietud de la vida con­
templativa, con los oficios y prácticas de la vida ac  ̂
ti va, sirviendo á su Esposo, y  luego también á su 
Hijo divino, y fué verdaderamente ya no tan sólo 
con las palabras, sino con la realidad de las obras. 
Ja esclava, la siervadel Señor:
Madre, la mejbr de las madres por la ternura del 

' amor, y sierva, la más humilde de las siervas, por 
lo rendido y manso de su corazón : ved ahí el mo­
delo de la más perfecta y consumada santidad. Ved 
ahí á María, la iluminada, despidiendo el admira­
ble resplandor de sus ejemplos de virtud, para 
alumbrar con ellos el mundo sobrenatural de las 
almas!

El mérito de las buenas obras y la perfección 
de ellas consiste en la rectitud de la intención, en 
la santidad del fin, con que se practican. Esta ex­
celencia de las obras de la Virgen se da á entender 
en aquellas palabras, que en elogio de la Esposa 
dice el Esposo divino en el Cántico de los Cánti­
cos: Tus ojos son de paloma: 

rum, y añade el Esposo una corrección delicada y 
misteriosa: Tus ojos son hermosos como los de la 
paloma; pero más hermosa sin comparación es la 
mirada de tu alma: Absqueeo -
tet. Las obras de la Virgen, miradas según lo qüe
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aparecía en lo exterior, eran santas, admirables: en 
ellas no sólo no había qué reprender, sino antes mu 
cho qué admirar: la santidad exterior de la Virgen 
era sencilla, pero en esa sencillez, en esa modestia, 
había tanta perfección, una virtud tan extraordina­
ria, y una gracia tan misteriosa, que era imposible 
no admirarla y reverenciarla. Más, los grandes mé­
ritos de la perfección interior estaban manifiestos 
solamente á Dios, y de sólo Dios podían ser conoci­
dos; por eso, decía el Espíritu Santo, haciendo el 
elogio anticipado de la Virgen, figurada por la E s­
posa mística de los Cantares: sus ojos son hermo­
sos como los de la paloma; pero mucho más her­
mosa, sin comparación, es la mirada de su alma. 
O culi tai columbarum, abseo intrinsecus
latet ( 1 ).

La santidad de la Virgen es admirable en su 
misma sencillez; ¡ qué vida tan común y tan ordi­
naria en lo exterior ! ¡ qué santidad tan callada y 
tan sin ruido ni aparato alguno exterior! Se nos 
aparece llena de mansedumbre y de candor: sus 
acciones son perfectas y hermosas, pero su santi­
dad prodigiosa está escondida alládeutro en lo más 
íntimo de su alma. Dios la conoce, y Dios recibe 
de una tan consumada santidad una gloria, á la que 
no igualará jamás toda la que le tributan los ánge­
les y santos juntos.

4
DEPKEOACIÓN.

¡ Qué grande, qué santa, qué admirable sois, 
oh María ! Acordaos de este pobrecillo, que es tan 
poco, que es un puñado de polvo y de ceniza ! Y 
j ojalá fuese nada más que un poco de polvo y de 
ceniza! ¡ Soy un pecador: mi nada, la nada de mi (l)

( l )  Cantar de Cantares, cap. 4, ver. 1.
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ser, lia tenido la desgracia de ofender á D ios...  .* 
¡ La suma Majestad del Altísimo ha sido injuriada 
por mí, no sola una, sino innumerables veces! He 
ahí mis obras, hé ahí de lo que yo he sido capaz: 
Dios, que ve el fondo de mi conciencia, Dios, que 
escudriña mis pensamientos, Dios, á quien están pa­
tentes los senos de mi corazón, conoce cuánta es la 
gravedad de mis pecados, cuánta la muchedumbre 
innumerable de ellos: los hombres, que ven sola­
mente el exterior, se engañan y me juzgan favora­
blemente ; más yo sé que soy reo delante de Dios: 
yo sé que á los ojos del Señor soy abominable. Ma­
dre santa, Madre admirable, haced que sea bueno y 
aceptable á los ojos de Dios : quiero la aprobación 
de Dios, y no las alabanzas de los hombres.—Amén. 

) \ ' - ' " * • ’ •/•‘ iü; 1 ' . ^
LECC*tON VIGÉSIMA PEIMERA.

D IA  V E IN T IU N O  DE MAYO,
CONTINÚA LA EXPLICACION DEL SIGNIFICADO QUE

TIENE EL NOMBRE SANTISIMO DE MARIA.----LA VIRGEN
NOS ILUMINA DANDONOS A JESUCRISTO Y ALCANZAN­

DONOS LA GRACIA. y^vJ'-TÜM

Maria nos ilumina dándonos á Jesucristo,
Una de las verdades más dignas de pondera 

ción, y uno de los principales motivos de nuestra 
devoción á la Virgen es su cooperación á la Encar

\
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nación del Verbo Divino y á la Redención del lina* 
je humano.

La providencia inefable de Dios, en su miseri­
cordiosa dispensación de la gracia y de los demás 
dones sobrenaturales, obra siempre bondadosamen­
te, pues los beneficios divinos nunca son, ni pueden 
ser, deudas del Criador á sus criaturas. No obstan­
te, esa misma providencia divina, tan inefable en 
sus designios y tan misericordiosa en la concesión 
de sus gracias y beneficios, arregló, (si es lícito ex­
presarnos así), la economía de la redención de los 
hombres de tal manera, que el consentimiento de 
la Virgen vino á ser necesario para la Encarnación 
del Verbo Eterno.

El origen único de nuestro bien, el principio 
de toda nuestra felicidad, la causa merecedora de 
toda gracia para nosotros, es Jesucristo: su santa 
y bendita humanidad es el instrumento de la gra­
cia redentora del mundo y santificadora de las al­
mas; Jesucristo es nuestra víctima de propiciación 
por nuestros pecados: pero el Verbo Divino torna 
la naturaleza humana en el seno virginal de María; 
y, para tomar esa carne humana, pasible y mortal, 
con que había de merecer iufinitanente y redimirnos 
de la esclavitud del demonio y del pecado, se digna 
pedir antes el consentimiento á la Virgen, y no se 
'encarna, ni hace hombre, sino cuando la humilde 
Virgen presta libre y voluntariamente su consenti­
miento, para que el Espíritu Santo consume en Ella 
tan estupendo misterio. La Encarnación ha estado, 
pues, pendiente del consentimiento de la Virgen, 
como, con todos los doctores católicos, lo afirman 
San Agustín y San Bernardo: si ese gran misterio 
estuvo pendiente del consentimiento de la Virgen, 
[ no podemos decir, con toda verdad, que á María 
le somos deudores del incomparable beneficio de 
poseer á Jesucristo? ¿No podremos decir, con to-
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da verdad, que el mundo recibió de María su Re­
dentor ?

' En las más santas criaturas es imposible que 
se encuentren jamás méritos proporcionados para al­
canzar beneficios tan grandes, como la gracia sobre­
natural y la redención ; no obstante, en las criaturas 
pueden hallarse ciertos merecimientos, que á los ojos 
de Dios tengan aceptación misericordiosa, para que 
por ellos conceda gracias, que la criatura no tiene 
por sí misma como merecer condignamente. En esa 
bondadosa dispensación de las gracias divinas, la 
Infinita Sabiduría encuentra una congruencia, co­
mo dicen los teólogos, entre los méritos de la cria­
tura y la gracia ó beneficio, con que el Señor se dig­
na enriquecerla.

Así mereció la santa Virgen, por su profunda 
humildad y por las otras excelentes virtudes suyas, 
ser elevada á^$a sublime é incomparable dignidad 
de Madre de Dios; y de este modo, en virtud de 
la predestinación divina, del consentimiento de la 
Virgen vino á estar pendiente la salvación del mun­
do. Sin Jesucristo, ni siquiera existiríamos: á Je­
sucristo le debemos nuestra vida y nuestra conser­
vación en el orden natural; la gracia y la gloria en 
el orden sobrenatural. Y ¿quién nos dió el Reden­
tor, sino María, cuando consintió en ser Madre de 
Dios? A María le debemos, pues, bienes innume­
rables, porque, por medio de Ella, vino el Verbo 
de Dios al mundo ; y sin el Verbo divino nada se­
ríamos: por el Verbo humanado existe todo cuan­
to ha sido criado.
r : En el orden intelectual no habría más que ti­
nieblas y oscuridad, si la Virgen no nos hubiese da­
do á Jesucristo, que es la luz eterna que ilumina al 
mundo, como canta la Iglesia. Lumen aeternmn, - 
sum ChristamDominum. ¿ Qué sería de
la verdad sin Jesucristo ? A quién debemos, sino
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al Maestro celestial el conocimiento del Dios Ver­
dadero, de nuestro último fin, y de los medios y ca­
mino de alcanzarlo ? ¿ Quién nos ha enseñado la ver­
dad acerca de Dios, del mundo, de la sociedad y de 
nosotros mismos, sino Jesucristo, luz de las inteli­
gencias, espléndido Sol que ilumina, con claridad 
divina santificadora, el mundo del tiempo y el mun­
do de la eternidad ? Y ¿ quién hizo brillar sobre el 
mundo esa luz eterna, sino la Virgen ? Lumen - 
num mundo effudit. ¿No merecerá llevar dignamen­
te un nombre tan misterioso, como el de ilumina­
dora, la que hizo brillar la luz eterna en el mun­
do ? No deberá llevar un nombre misterioso Aque­
lla, por cuyo consentimiento vino la redención ai 
mundo? Y, ¿qué nombre mejor que el de María? 
Nombre santo, nombre misterioso, nombre, con 
que había de ser llamada la Gran Virgen, Madre 
de Jesucristo!

—112—

II

M aría es iluminadora porque nos alcanza la gracia*
Entre los varios nombres, con que solemos in­

vocar á la Virgen, uno es el de Madre de la divina 
gracia: Materdivinae grcitiae, con él significamos 
nuestra fe en la maternidad divina de María, por­
que no la llamaríamos Madre déla divina gracia, si 
no creyéramos que Jesucristo, el Hijo de la Virgen, 
era al mismo tiempo Hijo de Dios, y, como tal, au­
tor y dispensador de la gracia.

La salvación de cada individuo no es más que 
la Redención aplicada á cada uno de los hijos de 
Adán; pues, de nada nos hubiera valido ser redi­
midos, si la redención no se aplicara á cada uno de 
nosotros. La gracia santificante, que se nos comuni­
ca é infunde mediante los Sacramentos, es . la aplí-
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tiacióü, qüela misericordia divina hace de la sangre 
adorable y de los méritos infinitos de Jesucristo, á 
los que llama y trae al gremio de sil Iglesia. ¿ Cómo 
ó de qué manera concurre con la Providencia divi­
na la cooperación de la Virgen, en la obra de nues­
tra salvación ? Es muy fundada en graves razones la 
opinión de los que sostienen, que no hay gracia al­
guna que no se conceda por manos de la Virgen« 
Más, preguntará, tal vez, alguno: ¿Dios no podía 
salvarnos, y concedernos sus gracias inmediatamen­
te por sí mismo? Sin duda ninguna, Dios podía 
concedernos inmediatamente por sí mismo las gra­
cias necesarias para nuestra salvacióu; más es preci­
so orar, pedir, rogar para alcanzar esas gracias, pues 
la sabiduría infinita tiene decretado no concederlas 
sino á la oración, porque es indispensable que la 
criatura reconozca su necesaria dependencia respec­
to del Criad y  la oración es la confesión de nues- 

* tra miseria, de nuestra nada. Y ¿quién ora, como 
debe orar, para alcanzar la gracia de ser oído? 
¿ Cuántos oran mal ? ¿ Cuántos no hacen oración, si­
no de tarde en tarde? ¿ Cuántos y cuántos no oran 
jamás ? Y no obstante, ni la más pequeña gracia se 
concede sin oración: es necesario pedir, suplicar í 
así lo ha decretado Dios, qué á su criatura no le ha 
impuesto más condición que la de pedir, para con­
cederle sus gracias. ¿ Qué hace la Virgen, cuál es 
su ministerio en la obra de nuestra salvación ? Ma­
ría ruega incesantemente por nosotros, su ministe­
rio es el de orar y pedir por nosotros, es el de ser 
nuestra intercesora y medianera para con Nuestro 
Señor Jesucristo, así como Nuestro Señor Jesucris­
to es nuestro abogado, nuestro medianero, para con 
el Padre. De Jesucristo nos dice Sau Juan, que es 
nuestro abogado, y qiie no cesa de rogar por nos­
otros : á su manera podemos asegurar también lo 
mismo de la Virgen respecto de su Hijo divino, á

.15
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quien le está siempre rogando por nosotros; pues, 
como lo reza la Iglesia, María está en el cielo paro 
aplacar con su oración la justicia divina y mover 
la clemencia del Señor en beneficio de los peca­
dores ! . . . .

¿ Qué hace la Virgen, cuál es su ministerio en 
la obra de nuestra salvación? Recordemos que 
mientras vivimos en este mundo, en vez de orar y 
de pedir misericordia á Dios, nos ocupamos ince­
santemente en irritar y provocar su justa indigna­
ción, con nuestros vicios y pecados: ofendemos á 
Dios no solamente por debilidad y por inadverten­
cia, sino por una malicia y por una perversidad muy 
culpables: ofendemos á Dios no solamente algu­
nas veces, sino que llegamos á hacer del pecado 
una ocupación de la vida, y del vicio, un entrete­
nimiento diario: no sólo ofendemos á Dios, sino 
que le ofendemos con gusto, con alegría, llenos de 
contento.. . .  j A h! no es sólo falta de remordimien­
to, falta de dolor, es alegría, es regocijo lo que sen­
timos cuando pecamos, cuando ofendemos á Dios ! 
¿Quién ruega por nosotros? ¿Quién se interpone 
entre la justicia divina y nuestras culpas? ¿ Por qué 
no somos castigados? ¡Ah ! ¿ Preguntáis, por qué 
no somos castigados? Porque María no cesa de cla­
mar por nosotros en el divino acatamiento ; por eso 
Dios tiene piedad de nosotros.

María, según los Santos Padres, ha llenado de 
gozo al mismo cielo: ¿cómo? ¿de qué manera? 
Dando á los ángeles la gloria de adorar en el Ver­
bo humanado á su Cabeza, á su Rey Eterno, á 
Aquel, por quien y en quien han recibido la eterna 
bienaventuranza. Los coros de los santos han sido 
poblados por María, á cuya intercesión y amparo 
deben aquellas almas felices los méritos con (pie 
resplandecen en la Jerusalén celestial; y esa mis­
ma dichosa mansión de paz también á María debe
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el ser iluminada por la antorcha perdurable del 
Cordero inmaculado. La Jerusalén celestial, nos di­
ce San Juan en sil Apocalipsis, no necesita ni de 
luna ni de sol que la alumbren, porque tiene por 
lumbrera suya al mismo Cordero de Dios. Lucerna 

ejmest Agnus ( 1 ). Y ¿quién ha encendido en los 
cielos la antorcha admirable de ese Sol divino, sino 
María, de la que están escritas en el libro'del Ecle­
siástico estas hermosas palabras: 
nt orireturlamen indeficiens ( 2 ), yo hice que na­
ciese en los cielos una luz indeficiente ? Y ¿qué luz 
es esa, sino la adorable humanidad del Hijo de Dios, 
que es una felicidad añadida á otra felicidad, una 
nueva gloria á la gloria de los cielos ?

María es nuestra vida, María es nuestra espe­
ranza, porque dándonos á Jesucristo nos ha dado la 
verdadera vida, y la esperanza de los bienes eter­
nos. ¿Qué lia r ía  sido de nosotros sin Jesucristo ?

- Las puertas del cielo estaban cerradas, y en la 
tierra no teníamos paz ni dicha cumplida: Jesucris­
to nos abrió las puertas del cielo, y se ha hecho 
nuestra paz, reconciliándonos con Dios Padre. Hó 
aquí el fundamento de nuestra devoción á María, 
hé aquí las razones, porque los Sautos Padres y los 
Teólogos enseñan que la devoción á la Virgen es 
una señal de predestinación y un medio muy segu­
ro de salvarse eternamente. ¿Qué no podrá en el 
cielo para el bien de sus devotos Aquella, de cuyo 
consentimiento quiso Dios que estuviese pendien­
te en la tierra la Encarnación del Verbo divino y 
la redención del linaje humano? ¿Qué gracia hay 
igual á esta gracia? ¿Cuál gracia será comparable 
con ésta? Mejor dicho, ¿qué son todas las demás 
gracias, sino consecuencias de la Redención? Si es-

(] i Cap. 21, ver. 23. 
[2J Cap. 24, ver. G.
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ta gracia pasó por manos de la Virgen, ¿ no tendrá 
Ella parte ninguna en la distribución de las demás? 
De esas manos suyas inmaculadas salen eternamen- 
te haces de luz divina para iluminar al mundo: de 
de esas manos están perennemente cayendo torren­
tes de luz sobrenatural sobre este mundo tenebro­
so, sobre este mundo, que sin María, sin su divina 
iluminadora, estaría sepultado en las sombras eter­
nas de la muerte y del pecado !! ¿Que es toda gra­
cia, sino una luz vivificadora ? ¿ Qué es la gracia 
santificante, sino una luz sobrenatural? La Madre 
de la luz eterna, el trono de la sabiduría divina, ¿no 
merecerá el nombre misterioso de María, la ilumi­
nadora por excelencia ? ¿ Qué otro nombre mejor 
que el de María podía llevar la Madre admirable 
de Jesucristo, el Sol divino de justicia? Alabemos, 
pues, y bendigamos tan excelso nombre; pronun­
ciémoslo con profunda reverencia, y llevémoslo en 
nuestro corazón! Ese nombre santísimo ojalá nos 
alumbre siempre, y nos dirija; guíe nuestros pasos 
y sea luz de nuestras almas !

Hablando el Santo Evangelio do la estima­
ción, en que debemos tener la gracia divina, dice 
que conviene hacer lo que el negociante en perlas, 
el cual, cuando encuentra una perla preciosa, ven­
de todo cuanto tiene y la compra. Y ¿ cuál es la 
perla preciosa, por cuya posesión debemos dar todo 
cuanto tenemos, sino el amor de Nuestro Señor Je­
sucristo? Todo lo que no sea aumentar en mi cora­
zón el amor de mi Señor Jesucristo lo tengo por 
una pérdida, decía San Pablo : omitía
trimentum esse propttr em Jesu- 
Cristi Donúni mei(1). De las perlas dijeron los
antiguos cosas muy hermosas, y que hacen mucho 
á nuestro piopósito. La perla se engendra por las. 1

1 Epístola á los Filipcnsos, cap. U, ver. 8.
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gotas de rocío: cuando las olas del mar están más 
agitadas, entonces la concha, nadando, sale sobre 
las aguas, y allí se abre, para recibir en su seno las 
gotas de rocío, que vierten*las nubes á la hora del 
crepúsculo matutino, al tiempo en que la claridad 
de la aurora comienza á rayar en el horizonte. De 
entre el mar tempestuoso del mundo, en el momen­
to en que las pasiones de los hombres estaban más 
desencadenadas contra Dios, la santa Virgen abrió 
su alma inmaculada á la gracia divina y recibió en 
su seno bendito al Verbo del Padre, y en Jesucris­
to nos dió la perla preciosa, por cuya posesión de­
bemos sacrificar todo cuanto somos y poseemos. La 
perla es hija del rocío y de la luz, y su formación 
es oculta y misteriosa. El Hijo de la virginidad, 
santa é inmaculada, ha sido formado milagrosamem 
te en el seno de María. Andamos solícitos buscan­
do bienes tej&enales: hé aquí que esta perla pre­
ciosísima del amor de Nuestro Señor Jesucristo se 
nos viene á las manos, y con ella se nos está convi­
dando, ¿ la despreciaremos ? no daremos por adqui­
rirla tocio cuanto se nos exija? Hagámonos ricos 
con ella, pues ella enriqueció á los santos. Pose­
yendo á Jesucristo, ¿qué nos podrá faltar? Sin Je­
sucristo, ¿ de qué nos servirían todos los tesoros 
del mundo? El conocimiento de Jesucristo es la 
ciencia de las ciencias, es la ciencia de la vida eter­
na; andan los hombres afanados, inquietos, en bus­
ca de bienes perecederos, ele bienes miserables, y 
sólo el bien verdadero, el único bien, cuya pose­
sión nos puede hacer de veras felices para siempre, 
es despreciado, es tenido en menos : ¡ tanta es nues­
tra ceguera espiritual!
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DEPRECACION.

¡ O lí! María, ¡o lí! santa ó inmaculada Virgen, 
digna Madre de Nuestfo Señor Jesucristo ! La vi­
da eterna consiste en conocer á Jesucristo, vuestro 
divino Hijo, y á Dios Padre que lo envió al mundo: 
más, i cómo podremos alcanzar ese conocimiento, si 
Vos no nos auxiliáis con vuestra protección? ¿Cómo 
podremos llegar á poseer la vida eterna, si Vos, por 
cuyo medio ciño Jesucristo al mundo, no nos am­
paráis ? ¡ Olí ! María, ¡ cuánto os debemos ! Vos non 
disteis á Jesucristo: Vos nos trajisteis al Salva­
dor1, sin el cual habríamos perecido para siempre; 
orad por mí, rogad por mí, interceded por mí ante 
vuestro Hijo y mi Salvador: no sea yo tan desgra­
ciado que sirva para mi condenación eterna esa 
sangre preciosa, que mi Salvador tan misericordio 
sanun':e derramó por m í: no rae perderé para siem­
pre, si Vos me alcanzáis un grande amor á vuestro 
Hijo, mi Salvador: un amor fervoroso, un amor 
encendido; ¡ oh ! María, alcanzadme ese amor ; ¡olí! 
María, alcanzádmelo, para que la sangre de mi Sal­
vador sea provechosa para m í . . . .  ¡ No, Madre mía, 
no permitáis que, bañado con esa sangre divina, 
descienda á los infiernos y perezca eternamente! 
Apiadaos de mí, apiadaos de mí.—Amén.
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LECCION VIGÉSIMA SEGUNDA.

DIA V E IN T ID O S DE MAYO,
CONTINÚA LA EXPLICACIÓN DEL SIGNIFICADO QUE

TIENE EL NOMBRE SANTÍSIMO DE MARIA.----SEGUNDO
SIGNIFICADO DE ESTE DULCÍSIMO NOMBRE.— MARÍA

SIGNIFICA SEÑORA.

I

M aría significa Señora,
Hemos explicólo ya el primero de los signifi­

cados del nombre de María, y pasamos á conside­
rar el segundo. El nombre de María significa Seño­
ra, Reina; y, si en su primer significación de ilu­
minada é iluminadora, tan misterioso nombre con­
vino excelentemente á la Madre de Dios, no le con­
viene menos admirablemente en esta segunda. Pre­
guntaremos pues, ¿cuál es el señorío, cuál es el do­
minio que tiene la Virgen, para que merezca llevar 
el nombre de María ?

San Pablo, hablando de la dignidad del nom­
bre del Redentor, dice que, lo pronuncian de rodi­
llas todas las potestades en el cielo, en la tierra y 
en los abismos. Coelestium, et -
rum. Lo mismo podemos decir, á su modo, respec­
to del nombre de la Virgen ; pues su grandeza, su 
excelencia nacen y se deriban de su dignidad de 
Madre de Dios. En virtud de su divina Materni­
dad tiene la Virgen el cetro de todo lo criado y lia 
recibido el señorío y el dominio sobre todq- cuanto
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existe fuera de Dios. Todo poder me lia sido du­
do en el cielo y en la tierra, decía Jesucristo í 
esa potestad absoluta le había sido dada en cuanto 
hombre; porque, en cuanto Dios, no podía rece 
bir ni nadie podía dar al Verbo Divino lo que eil 
cuanto Dios poseía en sí mismo desde toda eterni­
dad. Humillóse Jesucristo Nuestro Señor, dice el 
Apóstol, ó hízose obediente hasta la muerte, que 
fue muerte de cruz, y por esa humillación y por 
esa obediencia Dios lo exaltó, y le dió un nombre 
que es superior á todo nombre. Ved ahí explicado 
por el Apóstol el motivo de la potestad absoluta 
(pie Jesucristo recibió sobre todo lo criado. ¿ Cuál 
es el fuudamento déla potestad de María? ¿De 
dónde nace ese derecho de señorío y de dominio 
que la Virgen tiene sobre todo lo criado, sino de 
su admirable dignidad de Madre de Dios? Esa 
dignidad sublime, por la cual la Virgen ocupa en 
el cielo un trono de gloria superior al de los más 
encumbrados serafines, formando Ella sola, por sí 
misma, un coro y una jerarquía aparte, sobre todos 
los coros de los santos y sobre todas las jerarquías 
de los ángeles, esa dignidad incomparable e9 laque 
mereció á la Virgen y le granjeó el dominio sobre 
todo lo criado.

Justo es que allí donde reiuan innalterables 
el orden y el concierto más perfectos, los inferio­
res estén sujetos á los superiores, y éstos tengan el 
derecho demandar sobre aquellos; los cuales, á su 
vez, estén obligados á obedecer. Ahora bien, el 
universo entero, la inmensa creación, que Dios ha 
sacado de la nada, está gobernada por la Sabiduría 
infinita, y así no puede menos de resplandecer el 
orden en el conjunto y en todas sus partes. ¿ Ha­
bría sido exaltada la Virgen á ese trono de gloria,, 
sino hubiera sido más santa que todos los ángeles 
y santos,juntos? Allá, en el cielo, donde Dios ma-
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hifiesta süs atributos de Juez, aquilatando los iiléj 
ritos de los escogidos, para remunerarlos con justi­
cia, ¿hubiera puesto á la Virgen esa corona de glo­
ria, la habría sentado á la diestra de su Hijo, si 
los merecimientos de la Virgen no hubiesen sido su­
periores á los de todos los ángeles y santos? Allá 
pues, en el cielo los ángeles y los santos se recono­
cen inferiores á la Virgen, y, reconociéndose infe­
riores á Ella, le están sujetos y le obedecen y sir­
ven, llenos de amor y reverencia.

Esas jerarquías de los ángeles, ricas en méri­
tos, resplandecientes con la gloria de una pureza 
inmaculada, acatan y obedecen con júbilo á Aque­
lla, que en carne mortal brilló con Una pureza ce­
lestial, y ciñe en el Empíreo la aureola de una vir­
ginidad sin mancha, y de una pureza incomparable« 
¿ Quién conoce los misterios de la predestinación 
de los ángeleÉí ¿ A quién han sido revelados' los 
secretos de su prueba y de su fidelidad ? Tal vez, 
esos espíritus bienaventurados contemplan en la 
Virgen, aquella criatura extraordinaria, cuya exis­
tencia conocieron en los instantes de su prueba; 
aquella criatura, por quien el Verbo Eterno habia 
de tomar naturaleza humana para ser Cabeza y 
Rey de las muchedumbres angélicas, queá süRey, 
á su Cabeza, debieron la gracia de la perseverancia 
y la visión beatífica. Es imposible separar á María 
de Jesucristo, porque en los decretos eternos la san­
ta Virgen está unida inseparablemente con el Ver­
bo Encarnado; y üsí, los ángeles, desde el instan­
te en que fueron criados, si conocieron la Encarna­
ción y adoraron al Verbo que había de hacerse 
hombre, no pudieron menos de conocer y adorar 
también á la Madre futura de su Rey y Señor.

Los santos en el cielo admiran en la Virgen 
la triple aureola de la virginidad, del magisterio y 
del martirio í reconocen que á la Virgen le deben
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el haber entrado en la gloria; y, si en la tierra tu» 
vieron por suma dicha y felicidad ser siervos y es­
clavos de María, en la eternidad se regocijan do­
tan gloriosa servidumbre, acatando leverentemeu- 
te á la que filé en la tierra, y será por toda una 
eternidad en el cielo, la Reina de todo» los sautos* 
líegina Sanctorum Omnium

En la tierra la Iglesia proclama el dominio 
el señorío de María sobre todo lo criado. Lo pro­
clama con los altares, con los templos que lia levan­
tado en honra de la Virgen \ con las festividades, 
praciones y plegarias de su sagrada Liturgia, en las 
que manifiesta cuanta es su reverencia, cuán gran­
de su amor y cuán ilimitada su confianza respecto 
de la Virgen: lo proclama con sus doctrinas y sus 
enseñanzas: lo proclama, en fin, elocuentemente, pi­
diendo á la Virgen milagros y portentos en favor 
de sus-devotos, ahora sean éstos simples fieles, aho­
ra sean pueblos y naciones, porque sabe que la Ma­
dre del Todopoderoso tiene en sus manos las leyes- 
del universo, y puede modificarlas ó alterarlas, 
cuando á la Sabiduría infinita le plazca, para glori­
ficación de su nombre. Si la Iglesia no creyera en 
el poder de María, ¿le pediría milagros Los habría 
reconocido solemnemente ? En el poder de María 
confiésala Iglesia Católica el poder del mismo Dios, 
poder que suele poner en ejercicio el ruego podero­
so de la Virgen, su admirable Madre.

¿ A dónde más se estiende el poder de María? 
¿ Qué otras criaturas le están sujetas ? María estien­
de el cetro de su dominio, y señolea é impera en 
los sombríos abismos del infierno: en el cielo, el 
reinado de María es un reinado de amor y reveren­
cia: en la tierra, el reinado de María es un reinado 
de amor y. confianza : eo los abismos, el reinado de 
María es un reinado de respeto y de terror, porque 
esa Reina tan llena de mansedumbre para los áu-
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geles, esa Madre tan llena de bondad para los líom-* 
ures, es soberana terrible para Satanás-y sus legio­
nes. Terribilis ut caHrorum a cíes Allá,
en esos abismos tenebrosos, donde reina hon or sem-. 
piterno, Satanás y sus ángeles precitos se i-econo- 
een por súbditos forzados de la humilde Virgen, y 
acatan temblando su voluntad, á la cual, aunque 
quieran, no les es dado resistir. ¿ Cómo no habían 
de rendii’se aterradas las tropas infernales, vien* 
do quebrantada la cabeza del arcángel rebelde,-por* 
el pie delicado de María? Ese pie virginal huella 
y aplasta la cabeza de Lucifer, que se agita y re- * 
iuerse en vano, intentando hacer daño y clavar sus 
dientes mortíferos en las plantas, que así le casti­
gan, Je afrentan y  le humillan ! - <

De sil poder sobre los demonios se vale Ma-. 
ría para protegerá la Iglesia, y para socorrer y auxi­
liar y defender á sus devotos: cuando más se 
enardece la ira de los demonios, cuando con más 
furor acometen á las almas, cuando están más ufa­
nos y oígullosos viéndolas solas y desvalidas, en­
tonces una mirada de la Virgen basta para poner­
los en fuga, para derrumbarlos en el abismo, des­
pavoridos y horrorizados. En las terribles iras,- 
que aquellos ángeles caídos sienten contra las al­
mas, Dios les quebranta el orgullo y los debilita, 
poniendo en la protección de la Virgen un a ñipa-: 
ro, una salvaguardia para defensa de la virtud 
combatida: ¿será en vano el rogar á María? Será 
inútil el invocarla? Le faltará poder contra núes*, 
tros enemigos? Será dura al ruego, sorda á la* 
plegaria? ¡Ah!  Invoquéiuosla con fervor, inq 
voqaéraosla con confianza, llamémosla en nuestro 
auxilio, sobre todo.para la hora de nuestra muer­
te, cuando se encruelece y obstina más la furia de 
los enemigos de nuestras almas, cuando la bestia 
infernal acude á devorarnos, cuando se lanza con-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



tra nosotros, armada con todo su espantoso poder 
para hacer daño á las almas, clamemos para enton­
ces á la Virgen, llamémosla en nuestro auxilio, 
¡ ay ! para entonces, para entonces, pama quellos 
momentos, de los que depende la eternidad !!

II

En fin, hay otro lugar donde la divina Vir­
gen reina, pero con un reinado especial de conso­
lación y de misericordia: ese lugar es la santa cár­
cel del Purgatorio, donde las ánimas de los justos 
expían sus culpas y en medio de aquellas llamas 
benditas se purifican antes de entraren el Cielo. 
Allí, las ánimas de los justos, humildes y resignadas, 
aguardan que se cumpla el tiempo de su expiación 
y esperan, llenas de paciencia y de conformidad, 
aunque se ven abrumadas de espantosos é inaudi­
tos dolores. ¿ Qué es el Purgatorio ? Almas de los 
justos, ¡ ah ! decidnos lo que es el Purgatorio 1

El Purgatorio es la mansión de la humildad 
y del arrepentimiento, á diferencia del Infierno, 
que es el lugar de la soberbia y de la desespera­
ción. Las almas del Purgatorio son profundamen­
te humildes, y aman tanto á Dios que, ellas mis­
mas antes preferirían privarse del Cielo, que pre­
sentarse allí manchadas oon el polvo de las culpas 
que llevaron de la tierra: aman la santidad y la 
pureza, y se hallan pacientemente conformes, es­
perando el término de su purificación. Pero ese 
término de ordinario se prolonga y se dilata: los 
parientes, los amigos, aquí en la tierra, pronto ol­
vidan al muerto, y no hay una oración, no hay 
una plegaria por el descanso y la paz de su alma, 
¡ Ah ! Todas esas almas afligidas, viendo prolon­
garse el término de su expiación, podían exclamar 
muy bien, lanzando del fondo do aquellas llamas
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purificadoras, la sentida queja del P rofeta: Ohl'i* 
vio ni datus sum tamquam movtuus á corde ( 1)¿ 
Me han entregado al olvido, porque he muerto 
para ellos en su corazón ! ¡ Qué cierto es que el 
que pasa de este mundo á la eternidad pronto 
muere en el corazón de todos los vivientes, aún 
de los más allegados! No obstante, cuando todo» 
se olvidan de los que han muerto, cuando ya en 
el mundo nadie piensa ni se acuerda de ellos, la 
Santa Virgen está solícita y no los olvida.

Tesorera de las gracias divinas, dispensadora 
compasiva de la adorable sangre de Jesucristo, 
mitiga los padecimientos, aplaca el rigor del fue­
go, consuela en la prisión y abre también las puer­
tas y acelera el tiempo de la purificación. En 
sus manos tiene méritos innumerables, por sus 
manos pasan las oraciones y las buenas obras de 
la Iglesia militante; y así el Purgatorio es una * 
colonia puesta en la eternidad bajo el cuidado y la 
tutela de la Santa Virgen (2).

—123—

( l |  Salmo xxx, ver. 13.
(2) Las almas que están en el Purgatorio ya no pueden mere­

cer, porque pasó paradlas el tiempo de la prueba, que es el tiempo 
de la vida eu este mundo; pero la Virgen santísima puede socorrer­
las. de tres maneras ; pidiendo á Nuestro Señor Jesucristo que les 
aplique los méritos infinitos de su vida, pasión y muerte; ó apli­
cándoles bondadosamente Ella misma sus propios méritos, atesora­
dos en el tesoro espiritual de la Iglesia Católica ; ó. en fin, inspi­
rando desde el cielo á los fieles deseos piadosos de rogar á Dios 
ofrecer sufragios por los que han muerto en la gracia del Señor.

Muchos santos y  graves doctores católicos enseñan, que 
María protege, de una manera especial, á sus devotos en el Purga­
torio, y esta es la creencia de la misma Iglesia Católica : bastará, 
para probarlo recordar la célebre Bula Sa de Juan XXII, 
relativa al Escapulario del Carmen, Bula, cuya autenticidad reco­
noce el mismo Benedicto XIV : además ciertas oraciones de la Li­
turgia sagrada bien claro manifiestan el patrocinio de la Virgen 
para con las almas de los justos detenidas «ni el Purgatorio.

Entrelos Santos citaremos de preferencia á San Efrén siró, 
Jjaudibutí B. V. M.),á San Vicente Ferrer, (Sermón 2o de  Na­
tividad), á San Bernardina de Sena, ( 3? de  Ma­
ría) y principalmente á Sun Pedro Dumiuno. Este Santo Doctor
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\Ay ! qué de veces esas cadenas, pesadas para el 

amor, ligeras para la justicia, serán quebranta* 
das por esas manos virginales, siempre ocupadas 
en derramar beneficios !

¡Los ángeles del cielo bajarán, ácada instante, 
á consolar á esas pobrecitas almas, prisioneras y 
cautivas, y bajarán á consolarlas por orden de 
María, ¡ oh ! eso es indudable ! . . . .

Rayos de luz suavísima penetrarán, de cuan­
do en cuando, en aquella oscura prisión, en aque­
llos sombríos calabozos; y esos rayos de luz parti­
rán, sin duda, del augusto semblante de Muría, 
cuándo la gran Reina del Cielo se digna bajar sus 
ojos hacia las santas cárceles del Purgatorio ! J

Cuando todos olvidan en la tierra á los muer­
tos; María no los olvida. ¿Quesería de las al­
mas con la ingratitud y olvido de los que queda­
mos en este mundo? Nuestro apego á las cosas de 
la tierra, nuestra helada indiferencia, para con 
los difuntos! Y ¡ ay ! como ellos no pueden recon­
venirnos, como ellos no pueden rogarnos, como 
no oímos sus lloros, como no escuchamos sus ge­
m idos.. . .  Santa Virgen, verdadera Reina de pie-, 
dad, ¿qué fuera de las pobrecitas almas sin V os?1 
¡Ay! ¿qué fuera? Vos estendéis allá vuestro ce­
tro, ese es vuestro imperio, allí se encuentra á 
sus anchas vuestro corazón misericordioso, entre 
esas pobres almas, huérfanas, olvidadas, entrega-, 
das al olvido, porque la memoria de ellas ha muer­
to en el corazón de los vivientes. Oblivioni

enseña terminantemente, que en las festividades de la Virgen, y  
muy especialmente en la de la Asunción, saca María del Purgato­
rio no pocas almas de sus devotos. ( E p i s t o l a  1“ del  Libro 3o alias 
5 2 aJ.—Lo mismo se pudiera confirmar con varios pasajes de las 
Revelaciones  de S o n ta  U n g i d a  —Entre los teólogos aduciremos á 
Noverino, (UmbraVirgínea,  cxenrsttPG) yá Vega, (Teo log ía  M a  
r ia t ta ,  p a l e s t r a  27'\ Certamen m ),quienes ensenan esta doctrina, 
la que es ijuáni ne entre todos los teólogos católicos.
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sum tamqrlam mortuus á córele.__Hánme entre-
gado al olvido, como muerto ya en sil corazón# 
¡ Qué ciertas son estas palabras ! Los muertos se 
entregan al olvido, porque el amor de ellos muere 
en el corazón de los vivos!

Dice la Esposa divina, dando las señales con 
que puede ser conocido el Esposo: Manus 
tornátiles aureae, plenae hyacinthis ( 1 ). Sus manos 
son de oro, hechas á torno, y están llenas de jacin­
tos. Estas palabras se aplican muy bien á la Vir­
gen María, de quien podemos decir, en sentido mís­
tico y espiritual, que tiene manos primorosas, tan 
delicadas y perfectas, que parecen labradas á tor­
no, y que son de oro y están llenas de piedras pre­
ciosas, plenae hyacinthis, Las manos significan las
acciones, las obras exteriores; y diciendo que las 
manos eran de oro, se quiso dar á entenderlo subi­
do, lo perfect!*,de la caridad, que en todas las obras 
resplandecía; y el ser primorosas, delicadas y per­
fectas, como cosa labrada curiosamente á torno, sig­
nifica cuánta era la atención y esmero, con que la 
Virgen procedía hasta en las más comunes y ordi­
narias acciones de la vida: no había en esas obras 
barro ruin ni escoria, todo era oro precioso y aqui­
latado. Y advertid que, con ser esas manos virgi­
nales de oro y tan primorosas, no estaban vacías, 
sino llenas de jacintos, de piedras preciosas, porque 
la inmaculada Virgen era perfecta no solamente en 
el amor de Dios, sino también en la caridad para 
con el prójimo: su compasión, su misericordia pa­
ra con nosotros, los desterrados hijos de Eva, los 
pobres pecadores, que gemimos en este valle de lá­
grimas, se manifiesta en esos jacintos, en esas pie­
dras preciosas, de que están llenas esas manos ben­
ditas. No sólo en la caridad para con Dios fué ex- 1

(1) CuDtar do Cantares cap. 5, ver. 14,
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celeiite y admirable la divina Virgen: lo fue taítt- 
bien en el amor y caridad para con los hombres, y 
eso significa el cpie sus manos no estaban vacías, 
sino llenas de jacintos, como lo celebra la Escritu­
ra S an ta ...  .¿No serán primorosas esas manos vir­
ginales, cjue sirvieron de trono en que descansó el 
Verbo Divino humanado? No estarán llenas de pie­
dras preciosas esas manos sagradas, por donde pa­
san y se derraman sobre el mundo, á torrentes, sin 
cesar, las gracias y los beneficios de la divina mi­
sericordia? Manos de oro, manos caritativas, que 
quebrantau las cerraduras de las cárceles del Pur­
gatorio, quitan cadenas y abren prisiones! Manos, 
que conducen y guían al cielo: manos, que cierran 
á sus devotos las puertas del abismo infernal: ma­
nos delicadas, á quienes confió Dios el cetro de lo 
criado. Manns aureae, plenae hyaciiithis*

' 1 J ' 1 J t y ’ \ i ) > j i : ; I t ¡r

D e p r e c a c i ó n .

En vuestras manos compasivas, en vuestras 
manos misericordiosas, en esas vuestras santas ma­
llos, que son manos de madre, he puesto mí 
suerte eterna, oh Virgen benditísima; y espero en 
Vos que no me he de perder para siempre: tengo 
confianza de que me he de salvar, de que he de go­
zar la dicha de bendecir vuestro nombre en el cie­
lo, contemplando cara á cara vuestro virginal en­
diosado semblante; pero debo ser detenido en 
las llamas expiatorias del Purgatorio, Merezco el 
infierno, ¡ oh ! María! . . . ,  ¿ cuál será el Purgatorio 
que esté preparado para mí? ¡ Ah ! Cuánto tiempo 
estaré preso en aquellos calabozos sagrados ! ¡Cuán­
tos centenares de años seré morador resignado de 
aquellas santas tinieblas ! Olvidado de todos, aquí 
en este mundo, sin que haya quien niegue por 
mí, quien me aplique la limosna ni de un tan
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dio sufragio! Tengo horror deí Purgatorio, ¡ o lí!a O O O ' t
María, süs penas me espantan : confieso que el más 
riguroso fuego es todavía suave y benigno para 
mis culpas; pero, desde aliora no cesaré de toga* 
ros, con lágrimas en mis ojos, que no os olvidéis de 
mí en mi prisión. Cuando todo el mundo se haya 
olvidadq de mí, Vos también, oh María, ¿estaréis 
olvidada de mí? Habré muerto taiiibiéii ell Vties* 
tro corazón, y me entregaréis al olvido ? (A h ! 
Cuánto me horroriza el Purgatorio, cüáitto me es* 
pautan sus penas, cómo me aterra ese apartamien« 
to temporal de la vista de Dios ! No ! yo quiero 
ver á nii Dios í yo quiero ver á mi Díos j me es­
panta y aflige el haber de estar separado de Dios, 
aunque sea temporalmente. ¡Oh 1 María, desde alio* 
la para entonces os ruego que no os olvidéis de mí? 
dirigiréis una mirada hacia las pavorosas mozmo* 
rías del Purgatorio, y os moveréis á compasión, 
viendo á un miserable, que, á pesar de sits muchos, 
de sus enormes pecados, siempre vivió clamando á 
Vos, invocándoos en su amparo y esperando eti. 
Vuestro poderoso patrocinio.—Amén.

i

i7
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' i LECCION VIGÉSIMA TERCIA.
Hj;ut r.i m ( i i ) fi<

"jÍi . Vi
i

, ü
nvr D ÍA  V E IN T IT R E S  DE MAYO.

TERMINA LA EXPLICACIÓN DEL SIGNIFICADO QUE
TIENE EL NOMBRE SANTISIMO DE MARÍA.----MARÍA '

QUIERE DECIR ESTRELLA DEL MAR,MU n

O'fiL
I

María significa E strella del mar.i
OíÍLol^

‘ l il i *>íi y¡

Tres significados misteriosos tiene el nombre 
cíe la divina Virgen : significa iluminada ó ilumina- 
'clora, Señora, Reina y, por fin, Estrella del mar, 
Explicadas ya las dos primeras significaciones, con­
viene que consideremos ahora la tercera. El mis­
terioso significado del nombre de María está muy 
conforme con la dignidad sublime, y es muy ade­
cuado para expresar las excelencias y los méritos 
de la Madre de Dios. Lo hemos visto en los dos 
significados primeros; veámoslo también en el ter­
cero.

’Explicando un Santo Padre de la Iglesia ( 1 ) 
porqué la Virgen Madre de Dios lleva el nombro 
de María, hace notar la admirable semejanza que 
se encuentra en ¿re las cualidades naturales de las 
estrellas, y los privilegios y merecimientos extraor­
dinarios y sobrenaturales de la inmaculada Virgen* 
Las estrellas, dice, brillan con luz propia, y, me- (I)

(I) San Bernardo en fus Homilía» »obre el Evangelio de Sa» 
L ú e a »  ; 8UjperMissus cst,cfc.
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diante esa luz, se nos hacen visibles á nosotros des- 
déla  tierra, difundiendo por los espacios sys rayos 
luminosos, siq que su claridad padezca detrimento/ 
La estrella emite rayos luminosos, esos rayos son 
purísimos, salen de la estrella, pero no por eso la 
estrella pierde su resplandor, ni disminuyo su bri­
llo, ni sufre quebranto alguno en su luz. Ademas, 
esa luz apacible y suave de las estrellas tiene/conjq 
toda luz que viene del cielo, la propiedad de ser in­
corruptible, no puede transformarse ni gastarse, 
perdiendo su propia naturaleza, como sucede con 
otras muchas cosas, dias que el hombre corrompe 
y destruye. \ Habrá una semejanza más Tíqrmpsa 
con la inmaculada y virginal pureza de María?

No es solamente una virtud aparente la suya j 
por el contrario, le uace de lo íntimo de su concien­
cia : ha abrazado la virginidad por el firmísimo con­
vencimiento d^que con esa virtud dará á Dios gran­
de "loria: en su virginidad no ha buscado tan só- 
lo la tranquilidad de una vida solitaria, sino lapuv 
yor perfección de su alma. ¿Qué motivo tan pode­
roso ha encontrado esa hija de Judá para decidir­
se resueltamente á abrazar un estado de vida, mi- 
rado como un oprobio en su pueblo ? ¿ Conio lia 
descubierto las excelencias de la virginidad, en níe- 
dio de una nación, cuya gloria estaba cifrada éñ la 
descendencia numerosa? ¡ Qué admirable, qu,é ex­
traordinaria aparece la Virgen en su votó sublimé 
de castidad ! ¿ Cuándo lo hace? ¿ En medio dé que 
nación lo pronuncia ? \ Cómo sabía esa Ni fia lo qué 
no alcanzaron á conocer ni los mismos profetas'dp 
su pueblo? En el estado presente de la xi a tu raleza 
humana decaída por la culpa de nuestro pfimejr pa­
dre, los honores y gozos de Ja maternidad nq pue­
den menos de estar viciados por la rebelión dé 
carne, contra el espíritu, pronta siempre á manchar 
todo cnanto toca. L 1 envidíame ".lona de la deseen->. K _sceu--- a*. 1- o
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delicia y de la maternidad no podía, pues, menos 
de estar expuesta al peligro de perder, ó siquiera 
disminuir, la gracia santificante, y empanar la lim­
pieza del alma en medio de las satisfacciones de la 
maternidad. Preferir la virginidad, ¿no ora tener 
en muy alto precio los bienes sobrenaturales? En 
virtud de cuyos méritos se daba la gracia antes de 
la Encarnación? No era en virtud de los méritos 
futuros del Redentor? Aquella que tuvo en tanta 
estima la castidad, decidme no estimaba de veras 
la gracia? no la estimaba, como la gracia debe ser 
estimada? ¡Cuánto no brilla, pues, la santa Vir­
gen ! ¡ Cuánto no brilla, en medio de las sombras 
de la ley antigua! Es en verdad una estrella ma­
tutina. que se levanta en el horizonte de los tiem­
pos, anunciando con su fulgor, que la ley de ser* 
vidumbre se acaba, y que principia ya á rayar pa­
ra el linaje humano la aurora de la redención !

Esa estrella envía sus rayos luminosos sobre 
la tierra, porque, recibiendo al Verbo Divino en su 
seno virginal y dándolo al mundo, su integridad 
inmaculada no padece menoscabo con aquel mi­
lagroso alumbramiento: era un rayo purísimo do 
luz, que salía del seno virginal de María, dejándo­
lo intacto y puro. Por ventura, ¿ era imposible á 
]a omnipotencia divina hacer ese milagro? ¿De 
dónde había de provenir esa imposibilidad ? Dios 
es quien lia establecido las leyes con que ahora se 
rige y gobierna la conservación y aumento del li­
naje humano sobre la tierra, y ¿quién dirá que ese 
modo de propagación y de conservación es el único 
posible? ¿No podía Dios sacar á todos los hom­
bres inmediatamente de lanada? ¿Qué dificultad 
hay para que el cuerpo sagrado de Jesucristo haya 
'sido formado en el puro seno de María, de una ma­
nera virginal, sin concurso alguno de varón ? Dios, 
que formó del barro de la tierra el cuerpo de Adán*
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¿no podía formar de la sangre purísima de María 
el cuerpo de Jesucristo ?

A la santidad divina del cuerpo adorable del 
Redentor convenía una concepción limpia y virgi­
nal, pues en la concepción humana ordinaria hay 
un no só que de humillante, indecente y vergonzo- 4
so, indigno de la santidad de la carne del Hombre 
Dios, que iba á ser concebida. La eminente digni­
dad de la Virgen exigía una maternidad milagro­
sa, porque el cuerpo inmaculado de María, era un 
santuario, que no podía ser tratado, sino con suma 
reverencia, ¿ Qué criatura había en la tierra, por 
santa y pura que fuese, igual en pureza y en santi­
dad á la Virgen ? ¿ Qué criatura podía, pues, acer- • 
caree á María, con la confianza íntima de un espo­
so en la unión conyugal, sin una grave irreveren­
cia, sin un sacrilegio ? María, por su santidad, por 
su dignidad Sublime, debía, permanecer perpetua­
mente virgen, y Jesucristo, el autor de toda pure­
za y santidad, Jesucristo, el autor de la gracia di­
vina, Jesucristo, el dispensador de toda virtud, no
Íxnlía salir del claustro virginal de María, con que­
branto de la integridad de la Madre.

Al descender del seno del Padre al seno de 
María, el Verbo divino no podía privar á la Virgen 
de una virtud. Y ¡ qué virtud ! ¡ La castidad y cas­
tidad heroica, santificada con el juramento de un 
voto, que María estaba resuelta firmemente á no 
quebrantar jamás! ¿Se podrá ni imaginar siquiera 
que el trato y comunicación con Dios prive a una 
alma y la despoje de una virtud ? ¿ De dónde na­
ce, de dónde proviene la santificación de las almas,
‘sino de su trato y comunicación con Dios? Y po­
día haber una comunicación más íntima que la 
de una Madre, que concibe en su seno al mismo 
Dios ? . . . .

Si María no se conservó virgen en su •alum*
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bramiento, debemos docir que la Virgen fué me* 
jor y  más santa antes de ser Madre de Dios, que 
después de haber dado á luz al Hijo de Dios, ¡Qué 
absurdo! El Verbo Eterno venía á enseñar á los 
hombres que la virginidad era de mayor mérito 
que la vida conyugal: que la virgen era más per­
fecta que la esposa, ¿y había de principiar por arre­
batar violentamente á su misma Madre la joya ines­
timable dé la virginidad ? Y digo violentamente, 
porque María había hecho voto de guardar virgi­
nidad perpetua; resultando de aquí, que la Madre 
de Dios venía á ser menos santa, menos perfecta 
que una muchedumbre innumerable de mujeres, 
que en la serie de los siglos han guardado con vo­
to su virginidad; y precisamente vendría á serla 
Virgen menos santa, menos perfecta, por haber con­
sentido en ser Madre de Dios.

¿Pudo el Verbo Eterno conservar la virginidad 
de su Madre? ¿Quién se atreverá á negar á Dios 
ese poder? ¿Debió el Verbo humanado conservar 
la Virginidad de su Madre? Las razones que aca­
bamos de exponer manifiestan que debió con­
servarla; por tanto, Dios dejaría de ser infinita­
mente santo, si María no hubiera sido virgen an­
tes del parto, en el parto, y después del parto, siem­
pre Virgen. Tan unidos, tan enlazados están, con 
el vínculo indisoluble de la verdad, todos los dog­
mas cristianos.

Desenvolvamos todavía más esta misma siffni-' _ i •
ficación del nombre de María. En el Santo Evange­
lio está figurada la Iglesia Católica, la Iglesia de Je­
sucristo, por la nave del Príncipe de los Apóstoles. 
Esa nave se halla en medio de las olas, combatida 
de vientos contrarios, bogando hacia el anhelado 
puerto de la patria celestial: más, cuando arrecian 
lo s  huracanes, cuando braman en tornólas tempes­
tades, cuando la nave parece (pie ya va á zozobrar,
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lá esperanza de sus tripulantes no desfallece; pues, 
por más ennegrecido que se encuentre el horizonte, 
entré lá's ' nubes oscuras y tormentosas, se destaca 
siempre la estrella de la bonanza, el astro apacible 
de la serenidad, con cuya vista se dirige el rumbo 
Con segundad de arribar á término feliz. ¿ Cuál es 
'esa estrella de los mares ? ¿ Cuál es ese astro apa­
cible, amigo del hombre y nuncio seguro de calma 
y de bonanza? ¡ Ah ! ¿Cuál es? Es María, la sobe­
rana estrella de los mares, y puestos en ella los 
ojos,’los Pilotos de la nave de la Iglesia no temen 
engolfarse en los hinchados mares de tantas y tan­
tas' persecuciones, por las cuales es necesario atra­
vesar, mientras dura el tiempo de la prueba, aquí 
’en este inundo: con ese astro de tan apacible ful­
gor,iel ánimo abatido cobra brío, las tinieblas se 
disipan y la mano del Piloto dirige con firmeza, por 
'éntre escollo^ el timón de la nave mística, seguro 
'de no tropezar: ese astro sereno no padece eclipses 
jamás, y cuando la vístase dirige al cielo buscán­
dolo, 'ál punto se lo encuentra, siempre en el Norte 
'señalando el camino seguro. Bajo tan hermoso sím­
bolo se presenta la Virgen bendita en el cielo de 
la Iglesia Católica, y lo que es para la nave de Pe­
dro eso mismo es para todos y cada uno de los 
fieles.

La salvación eterna no puede alcanzarse sino 
por la inocencia ó por la penitencia. Más, ¿ cómo 
se conservará la inocencia en medio de tantos pe­
ligros, rodeada de tantas asechanzas, combatida dé 
tantas tentaciones ? Sin la oración, no se puede al­
canzar Jla gracia, que es indispensable para conser­
var la inocencia; pero, ¿se ora como se debe? ¿Sé 
Ora ' ciiando con viene ? ¿ La oraci ón está acompa­
ñada de todos sus requisitos? Beconozcamos cuán 
grande es la misericordia divina para con los hom­
bres, pues les ha dado la poderosa intercesión de
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la Virgen, pitraque los méritos de Ella suplan Mies* 
tras faltas, excusen nuestros defectos y alcancen 
de la clemencia divina luz que guíe nuestros pasos, 
amparo que nos defienda en los peligros, y en toda 
necesidad auxilio oportuno.

No es menos necesaria la oración para el pe* 
cador. Sin oración, la penitencia es de todo punto 
imposible, y sin penitencia no hay salvacióu.. . ,  
Más, ¿ cómo orará el pecador para alcanzar la gra* 
cia de hacer penitencia? Aquí es precisamente don* 
de resplandece la poderosa intercesión de la Virgen, 
llamada, con razón, el Refugio de los pecadores, 
lieffiujmmpecmtorum, Ella, con los piadosísimos 
ruegos suyos, suple cuanto falta á los nuestros. ¿So* 
mos pecadores? ¿Estamos todavía sumidos en el 
abismo del pecado ? ¡ Ah ! . . .  No dejemos de prac* 
ticar la devoción para con la Virgen: siquiera unrt 
Ave-María por día, siquiera una invocación, aun* 
que no consista más que en una palabra, pues esa so* 
la palabra, que de cuando en cuando salga de núes* 
tros labios, será una señal de vida, una protesta 
contra nuestros propios vicios, un volver los ojos 
hacia la fúlgida estrella de los mares, buscando, 
como náufragos, el puerto (le salvación. ¡Qué con* 
soladora es la devoción para con la Virgen santí* 
sima! ¡ Qué consoladora! Con razón, se tiene por 
una señal de predestinación: practiqu éraosla con 
fervor, practiquémosla con perseverancia. Ojalá, 
desde la cuna, aprendan los niños á invocar á Ma* 
ría : ojalá, con las sílabas de tan santo nombre, 
principie á soltarse la lengua del infante: ojalá, 
con ese nombre admirable en nuestros pechos, atra* 
vecemos el camino peligroso de la vida: ojalá con 
ese nombre dulcísimo de María se cierren nuestro* 
labios moribundos, ojalá sea ese nombre, que tan 
agradable es á los oídos de Dios, la última pala* 
bra, que exhale nuestro pedio agonizante, para que,
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principiando á pronunciarlo aquí en el tiempo, lo 
acabe de articular nuestra alma en la eternidad, al 
presentarse en el tremendo tribunal de Dios, para 
ser juzgada! . . . .  ¡ A y ! ¿ Quién, considerando sus 
pecados, no desfallece? ¡Ay! ¿Quién, ponderan* 
do el número innumerable de ellos y sus horribles
circunstancias y su gravedad, no se desespera?.__
l Ay ! ¿ Me salvaré ? . . . .  \Me condenaré ?.„•.* ¡ Qué 
pregunta tan espantosa ! . . . .  A este náufrago no 
le queda otra esperanza que la protección de Ma- 
ría, de María: y á esa estrella de los mares, vuel­
vo mis ojos llorosos, en Ella los tendré siempre fi­
jos, Ella será mi norte, Ella mi guía.

II
p * >

Y no solamente los individuos, los pueblos 
mismos, las naciones y los reiuos, en medio de sus 
calamidades á María deben volver sus ojos, para 
llamarla en su auxilio: cuando la guerra se encien­
da en medio de ellos, cuando el hambre, la peste 
caigan sobre sus campos y ciudades, cuando se vean 
atribulados de cualquiera otra manera, á la Virgen 
deben acudir presurosos, para que ahuyente la gue­
rra, y devuelva á los pueblos la salud, la abundan­
cia, la paz y el contento. María, con su influencia 
sobrenatural, serenará las pasiones de los hombres; 
y, aplacaudo además con sus ruegos la justa cóle­
ra divina, alcanzará que cesen los castigos, con que 
el Señor suele afligir á las pueblos culpables.

Dicen algunos, (hablando inconsideradamen­
te) : las pestes, los terremotos, las sequías, las llu­
vias, son feuómenos naturales, que se verifican 
de una manera necesaria é inevitable, ¿ cómo se 
pueden reputar, pues, por castigos de Dios ? ¿ Qué 
tiene que ver la intercesión de la Virgen y de los 
santos con semejantes acaecimientos ó f en órne*

18
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nos naturales ?—Explicaremos detenidamente este 
asunto.

La naturaleza está sujeta á leyes establecidas 
por el Griadoiy y los fenómenos naturales ó físicos, 
no son otra cosa, sino resultados necesarios de aque­
llas leyes: también el orden moral de la sociedad 
es dependiente del Criador, quien lm dado li­
bertad á los hombres, y les ha impuesto leyes, ser 
gún las cuales deben vivir y arreglar sus acciones: 
los pecados, los escándalos son transgresiones vo­
luntarias y libres de las leyes divinas. Sien­
do Dios autor tanto del orden natural como del 
orden moral humano, y conociendo todas las co­
sas y previendo con su sabiduría infinita las accio­
nes libres de los hombres, muy bien puede dispo­
ner y arreglar, (si se nos permite decirlo así), «pl 
orden natural, de tal manera que, ciertos fenóme­
nos físicos se verifiquen en tal lugar, en tal tiempo; 
cuando la justicia divina quisiere servirse de ellos 
para castigar los pecados de los pueblos; [jorque 
entre el orden natural del universo, el orden mo­
ral humano y el orden sobrenatural dé la  gracia 
existe una subordinación y correspondencia necesa­
ria, establecida por el mismo Dios. > .

Así, Nuestro Señor no necesita hacer milagros 
ni, trastornar el orden natural, para castigar á los 
pueblos, [Jorque en sus manos están las leyes de la 
naturaleza; y de tal modo arregla y dispone los 
acaecimientos naturales, que simples fenómenos de 
la naturaleza vienen á ser instrumentos de su justi­
cia para con los pueblos prevaricadores.

Acudir á María en las grandes calamidades 
públicas, invocar su protección contra los .cataclis­
mos de la naturaleza, es obra sabia, de fe cristiana 
y de piedad, muy agradable á Dios: es reconocer 
el absoluto dominio que Dios tiene sobre todo lo 
criado, es confesar la subordinación del orden na»
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tu ral al orden sobrenatural, es manifestar solemne* 
mente la absoluta dependencia de la criatura res­
pecto del Criador. La sociedad humana, los pue­
blos, las naciones no se han formado al acaso: son 
obra de Dios, y deben tributar á Dios homenaje so­
cial, público y solemne; y si ofenden á Dios como 
sociedades, han de ser castigados como sociedades : 
la vida de los pueblos como pueblos termina aquí 
en el tiempo, y solamente la de los individuos se 
extiende á la eternidad : por esto, los pueblos son 
castigados con penas temporales ó con su destruc­
ción ; y para los individuos tiene Dios preparados 
castigos y premios eternos en la vida futura.

La intercesión de la Virgen María, á quién 
acudimos en estos casos, es un medio eficaz de apla­
car á la Majestad divina, justamente irritada coip 
tra nosotros. Los ruegos compasivos de la Virgen 
desenojan á Dios, y la santidad y la inocencia y 
los méritos de tan admirable y poderosa Mediane­
ra suplen nuestros defectos y alcanzan lo qué nos*- 
otros, con sólo nuestros ruegos, no habríamos al­
canzado jamás. María es, por esto, nuestro refugio 
en toda tribulación. ¡ Quién sabe de cuántos‘ ma­
les no se habrán librado los pueblos por sus prác­
ticas devotas en honra de M aría! ¡ La oración en 
común dirigida á la divina Virgen es como una es­
pecie de expiación por los pecados de escándalo tan 
frecuentes, por desgracia, en los pueblos!- • 1

María, la santa, la pura, la inmaculada, es pa­
ra todo el que tiene fe un motivo de consuelo y 
de alegría en todas las tribulaciones: levantamos 
al cielo nuestros ojos, y allí sabemos que’ está ht 
Virgen, cuyo maternal corazóníse halla dispuesto 
á compadecerse de nosotros y remediar nuestras 
necesidades; y nunca nuestra esperanza queda 'burj 
lada- ¡ Devoción á la Virgen, oh devoción ála  Vir¿ 
gen, entre los beneficios divinos tú eres uno1 de los

v
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más admirables, tú eres el más consolador de los 
beneficios, que la misericordia divina ha hecho á 
los hombres! En el cielo del orden sobrenatural 
ha puesto él Señor ese astro de tan apacible y se­
rena claridad, que nunca presagia borrascas ni 
tempestades, y que siempre anuncia paz y bonanza.

Después que Dios Nuestro Señor hubo casti­
gado con el diluvio, á los primeros moradores de 
lá tierra, celebró un pacto solemne de alianza con 
Noé, el segundo progenitor del linaje humano. La 
tierra estaba todavía empapada con las aguas de la 
universal inundación, la descendencia de Adán ha­
bía perecido casi completamente; y en el mundo so­
litario y purificado por las aguas riel diluvio, cele­
bró Dios con Noé y los pocos restos que habían 
quedado de la familia humana una alianza solem­
ne por la cual se dignó asegurar el Criador á su 
criatura que la conservaría sobre la tierra hasta el 
fin de los siglos; y como una señal de la firmeza 
de su alianza prometió el Todopoderoso que haría 
brillar sobre Jas nubes del cielo el arco iris, cuya 
vista recordaría á los mortales, que nunca sería 
el linaje humano destruido por las aguas de un 
nuevo diluvio. El arco que aparecerá en el cie­
lo después de la lluvia, dijo el Señor, será la se­
ñal de la alianza sempiterna, celebrada por mí con 
los hijos de los hombres. Veamos ahora la signifi­
cación de este acontecimiento en el orden sobre­
natural.

El diluvio, en el que perecen todos los habi­
tantes de la tierra, es una imagen de esa otra es­
pantosa catástrofe sobrenatural, por la que, á cau­
sa del pecado de nuestro primer padre, pereció mi­
serablemente toda la humana descendencia, con la 
pérdida de la gracia divina, que es la vida de las 
almas. No obstante, cuando apenas habían pasado 
pocos instantes después de la caída, ya Dios, al cas-
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tigar á los primeros culpables, hace la promesa so­
lemne de la Redención, y en ese cielo tan cubier- 
to de nubes oscuras y tempestuosas, se despliega el 
iris de la esperanza. A la descendencia de Adán le 
aguardan penas y dolores en Castigo de la culpa de 
su progenitor: levantad la vista hacia lo futuro, ¿qué 
descubrís en el horizonte de los tiempos venideros? 
j Ah ! No se descubren más que oscuras nubes, se­
ñales y presagios de tormentas: la muerte en el 
orden temporal, la muerte espiritual, errores, tris­
tezas, ignorancias, pecados : pero sobre ese fondo 
oscuro y tempestuoso, aparece y resalta el iris de 
la Redención, la Virgen, anunciada como quebran- 
tadora de la cabeza del enemigo infernal. ¿ Cuál 
no debió ser la alegría de los hijos de Noé. salva­
dos del diluvio, cuando vieron brillar por la prime­
ra vez en el cielo el arco iris, tras una tarde tor­
mentosa, después de una tarde ele lluvias y de os­
curidad ? ¡ Ah ! Y cómo tenderían hacia la Virgen 
Madre sus brazos anhelantes nuestros primeros pa­
dres, cuando la entrevieron en las consoladoras re­
velaciones de la prometida Redención ? . . . .  María 
fué siempre para el linaje humano el iris de nues­
tra esperanza, la fúlgida estrella de paz y de con­
suelo.

DEPRECACIÓN.

Conozco, Virgen admirable, el destino, con que 
Dios nos ha criado: conozco que senos ha dado la 
vida temporal, para que durante ella .trabajemos en 
merecer nuestro fin sobrenatural, que es la vida 
eterna... Esta vida de prueba ha de terminar 
muy pronto, pasará rápidamente, y, en breves días, 
habrá llegado para mí el momento terrible, en que 
se decidirá de mi suerte eterna; entonces yo ¿á 
quién volveré mis ojos para consolarme ? ¿ A dón­
de dirigiré mi vista, que no encuentre motivos de
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amargara ? Lo pasado me traerá arrepentimiento, 
vergüenza, tedio, horror: lo presente me inspirará 
aflicción y melancolía, y de lo futuro no tendré más 
que la oscuridad aterradora de mi suerte eterna..,.. 
Y la vida se me irá acabando rápidamente; y este 
pálido sol de mi triste existencia descenderá ya 
entonces con precipitación hacia su ocaso.. . .  ¡Ay! 
entonces Virgen piadosa, ¡ ay ! entonces, Virgen, 
consoladora de los afligidos, dignaos mostraros á 
mi pobre alma como el iris de mi esperanza: apa­
reced en el ocaso de mi vida, y véaos yo como sím­
bolo de perdón, entre los últimos destellos de una 
vida moribunda y las nubes oscuras y tenebrosas 
del sepulcro: mostraos entonces corno prenda de 
paz y reconciliación entre Dios, justamente irrita­
do, y mi alma, horrorizada y llena de congoja. 
¡ Oh ! María, entonces no me abandonéis ! , ¡ Oh ! 
María, entonces amparadme y asistidme'! Oh ! Ma­
ría, entonces salvadme, sed mi iris de paz, después 
del diluvio de tribulaciones de esta miserable vi­
da.—Amén. ( ,
■ ■ . ; c . j . t , - 1 r ' - . r  ) |;¡ >í ’ /■  •. j r m D j'J '1 /
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PRINCIPIA LA EXPLICACIÓN DEL ADMIRARLE MISTERIO
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Después de invocar á la divina Virgen llamán­
dola santa y pronunciando su dulcísimo nombre,
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añadimos estas palabras: Mciter , Madre de 
Dios, con las cuales, elogiando á la Virgen con el 
mayor elogio que se le puede dirigir, confesamos 
su divina Maternidad.— Sa , ,
Santa María, Madre de Dios.

Toda la grandeza de la Virgen se cifra en su 
divina Maternidad: si María es tan pura, tan san­
ta, tan inmaculada,'tan llena de gracias extraordi­
narias y  de dones sobrenaturales, tanta grandeza, 
tanta santidad se fundan en su dignidad sublime 
de Madre de Dios.

Meditemos, por lo mismo, atentamente estas 
breves y sorprendentes palabras : Mater , Ma­
dre de Dios, de la segunda parte de la Salutación 
angélica: conocer lo que esta expresión significa 
es conocer todos los dogmas del cristianismo, es 
explicar todos sus augustos misterios: podemos de­
cir que en este dogma, sublime y santamente oscu­
ro é incomprensible para la soberbia razón huma­
na, descansa toda la revelación cristiana. Llenos, 
por tanto, de fe y Yle reverencia y de humildad, 
principiaremos á explicar uno de los misterios más 
profundos de la Religión católica, bien persuadidos 
de que, expuestas todas las razones que presenta la 
ciencia sagrada para demostrar este misterio, que­
dará siempre impenetrable para la limitada razón 
humana. La divina Maternidad de la Virgen se­
rá siempre objeto de fe para nuestra inteligencia.

Cuando nuestro pueblo, sencillo y creyente, le­
vanta su voz para ensalzar á la Virgen y canta la 
Salutación angélica, modulando devotamente las 
palabras: Sancta María Mater Dei, Santa/Maiía, 
Madre de Dios, pronuncia verdades religiosas tan 
elevadas, tan sublimes, tan profundas, que los an­
tiguos filósofos no podrían menos de haberlas oído 
sorprendidos, admirados, si después de sus proli? 
jas meditaciones, si después dé sus laboriosas clueu-
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brucioues científicas, hubieran escuchado do vepen- 
te los cánticos sagrados del pueblo cristiano. La 
divina Maternidad de la Virgen, tal como la ense* 
ña y explica la Iglesia Católica, no ha podido in­
ventarse ni concebirse naturalmente por la razón 
humana; y este sólo dogma bastaría para probar 
que la Keligión cristiana no ha sido inventada por 
los hombres, sino revelada sobrenatural mente por 
el mismo Dios. ¡ Cuán sencillas son en la aparien­
cia las palabras de la Salutación angélica; pero 
en la realidad cuán profundas son, cuán sublimes!

Hechas estas consideraciones de todo punto 
necesarias, principiemos á explicar el admirable y 
sublime misterio de la divina Maternidad de la Vir­
gen María ( 1 ).

María fue verdadera Madre de Jesucristo, por­
que lo concibió en su seno y lo dió á luz; y, como 
Jesucristo es el mismo Hijo de Dios, María fuó ver­
dadera Madre de Dios. En Jesucristo Nuestro Se­
ñor no hay más que una sola persona, aunque ha- 
yn dos naturalezas, la divina err cuanto Dios, y la 
humana en cuanto hombre. Y bien, ¿ qué persona 
es esa que hay en Nuestro Señor Jesucristo? ¿Es 
persona humana? ¿es persona divina? Esa única 
persona que existe en Nuestro Señor Jesucristo es
persona divina, la del Hijo de Dios, el Verbo Eter-
-----------------------.

íl) La explicación que daremos del misterio de la Materni­
dad divina de Ja Virgen uo es sino nn resumen de las enseñanzas 
de la Teología dogmática sobre esto punto de nuestras creencias 
cristianas. Sin embargo, mis veremos en el caso de emplear térmi­
nos abstractos y  consideraciones metafísicas, porque de otra mane­
ra no podríamos exponer un dogma de suyo tan profundo y  eleva­
do. Decimos y  lo advertimos oportunamente, para que nadie se 
sorprenda encontrando en una obra como la nuestra, que debe ser 
popular y, por lo mismo, eminentemente sencilla y sin aparato nin­
guno de ciencia, términos que no son comprendidos con facilidad 
por toda clase de lectores, y de los que, uo obstante, nosotros está­
bamos extrictímiente obligados á valernos para expresarnos bon 
toda la exactitud teológica, necesaria é indispensable en estos 
usuntoe.

.H 9* 1
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fió, la segunda de la adorable Trinidad. En e3to 
consistelo más admirable y maravilloso del miste­
rio de la Encarnación, en que en Jesucristo exista 
la naturaleza humana perfecta, sin personalidad hu­
mana: cosa profunda é incomprensible hasta para 
las más encumbradas inteligencias angélicas» Y la 
maternidad divina de la Virgen María es conse* 
cuencia necesaria de la falta de persona humana en 
Jesucristo; porque, como la santa Virgen fué Ma» 
dre precisamante del hombre, y ese hombre es Dios, 
síguese necesariamente que María fué Madre de 
Dios.-'

La segunda Persona de la adorable Trinidad, el 
Verbo Eterno de Dios, tomó la naturaleza humana 
en el seno inmaculado de la Virgen María, nació 
de Ella, siendo de esa manera verdadero hijo suyo, 
y Mana verdadera Madre de Dios. 5 Cómo se verifi­
có esa maternidad tan admirable? El alma humana 
de Jesucristo fué criada de la nada: el cuerpo hu­
mano de Jesucristo fué formado en el seno virgi­
nal de María, de la purísima sangre de su corazón, 
mediante el concurso libre y voluntario de la mis­
ma Virgen, la que consintió en ser madre del Re­
dentor, cooperando á esa maternidad de dos mo­
dos: moralmente, con el consentimiento, y física­
mente, con1 la sustancia de su propio cuerpo, laque 
fué transformada, por la virtud del Espíritu San­
to, en el cuerpo humano, destinado y formado pa*‘ 
ra el alma racional, que en aquel mismo instante 
sacaba de la nada el Criador.

En el momento mismo en que esa alma huma­
na fué criada, sin que pasara ni el más breve es­
pacio de tiempo, el Verbo Divino se unió á ella: 
asimismo, en el instante en que el cuerpo fué for­
mado, el Verbo Divino se unió á é l ; y esa alma y 
ese cuerpo, á los que se había unido hipostática- 
mente la persona divina del Verbo, se reunieron

19
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pitra constituir un hombre, sin que entre esta unión 
y la creación y formación hubiera ni el unís ligera 
instante de diferencia: la creación del alma, la for­
mación del cuerpo, la unión del Yerbo Divino con 
entrambos, y la reunión del alma con el cuerpo que 
estaba destinada á animar, todo se verificó y acon­
teció en uno y en el mismo instante, simultánea­
mente, sin diferencia alguna, ni la más pequeña de 
tiempo.—Todo fue simultáneo y en un instante.

La personalidad humana no fuó destruida ni 
absorbida por la Persona divina del Verbo en la 
Encarnación: la persona humana no existió, ni por 
ñu instante siquiera brevísimo de tiempo en el se­
no de María, donde se verificó la Encarnación. 
Siendo esto así, paia la naturaleza humana en Je­
sucristo no hubo pei'sonalidad alguna puramente 
humana; y la Persona divina del Verbo Eterno 
fuó quien, unida á la naturaleza humana, ejecutó 
todos los actos que son propios de la vida huma­
na, y que el Verbo no podía como Dios ejecutan 
Me preguntaréis, tal vez, ¿ por qué no hubo más que 
una sola persona en Jesucristo, habiendo dos na­
turalezas, la divina y la humana ? Parece que de­
biera haber habido asimismo dos personas, lina di­
vina y  otra humana.

Si hubiera habido en Jesucristo dos personas, 
una divina y otra humana, la redención habría si­
do absolutamente imposible; porque, como las ac­
ciones son propias de las personas, las acciones hu­
manas del Redentor habrían sido de la persona hu­
mana suya, y, por lo mismo, no habrían tenido mé­
rito infinito, sino puramente limitado: ¿ para qué se 
hubiera verificado entonces la Encarnación ? El 
mérito de la Encarnación está precisamente en que 
las acciones humanas del Redentor pudieran y de­
bieran tener méritos infinitos.—Las acciones pro­
piamente humanas no son las que ejecuta el cuer-
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po, ni las que ejecuta el alma; sino las que hace 
el alma en el cuerpo y con el cuerpo animado por 
ella.

El cuerpo sólo no podría verificar ciertas ac- 
ciones, que son propias del hombre: ni tampoco 
podría ejecutarlas el alma sola; el cuerpo sólo no 
podría ni crecer, ni nacer, ni vivir; el alma so­
la tampoco podría vivir vida humana. Es ne­
cesario que, unidos el alma y el cuerpo, y ani­
mado éste por aquella, ejecuten aecioues propias 
del hombre, acciones humanas. ¿ Cuyas sou es­
tas acciones ? Son del cuerpo «olamente ? Son del 
alma solamente? No son ni del cuerpo ni del alma, 
sino del sujeto racional, compuesto de alma y cuer­
po que las ejecuta: y ese sujeto racional es lo que 
llamamos persona.

I Cuál es la cooperación ó participación que 
tiene una madre en la concepción de su hijo ? Si 
examinamos esa participación desde el puuto de 
vista puramente humano, claro es que una madre 
concurre tan sólo materialmente á la formación del 
cuerpo de su hijo: y \ por esto diremos que una 
madre no es madre sino solamente del cuerpo ? No: 
la maternidad no consiste solamente en eso. Para 
la existencia de una criatura racional son necesa­
rias simultáneamente dos acciones: la de la Omni- 
potencie divina, que saca de la nada el alma, y la 

. de la voluntad humana, que pone de su parte aque­
llos actos, sin los cuales, atendidas las leyes de lá 
naturaleza, la formación de una criatura humana 
sería de todo punto imposible : la creación de una 
alma racional no está en los límites del humano po­
der. Negar, pues, que la maternidad no existe, por­
que la mujer no tiene parte más que en la forma­
ción del cuerpo de sus hijos, sería exigir á la limi­
tada . virtud humana la creación de una alma, lo 
cual es absurdo ó imposible.. El poder humano no
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alcanza sino aquello que está dentro de los lí­
mites de su eficacia propia, y nada más. ¿ Dire­
mos por esto, que la madre no tiene relación nin­
guna con la persona del hijo que dió á luz, de sus 
propias entrañas ? Cuando una madre concibe, ¿que­
rrá solamente la existencia de un cuerpo humano, 
y nada más ? ¡ Ah ! N o: la madre quiere la existen­
cia de un sér humano, semejante á ella: y, cuanto 
es de su parte, lo quiere eficazmente, aunque no 
contribuya más que de una manera material á la 
formación del cuerpo de los hijos que nacen de su 
seno.

La persona humana era innecesaria en Jesu­
cristo: la persona es el sujeto racional de las ac­
ciones humanas: unido el Verbo Divino al alma y 
al cuerpo, es decir, á la naturaleza humana, las ac­
ciones propias de esta naturaleza tenían un sujeto 
nobilísimo á quien debían ser atribuidas. Una per­
sona humana habría sido, pues, de una condición 
muy inferior sin comparación ninguna á esa Perso­
na divina, que, tomando la naturaleza humana, eje*- 
cu taba acciones propiamente humanas, pero de un 
mérito y de un valor infinito. La naturaleza huma­
na, con una personalidad también puramente hu­
mana, no habría sido elevada hasta la unión hipos­
tática con el Verbo, es decir, la Encarnación no se 
habría verificado.

La unión de la Persona divina del Verbo con 
la naturaleza humana debió verificarse en el instan­
te mismo, en que el alma y el cuerpo de Jesucristo 
«fueron criados, y comenzaron á existir en el núme­
ro de las cosas criadas; de tal manera, (pie, ni por 
na instante, pudo existir en el seno inmaculado de 
María solamente un mero hombre, y no un Dios. 
La voluntad divina está claramente manifestada 
en las Santas Escrituras: esa alma racional, ¿para 
qué era criada? ese cuerpo humano, ¿ para qué era
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formado en el seno de la Virgen ? No es verdad 
que eran criados para la unión con el Verbo divi­
no ? no es verdad que esa unión era el fin de ellos 
y de su existencia? Esa unión la quería el Verbo, 
con amor infinito: dejar la naturaleza humana pri­
vada, aunque no hubiera sido más que por un ins­
tante, de su unión con la divinidad, habría sido pri­
varle del bien, para cuyo fin, el mismo Dios, desde 
toda eternidad, la había predestinado: y, siendo 
Dios la suma bondad, semejante privación tempo­
ral no podía hacerse, sino por fines dignos de su sa­
biduría infinita. ¿ Qué fines pudieron ser esos ? Se­
gún los designios insondables del Altísimo, estaba 
decretado que el Verbo Eterno fuera el Hijo del 
Hombre: Filius Hominis.Y, ¿ podría serlo sin ser
concebido en las entrañas de una Madre, hija y 
descendiente de Adán ? Si hubo un momento si­
quiera, en que la naturaleza humana no estuviese 
unida al Verbo en el seno de María, ¿cómo se veri­
ficaría la solemne promesa del ángel, que, anuncian­
do á María la Encarnación, le dijo : que concebiría 
y daría á luz un hijo que sería el mismo hijo del 

6 Altísimo ? JEcce concipies útero: concebirás en 
tus entrañas: etpanes filium y darás á luz un hi­
jo. ¿Podía manifestarse más claramente que la 
unión de la Persona del Verbo con la naturaleza 
humana debía verificarse en el claustro virginal de 
las entrañas de María, y en el instante mismo ¡en 
aue, merced al consentimiento de María, el cuerpo 
ael Redentor era formado de la más pura sangre 
de su corazón, y el alma criada de la nada é in­
fundida en aquel cuerpo adorable ? Si María conci­
bió, pues, y dió á luz al mismo Hijo de Dios, María 
es verdadera Madre de Dios. « -• i

> h. • • , f) í : t : m . * j
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Consideremos ahora esta sublime dignidad en 
sí misma. En primer lugar, preguntaremos si la dig­
nidad de la Maternidad divina es independiente de 
la gracia santificante, ó, lo que es lo mismo, si filó 
posible que la Virgen fuese elevada á la dignidad 
de Madie de Dios, sin estar adornada de la gracia 
santificante. En las escuelas se ha solido disputar 
entre los Doctores sobre la excelencia que confiere 
á la criatura la gracia santificante, comparándola 
con la dignidad de la Maternidad divina, considera­
da independientemente déla gracia santificante; 
pero, dejando á las escuelas sus ingeniosas discu­
siones, conviene reflexionar que era de todo punto 
imposible la separación entre la gracia santificante 
y la divina Maternidad, y que considerar separada 
á la divina Maternidad de Ja gracia santificante, es 
lo mismo que considerar al fuego separado ó aisla­
do respecto del calor. ¿ Podremos preguntar si sera 
posible el fuego sin el calor?.. ..

El hombre fue criado para un fin sobrenatu­
ral, y ese mismo fin sobrenatural ha sido el predes­
tinado para aquellas otras criaturas racionales de 
naturaleza más excelente que la humana, los ánge­
les. Ese fin sobrenatural no podía alcanzarse, sino 
con el auxilio de medios también sobrenaturales: 
¿cuáles son esos medios? Esos medios son la gracia 
•santificante. María, ¿tuvo un fin sobrenatural? 
i Quién se atrevería ni á imaginar siquiera que no 
lo tuvo ? ¿ Cómo podía alcanzar ese fin, sin la gra­
cia santificante? Cómo podría alcanzarlo, tanto más 
cuanto, respecto déla gracia divina, para toda cria­
tura racional no hay más que solamente dos esta­
dos posibles, que son : el de la posesión de la gra­
cia, y el de la privación de ella? Entre estos dos 
estados,' así para el hombre como para el ángel, no
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hay medio posible: la existencia está'necesariamen-»: 
te unida á la posesión ó á la privación' de la gracia«' 
La dignidad de Madre de Dios fue, pues, insepa­
rable de la gracia santificante.

Esta incomparable dignidad debía causar en 
la Virgen dos órdenes de relaciones necesarias res­
pecto de su divino Hijo, relaciones que llamare­
mos físicas y relaciones morales. Esas relaciones 
físicas, ¿en qué consisten ? ¿de dónde debían nacer?
• Las relaciones físicas consistían en que, de la 
más pura sangre de la Virgen, se formó el cuerpo 
adorable del Redentor: ese cuerpo vivió, creció y> 
se mantuvo en el seno virginal de María, durante 
nueve meses enteros, en los cuales la vida de la 
madre y la vida del hijo se confunden en una mis-- 
ma respiración.—Nacido el Niño Dios, se alimentó 
con la leche de los pechos virginales de su santa 
Madre, 1 llenos de leche celestial ó milagrosa, como 
tan tiernamente canta la Iglesia: libere decáelo 
pleno. Hay, pues, una parte íntima del cuerpo de 
la Virgen que filé unida hjpostátieamente al Ver­
bo divino, y esa porción de la propia sustancia del 
cuerpo de María, que se unió tan íntimamente á la 
Persona del Verbo Eterno, podemos creer que se 
conservó sin cambio ni alteración en el cuerpo pa­
sible del Redentor, por las condiciones materiales 
de la nobilísima naturaleza del cuerpo, tanto de Je ­
sucristo, como de la misma Virgen. Ni sería impro­
bable que se conservase de la misma manera en el 
cielo, en el cuerpo glorificado del Señor; pues, pa­
ra, una conservación semejante, tanto en la vida 
mortal cuanto en la vida gloriosa, hay motivos dig­
nos de la sabiduría y amor del Verbo Encarnado á 
su santa Madre.

De la naturaleza y condiciones de’ estas*rela- 
ciones físicas de María con el Verbo divino huma­
nado se sigue necesariamente, (pie no sólo el alma,
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sino también el mismo cuerpo de la Virgen debió 
ser santificado. Una porción de ese cuerpo estaba 
predestinada á la unión hipostática ó personal con 
Ja Divina Esencia, en la Persona del Verbo Eter* 
no, y, por tanto, debía ser digna de esa unión ; esa 
unión convenía que se hiciera de un modo digno 
de la Majestad divina, y,para esto, era indispensa* 
ble que el cuerpo de la Virgen no solamente fuese 
puro, sino santísimo. Esto nos lo están tnanifes* 
tando las prescripciones divinas en punto á la nía* 
teria de que debían fabricarse los objetos destina* 
dos ai culto religioso en la antigua L ey; pues esos 
objetos eran de oro purísimo, de muy subidos qui* 
lates. Y ¿cuántay cuán inmensa diferencia no hay 
entre esos objetos y el cuerpo de la Virgen ? Entre 
el arca de la alianza, en que se guardaban las ta­
blas de la ley, y el vaso del maná, llovido en el de­
sierto, y la sangre de María, que debía ser unida á 
la misma Divina Esencia, en la Persona adorable 
del Verbo Eterno? Puro y aquilatado con la gra­
cia santificante fue, pues, el cuerpo de la Virgen, 
de cuya alma, llena de la plenitud de la gracia, re­
bosaba la santidad al cuerpo mismo, haciéndolo dig­
no de la unión maravillosa con la Persona segunda 
de la adorable Trinidad. ¿Será posible encontrar 
en las puras criaturas una santidad igual á la de la 
Madre de Dios? Habrá nunca dignidad compara­
ble con la suya? Cuánta no debe ser nuestra reve­
rencia para con la Virgen ? Cuán humilde nuestro 
acatamiento, cuán fervoroso nuestro culto?. . . .

David pensó construir uu templo al Señor en 
Jerusaléu : ese templo iba á ser el primero, que, á 
honra y para culto del verdadero Dios, se intenta­
ba levantar en la tierra; y el devotísimo rey pro­
yectó edificarlo de una manera suntuosa: á este fin 
hizo preparativos inmensos de maderas de cedro, 
piedras talladas, bronce, hierro, cobre y metales
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preciosos de oro y plata en gran abundancia. Dios 
recibió los piadosos deseos de David ; pero no le 
concedió la gracia de ponerlos por obra. Tus ma- 
nos lian derramado mucha sangre, le dijo el Se­
ñor por boca del profeta Natán, y muchas gue- 
rras has guerreado : Multum qffudisti 
et plurima bella bellasU: no serás tú quien edifique 
templo á honra mía: tu hijo, al cual se le llamará- 
pacífico por excelencia, será el que me edifique tem­
plo. Hablando de los preparativos hechos por Da- • 
vid con el próposito de coustruír el templo, ponde-' 
ra la Escritura la inmensa cantidad de talentos de 
oro y de plata que el fervoroso rey había acumula­
do, y dice que eran sin peso ni medida posible por 
su innumerable muchedumbre, ¿Eris vero etferri 
non est pondus, vincitar eni*
ne ( 1 ). ¿Por qué ése tan inmenso amontonamiem 
to de metales preciosos ? ¿A qué fin ese gran acó* 
pió de riquezas ? La Sauta Escritürá nos lo expli­
ca, refiriéndonos las palabras que decía David á la 
asamblea de los grandes de su reino, exhortándoles 
á ayudar á su hijo Salomón en la empresa de lle­
var á cabo la construcción del templo : Ñeque enim 
homini praeparatur habitat ¿o, sed Deo ( 2 ). No se 
trata, les decía, de preparar casa para un hombre ; 
sino de construir un templo para Dios. ' t 

Hemos visto á David preparando los materia­
les para la construcción del templo de Jerusalén.
¿ Cuál es el misterio oculto en este hecho ? Jerusa- 
lén es figura de la Igle&ia, y lo más precioso de la 
ciudad santa, el lugar consagrado á Dios, el templo, 
preparado por David, y levantado por Salomón, 
significa el alma de la divina Virgen, simboliza á 
la Virgen María,’lo más hermoso, lo  más santo, la
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' (\)  Libro primero de los Paralipómenos, cap. 22, ver. 14. 
. ( 2 )  Libro primero de los Paralipómenos,cap. 29, ver. 1
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gloría y el orgullo de la mística Jerusaléft. 
lliervsahm. El templo era la gloria de la chula*! 

de David, y María es la gloria de la Iglesia de Je­
sucristo. ¿ Quién levantó ese templo? Lo levantan 
David y Salomón, es decir, la Omnipotencia y la 
Sabiduría infinitas: con el poder se preparan ri­
quísimos y preciosos materiales, y se acopian no» 
con mano arara, sino con ánimo» generoso y con 
magnificencia real; y la.sabiduría, en medio de la 
paz y de la tranquilidad más perfectas, levanta el 
edificio. Gracias, privilegios, dones sobrenaturales, 
tesoros recónditos de santidad y perfección, todo» 
es poco para preparar uua Madre digna del Verbo» 
humanado. Ñeque enirn homini prce paratur 
tío sed Deo. Trátase de preparar para el Unigénito 
de Dios Padre una Madre digna. ¿Quién la pre­
parará? ha  prepararán, desde toda eternidad, la Om­
nipotencia y la Sabiduría infinitas15. ✓ ..

■ Y ¿qué misterio tiene esa construcción del 
templo en medio de una paz general ? La guerra 
es figura del pecado, del desorden ; y María cieno 
á la vida en medio de la paz de la gracia santifi­
cante, de cuya plenitud estuvo llena en su concep­
ción inmaculada. Y notad otra circunstancia ma- 
3‘avillosa. Dice el texto sagrado, que mientras se 
construyó el templo de Jerusalén, y en siete año» 
que duró su fábrica, no se oyó ni el ruido del cin­
cel, ni el golpe del martillo: circunstancia que no 
carece de misterio, tratándose de la Virgen. ¿ Cómo» 
habían de oírse los golpes del martillo, donde no 
era necesaria la penitencia ? ¿ Cómo se habían de 
percibir ruidos de mortificación, donde reinaba la 
inocencia ó justicia original ?

DEPIíECACIOJí.

Templo de Dios vivo, tabernáculo del Verbo 
Divino hecho hombre, santuaiio de la Divinidad,
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Virgen M aría! la misma Sabiduría infinita os edi* 
íicó, para que fueseis su trono y su morada. Vos 
sois la casa que la Sabiduría Eterna construyó pa- 
ra sí, dándole por sosten y ornamento siete colum­
nas, en los siete magníficos dones del Espíritu San­
to, con que se dignó enriquecer y hermosear vues­
tra alma purísima. Sapientia<iedilfi<;avit - 
mum, €<vcidit columnas septem ( 1 ). Vos sois el tem­
plo que el Altísimo santificó para sí, el santuario 
que predestilló para su morada: Sanctificavit - 
bertuumlumsvum Altúsximus ( 2 ). En Vos se dig­

nó habitar hecho hombre, y, por eso, os colmó de 
bienes. Bendita sea una y mil veces la Sabiduría 
divina, por haberos hecho tan perfecta, tan hermo­
sa, tan admirable : gracias y alabanzas le sean da­
das por haberos criado predestinádoos para Ma­
dre de Dios: nosotios nos alegramos de vuestra 
exaltación, nosotros nos regocijamos en vuestra glo­
ría, y esperamos, por medio vuestro, participar eter­
namente de vuestra felicidad en el cielo.—Amén.
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LECCION VIGÉSIMA QUINTA.

D IA  V EIN TIC IN C O  DE MAYO.■ J' J ■ ' , c ■ , . . f a i *

CONTINUA LA EXPLICACION DEL MISTERIO DE LA 
D IV IN A  MATERNIDAD DE LA VIRGEN MARÍA.

I

La divina Maternidad cansó entre la Virgen 
santísima y sil Hijo, el Hombre-Dios, relaciones 1

1) Proverbios, cap. í), ver. 1. 
~] Salmo Jó, ver. ó.
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no solamen físicas, sino también morales. María 
fué madre verdadera de un hijo, el cual, siendo 
verdadero hombre, filé al mismo tiempo verdadero 
Dios. -v
, Por el consentimiento libre y voluntario de 
María, y con su concurso físico, de la sangre in­
maculada de su corazón purísimo, el Espirito San­
to formó el cuerpo humano de Jesucristo; y des­
de el instante mismo en que ese cuerpo de verda­
dero, hombre comenzó á existir y vivir en el claus­
tro virginal de María, María filé JVLidre de Dios, 
porque la formación del cuerpo, vía. creación y la 
infusión- del alma y la unión personal del Verbo 
Divino se verificaron simultáneamente, sin que hu­
biera ni la más corta diferencia de tiempo entre 
ellas.: ni por un solo instante levísimo de tiempo 
existió en el vientre virginal de María un puro 
hombre, ni una persona humana, sino la segunda 
Persona de la adorable Trinidad, el Verbo Eterno, 
el Unigénito del Padre, el mismo Dios hecho hom- 
bre. i Por esto, María desde el momento en que 
dio la respuesta de su consentimiento al Angel fue 
Madre de Dios.

De aquí se deduce la inmensa santidad de la 
Virgen y la naturaleza de la gracia sobrenatural 
que debió serle concedida. En todo cuanto se refie­
re á la divina Virgen resplandece la suma Majes­
tad del Altísimo, y la condición extraordinaria de 
la predestinación única y exclusivamente propia de 
la Virgen: entre Ella y su Hijo el Hombre-Dios 
existen relaciones morales, como consecuencias ne­
cesarias de la divina Maternidad. María era ver­
dadera Madre del Hijo de Dios; y asimismo el H i­
jo de Dios humanado era verdadero Hijo de Ma­
ría : la Virgen tenía, pues, derecho á la obediencia 
filial de su Hijo divino, á su amor, y hasta á su re­
verencia. i Cosas admirables, y que pasman á todo
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el que las considera atentamente ! El amor, la obe­
diencia y la reverencia filial son virtudes nobilísi­
mas y excelentísimas ;.y, por lo mismo,,no podían 
menos de encontrarse en el Redentor. La falta de 
esas virtudes liace monstruos .en el orden moral á 
los hombres, que carecen de.ellas: ¿faltarían á Je­
sucristo ? ¿ No estarían bien en su corazón ¿ Eran, 
acaso, indignas de ese corazón, donde el amor has­
ta á los enemigos ;era hoguera, que le abrasaba y 
consumía ? Venía Jesucristo á predicarnos, y á en­
señarnos d,e palabra y con su. ejemplo, todas das 
virtudes, y ¿había de quebrantar una de las más 
preciosas é indispensables, cual es el amor filial ? 
Jesucristo debió, pues, amar y obedecer á la Vir­
gen: y, en efecto, el Santo Evangelio nos refiere 
cómo no solamente le .obedeció, sino, (lo que es 
más admirable todavía), que vivió sujeto á .Ella: 
Mt €rat subditusillis ( 1 ). Y vivía sujeto á ellos, es
decir, á San José, su padre putativo, y á la Virgen 
María, su inmaculada Madre. , .

\.Etevat subditus illis, y, vivía sujeto á M aría: 
notad ,y ponderad cuánta diferencia hay entre la 
simple obediencia y la sujeción, pues, quien obede­
ce practica, actos más ó menos frecuentes de rendi­
miento á la voluntad agena ;• pero el que vive suje­
to y subordinado á querer ageno, ése ha hecho de 
la obediencia :una. profesión, una ocupación ince­
sante de la vida. Pues, Jesucristo no sólo obede­
ció, sino que vivió sujeto á la Virgen María, es de­
cir, que hizo el Redentor de la obediencia suya á 
la Virgen un deber y una profesión de su vida, du­
rante treinta años.

Estas admirables relaciones del Hijo divino 
para con su inmaculada Madre serían de todo pun­
to inexplicables, y aun imposibles, si María, me- (I)

(I) San Lúeas, cap. 2, ver. 51.
, lí. I : -.-i • T ' 1 M,' 1 Vi
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dimite la, gracia déla divina Maternidad, no hubie­
se sido elevada á un altísimo é incomparable fra ­
ilo de santidad. María tenía el derecho de exigir 
del mismo Dios un amor especialísimo, un amor fi­
lial, en el que la preferencia y el cariño y la ternu­
ra estuvieran mezclados en un solo afecto. ¿Sería 
posible semejante maravilla, sin la santidad más 
extraordinaria? Dios no puede amar sino lo que 
sea digno de su amor: y ¿sería digna de un amor 
tan singular é inefable una criatura, que no fuese 
incomparablemente santa? Era, pues, imposible se­
parar la gracia santificante de la dignidad de Ma­
dre de Dios en la Virgen María: antes debemos 
pensar que la misma cualidad de Madre de Dios 
fue una gracia sobrenatural y santificante, de una 
condición excelentísima y superior á la que se 
concedió no .sólo á los ángeles y á los santos, sino 
á la misma Virgen en su concepción inmaculada.

Causa ciertamente no sólo admiración, sino 
estupor el pensar en la santidad de la Virgen: sus 
virtudes son extraordinarias y de una naturaleza tan 
maravillosa, que pasma el contemplarlas. ¿Habéis 
meditado, alguna vez, en semejantes virtudes? Os 
habéis detenido á considerarlas despacio? ] Dios 
mío! ¡Cuán poco conocida es, diré mejor, cuán 
desconocida es hasta para sus mismos devotos la 
santa Madre de Dios !. .. .Todos los demás santos, 
todos los ángeles mismos se santificaron, obedecien­
do rendidamente á Dios; María se santificó, man­
dando á Dios y siendo obedecida por Jesucristo, 
quien era Hijo verdadero de Ella en cuanto hom- 
l.i-e, é Hijo verdadero de Dios, en cuanto era al mis­
mo tiempo verdadero Dios. María ejercitaba una 
virtud altísima, en mandar á su divino Hijo; y esa 
virtud no ha tenido semejante, ni era posible que 
tuviese ejemplar entre las virtudes. ¡ Mandar al 
mismo Dios ! ¡ Tener al mismo Dios sujeto al que-
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ret ríe 3a Virgen ! j A li! Si eí Evangelio no nos lo 
dijera tan terminantemente, nosotros casi no lo hit-» 
fuéramos ni imaginado siquiera ! . . . .

Debía, pues, la extraordinaria Virgen mandar 
á su Hijo divino, practicando en esa su autoridad 
materna respecto de Jesucristo, un acto de la vir­
tud de la Religión, porque, como término, se refe­
ría inmediatamente á Dios: y en semejante acto de 
virtud tan especial, debía mezclar la adoración más 
profunda á la Majestad divina de su Hijo, la hu­
mildad más rendida de una pura criatura en pre­
sencia de su Criador; los afectos de ternura y de 
cariño de la más fervorosa piedad maternal y, en 
fin, la autoridad y superioridad, de quien manda 
con derecho á ser obedecido. ¡ Qué virtud tan ex­
traordinaria ! Sólo pensar en ella infunde temor ! 
Y María debía practicar esta admirable virtud 
todos los días, á cada momento, en la íntima co­
municación de la vida doméstica, de la vida de 
familia con el mismo Dios ! Y en todos esos actos 
tan cuotidianos, tau repetidos, no debía haber ni la 
más ligera imperfección ni el más leve descuido, 
conservando siempre la más profunda adoración y 
reverencia, con la familiaridad é íntima confianza 
de una madre para con un hijo 1 . . . .  Ese Hijo di­
vino era un niño extraordinario, pues en Jesucris­
to no era posible nada de cuanto caracteriza la in­
fancia y la niñez, haciendo á esas edades de la vida 
humana tan necesitadas de la guía, de la dirección, 
del gobierno de una madre: así es que, la Virgen 
tenía en su Hijo divino la santidad misma de Dios, 
la Sabiduría Eterna encarnada y ¿ cómo podía go­
bernar á quien todo lo gobierna ? Era, pues, muy 
difícil el maudar á la Sabiduría Eterna, aunque es­
taba revestida de nuestra humana naturaleza, y con 
todos los achaques de debilidad que hacen tan ama­
ble la infancia: por esto, Muría necesitaba de la
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nsisteiiciii continua del Espíritu Santo, para que la 
alumbrara y dirigiera en todo momento, inspirán­
dole cuanto debía practicar .en cada circunstancia . 

•dada: la Virgen estaba obligada á prestar el oído, 
atento á las inspiraciones de la gracia sobrenatu­
ral, y á proceder según ellas en todo momento. Y 
tal fue, en efecto, la santidad de la V irgen..*, 
Atenta siempre á las inspiraciones de lo alto, vigi­
lan tísima sobre todos los movimientos de su cora­
zón, elegía en cada circunstancia lo que era más 
perfecto, más heroico, más sublime. Podía haberse 
santificado, eligiendo libremente lo bueno y dando 
gloria á Dios ; pero, como ya lo hemos considerado 
antes, no. eligió nunca .solamente lo bueno, sino que 
prefirió, en toda ocasión, lo mejor sobre lo bueno, 
lo heroico sobre lo perfecto., . ,

lSabéis cómo se conducía la Virgen en todo 
momento? ¿Sabéis cómo? Recordaremos que la 
gracia actual, (que era la que la Virgen necesitaba, 
para practicar la virtud y cumplir sus deberes de 
Madre de Dios), no se da, por lo regular, sino me­
diante la oración; pues la criatura debe pedir, de-, 
be rogar y, muchas veces, perseverar rogando, pa­
ra alcanzar la gracia. Y este fué otro de los carac­
teres de la santidad de la Virgen; pues nadie en 
su vida ha orado y clamado tanto, pidiendo la gra­
cia de hacer siempre la voluntad divina, como la 
Virgen: podemos decir que la Virgen vivió en una 
continua, incesante y nunca interrumpida oración, 
clamando al Señor, que se dignara concederle la 
gracia que necesitaba, en cada momento! La vida 
de la Virgen fué una oración incesante! . . . .

Pasma, volveremos á decir, la consideración 
de las circunstancias de todo punto extraordina­
rias, en que fué puesta la Virgen por la. Encarna-, 
ción. Una vida de familiar comunicación y. de tra-. 
to íntimo con Dios, en el hogar doméstico, en la
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vida de familia, con Dios mismo! Y eso aún no lo 
dice to d o !... .La vida física de la Virgen, confun* 
dida con la vida mortal del Hombre-Dios, durante 
nueve meses enteros en una sola respiración ! . . . .  
De sólo pensarlo mi alma se siente aniquilada de 
asombro y poseída de estupor ! . . .  .

Y en treinta anos enteros la Virgen, ni un só* 
lo día, ni un sólo instante, ni en la más leve y re* 
pen tina circunstancia, dejó de hacer, siempre lo 
más perfecto, lo más heroico! ¡ Oh ! el corazón de 
la Virgen es la más estupenda entre las estupendas 
maravillas de la gracia santificante ! Cuán poco co* 
nocemos á la admirable Virgen ! Cuán poco

Otra de las consecuencias de la divina Mater­
nidad fuó el derecho que la Virgen adquirió sobre 
su mismo Hijo divino, y sobre todo cuanto á Jesu­
cristo le pertenece; y además la necesaria é infali­
ble perseverancia en la gracia y santidad.

Conviene que distingámoslos efectos sobrena­
turales que debía producir la gracia santificante, 
de los que no podía menos de causar la gracia de 
la divina Maternidad en el ánima de la bienaven­
turada Virgen. Por la gracia santificante las almas 
se hacen necesariamente agradables á Dios, y Dios 
las ama con tanto mayor amor, cuanto son mejores 
los grados de gracia de que están adornadas: si 
desde esta presente vida se digna misericordiosa­
mente concederles la confirmación en la gracia, aque­
llas almas privilegiadas tienen la inapreciable di­
cha de no poder ya pecar mortalmente, aunque no 
quedan libres ni exentas de las manchas y de­
fectos, (pie, á consecuencia de la frágil miseria hu­
mana, empañan áun la más tersa virtud. Con la 
gracia de la divina Maternidad, la Virgen adquirió 
tanta confirmación en la gracia, que fue imposi­
ble que hubiese en Ella cosa que no fuese muy 
agradable á Dios; pues las relaciones de la Vir-

21
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"en con Dios eran tan íntimas y tan necesarias, 
que ya ni Dios mismo podía variarlas ni alterarlas, 
María debía continuar siendo por toda la eterni- 
dad Madre de Dios, y el Verbo Divino humanado, 
Hijo de la Virgen. Una alma puede gozar de la 
gracia santificante; pero, mientras viviere en este 
mundo, mientras para ella durare el tiempo de la 
prueba, á cada momento puede perder la gracia re­
cibida y hacerse indigna deJ amor de Dios: no hay 
relación ninguna necesaria entre la gracia y la con­
firmación en ella, pues de que una alma haya reci­
bido la gracia santificante, no se sigue que necesa­
riamente haya de ser confirmada en la posesión de 
ella. ¡ Cuántas y cuántas almas no se pierden á ca­
da momento, cayendo del estado de la gracia en el 
abismo del pecado ! . . .  .Pero la divina Maternidad 
exigía, como un efecto necesario de ella, el que la 
Virgen fuese confirmada en gracia y santidad : la 
Madre de Dios debía necesariamente ser amada 
de Dios, por donde la Virgen no podía menos de 
ser santa.

Esta confirmación en la gracia debió concedér­
sele á la Virgen desde el instante mismo de su con­
cepción, porque, desde toda eternidad, Dios ama­
ba á la Virgen como á su futura Madre, con aquel 
amor único y singular, con que Dios ha amado so­
lamente á la Virgen: y ese amor único es imposi­
ble que Dios tenga jamás á ninguna otra criatura,

Consecuencia de la divina Maternidad fue tam­
bién el derecho que adquirió la Virgen de mandar, 
como reina y soberana, á todos los ángeles y á to­
dos los santos en el cielo, debiendo estarle todos 
sujetos, obedientes y rendidos. Como Madre del 
mismo Dios, María había sido exaltada á una dig­
nidad eminentísima y muy superior á la de los más 
elevados príncipes de la corte celestial. ¿ Quién era 
superior á la Virgen? ¿ Quién podía ser superior á
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ola Madre de Dios ? La superioridad ó la eminencia 

de la jerarquía está en relación con el grado de 
proximidad de la criatura respecto de Dios: y 
¿quién está más próximo á la Majestad divina, que 
María? Para ponderar el Apóstol la superioridad 
y la excelencia del Redentor sobre los ángeles, pre­
gunta, fundándose en la Santa Escritura: ¿á cuál 
de los ángeles dijo jamás el Eterno lo que al Hi­
jo del Hombre, al Verbo humanado:- Tú eres mi 
Hijo, siéntate ámi diestra? A su manera, no se po­
drá preguntar también respecto de la Virgen, ¿á 
quién ha llamado jamás Dios con un nombre de 
tanto amor y predilección como el de madre, con 
que apellidó pública y solemnemente á María el 
Verbo Divino humanado, cuando, desde la cruz, la 
encomendó al discípulo amado, mandándole que la 
tuviese por suya? A quién se ha dado jamás tan ex­
celso, tan incomunicable nombre ? (1). Tanta supe­
rioridad sobre todos los ángeles y santos no se pue­
de ni concebir siquiera, sin una santidad extraordi­
naria y superior á la de todos los ángeles y santos 
juntos.

I Cómo podía la Virgen ser superior á los de­
más santos, si no era más santa que todos ? La glo­
ria es premio de justicia, y está siempre en pro­
porción con la gracia concedida por Dios, y los 
merecimientos individuales adquiridos mediante 
ella: de aquí es que, cuando la Virgen fué exal­
tada sobi*e todos los coros de los ángeles y de 
los santos en la gloria, recibió 3a corona de justicia 
que era debida á sus merecimientos aquí en la tie­
rra : corona de justicia, que, como dice el Apóstol, 
está aparejada por Dios, nuestro justo Juez, para (I)

( I )  Cui cnim dixit aliquamlo angelorum
Epístola á los Hebreos, cap. 1, ver. 5. Estas palabras de San Pa­
blo se refieren á las que se loen en el Salmo segundo, versículo sép­
timo, relativas á Nuestro Señor Jesucristo.
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todos los que le sirven. Si á María se le ha dado 
premio mayor, claro es que sus méritos también eran 
mayores.

I I

Sin Jesucristo, el Redentor divino, la salvación 
habría sido imposible; % y quién nos lia dado á Je­
sucristo sino María, cuyo consentimiento para la 
Encarnación era necesario, (como tantas veces lo 
liemos ponderado antes), en los inefables decretos 
de la Providencia ? Aquella, sin cuyo consentimien­
to la Encarnación no se hubiera verificado, digna 
era, pues, de ser exaltada sobre los tronos de los 
ángeles y sobre las jerarquías de los santos. Más, 
l podía la Virgen haber dado su consentimiento pa­
ra la Encarnación, sin poseer una santidad extraor­
dinaria? Podía, acaso, la Trinidad adorable asociar 
á una pobrts criatura á la obra mayor de su diestra 
soberana; si esa criatura no hubiera sido, desde to­
da eternidad, no sólo santificada, sino, en cier­
ta manera, deificada? ¡Ah! ¡Cuán grande debió 
ser la santidad de la Virgen M aría!

Dos clases de gloria tiene Dios: úna, en la que 
consiste su vida íntima, esta es su gloria esencial; y 
otra, en laque su omnipotencia infinita se puso de 
manifiesto con la creación; y de ésta recibe Dios la 
gloria suya accidental y exterior. Entre las obras 
exteriores de Dios, la mayor es la Encarnación del 
Verbo Divino en el seno inmaculado de María. La 
vida íntima de Dios consiste en las relaciones de las 
tres Personas adorables de la santa Trinidad, en la 
unidad de una sola é indivisible esencia soberana. 
En esa esencia única y adorable, la Persona del Pa­
dre es la primera, porque es el principio, de donde 
las otras dos proceden. Y, ¿cómo se verifica tan pro­
fundo misterio ? Desde toda eternidad, antes que
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ninguna cosa fuese criada, cuando no había ni su­
cesión de cosas ni tiempo, cuando sólo había eter­
nidad, la cual no era sino la misma Esencia Divi­
na, entonces la Persona primera de la Trinidad, co­
nociéndose á sí misma y contemplándose, hablaba 
consigo misma ; y esa palabra inefable, que, sin rui­
do de voces, ni sonidos articulados, resonaba eu lo 
íntimo de la Esencia divina, era la Segunda Perso­
na de la Trinidad, engendrada eternamente por la 
Primera, la cual de ese modo es el principio de la 
Segunda.

Esa Segunda Persona, la del Hijo de Dios, la 
del Verbo Eterno de Dios Padre, en nada es infe­
rior á la Primera: ambas son eternas, é iguales, 
porque su esencia es una y la misma. El Hijo 
Unigénito de Dios es la imagen, el esplendor de la 
sustancia misma del Padre, y, por tanto, tan Dios 
como el Padre: no podía, pues, la Persona del Hi­
jo ser en nada inferior á la del Padre. Más, hé aquí 
que el Verbo Eterno toma la humana naturaleza y 
se hace hombre, quedando, como hombre, inferior 
al Padre. Las relaciones inefables de la Persona 
divina del Padre con el Hijo se hacen manifiestas 
por medio de María; Jesucristo, como Dios, es 
igual al Padre; pero, como hombre, le es inferior, 
y de este modo la adoración que Jesucristo tributa 
á Dios Padre es infinita, y la Encarnación es la ado­
ración de Dios por Dios mismo. Ved, pues, á Ma­
ría elevada á la participación de las relaciones ine­
fables de las Personas de la augusta Trinidad.

¿Quién es Jesucristo? Jesucristo es el Hijo di­
vino de la Virgen inmaculada. Dios Padre engen- 
dra eternamente al Verbo, que es su Unigénito; y 
en la Encarnación el Unigénito de Dios Padre es 
enviado al mundo: ¿quién lo envía? Lo envía 
Dios, su Padre. Y, ¿ cómo hace su entrada en el 
mundo el Verbo Divino? María le da la sangre
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más pura de su propio corazón y de olla, mediante 
la operación del Espíritu Santo, se forma el cuerpo 
de Jesucristo; es criada una alma perfeetísima, y 
el Verbo se hace hombre. Jesucristo, el Dios-Hom­
bre, obedece, ama y adora á Dios Padre, con obe­
diencia, amor y adoración sin límites, de precio y 
mérito infinito. El Hijo, eternamente engendrado 
por Dios Padre, es concebido y dado d luz tempo­
ralmente por María, sin que su virginidad padezca 
detrimento ; y de esa manera según la expresión de 
Santo Tomds, María llega d quedar como diviniza­
da: ma operationefines propinquius
attiglt (1). Ese mismo Unigénito, d quien en los 
esplendores dé la  eternidad dice Dios Padre: Mi 
Hijo eres Tú : de mi propia sustancia te he engen­
drado, ese mismo es llamado Hijo de María, porque 
temporalmente ha nacido de Ella.

Di os Padre ha sido glorificado grandemente 
por la Virgen, porque el Redentor, en cuanto hom­
bre, ha tributado al Padre una gloria infinita; glo­
ria exterior, que no habría tenido sin la Encarna­
ción. Dios Hijo, mediante la naturaleza humana, 
puede merecer; y así, por la Encarnación, también 
esta Persona adorable í’ecibe una gloria exterior in­
finita: Dios Padre es dos veces glorificado: lo es, 
en su vida íntima, en la eterna generación del Hi­
jo consustancial suyo: y lo es, en la generación 
temporal de ese mismo Hijo divino, hecho hombre 
en el seno de María. Dios Hijo es dos veces glori­
ficado : lo es eternamente, naciendo del Padre con 
una generación inefable: y lo es, naciendo de Ma­
ría con naturaleza humana, apta para el mereci­
miento.

Dios Padre y Dios Hijo, conociéndose y ama­
nándose eternamente, producen una otra Persona 1

(1) Suma teológica: 2. 2. Q. 10;j, art. 4.

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



divina, que es el Espíritu Santo, la tercera de ht 
santa Trinidad, la que es el mutuo y eterno amor 
de entrambas: el amor del Padre y del Hijo. ¿ Qué 
relaciones íntimas unen á esta divina Persona con 
las otras dos ? Procediendo del recíproco amor de 
entrambas, es el mismo amor divino, que ama eter­
namente y es eternamente amado. ¿Qué es amar? 
Amar es comunicar, con complacencia y contenta­
miento, el bien que poseemos; para el amor es ne­
cesario el conocimiento. Dios Padre, conociéndose 
á sí mismo, engendra á Dios Hijo; y ambas perso­
nas adorables, contemplándose la una á la otra, se 
encienden eternamente en amor mutuo y recíproco; 
y, como el amor de suyo es difusivo, el Padre co­
munica al Hijo toda su perfección y el Idijo toda 
la suya al Padre, produciendo de ese amor la Ter­
cera Persona de la Divinidad.

El Espíritu Santo, contemplándose á sí mis­
mo; contempla en su propia esencia al Padre y al 
Hijo, de cuyo amor procede y á quienes eternamen­
te ama : más, la vida íntima divina, saliendo del Pa­
dre vuelve al Padre, por el amor eterno aspirado, 
«pie es la perfección de la vida de Dios. Acabe­
mos de conocer las manifestaciones de esta vida di­
vina en la Encarnación.

Aunque las obras divinas exteriores sean pro­
pias de todas tres Divinas Personas, que no son más 
(pie un sólo Dios ; no obstante, unas operaciones se 
atribuyen más especialmente á una persona que á 
otra, según los atributos divinos que biillen y se 
pongan más de manifiesto en ellas. La Encarnación 
fué obra de todas tres divinas personas; pero se 
atribuye más particularmente al Espíritu Santo,, 
porque en ella resplandece más el amor divino. 
La divina omnipotencia, la sabiduría infinita y el 
amor eterno obraron la Encarnación del Verbo: 
en el momento, en que debía consumarse tan gran
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misterio, la bondad divina iba ¿i dará Jas criaturas 
el mayor bien posible, Dios se iba á dar á sí mismo, 
l Quién podía moverle á semejante dádiva, sino era 
el amor ? ...

i Con cuánto amor saca Dios de la nada en 
aquel instante una alma humana: con cuánto amor 
forma de la pura sangre de María un cuerpo huma­
no perfectísimo, y con cuánto amor el Verbo Divi­
no se hace hombre, uniéndose á esa alma y á ese 
cuerpo; y Jesucristo, el Hombre-Dios, es la obra 
del Espíritu Santo, porque es la obra del amor di­
vino. La obra del amor divino es la obra, en la que 
Dios quiso tener la cooperación de una criatura, y 
esa criatura bienaventurada fue María. *

El cuerpo del Hombre-Dios podía haberse 
formado de la nada ó de alguna otra sustancia cria­
da; ó de la misma sangre purísima de la Virgen, 
sin que Ella lo supiera ni se le pidiera su consenti­
miento: pero no era eso digno de Dios, y María 
coopera á la Encarnación, dando de su propia sus­
tancia la sangre de su corazón, para que de ella se 
forme el cuerpo del Redentor. La Maternidad di­
vina la asocia, pues, á las operaciones divinas y la 
hace el digno instrumento de la gloria del Todopo­
deroso. Con razón, la santa Virgen cantaba en el éx­
tasis de su incomparable felicidad el himno de 
su agradecimiento, exclamando: Magnificat anima 
'mea Dominant., mi alma engrandece al Señor ! Ese 
engrandecimiento, de que hablaba aquí la Virgen, 
era aquella gloria exterior infinita, que, por medio 
de la Encarnación verificada mediante la coopera­
ción de la Virgen, había recibido el Altísimo. En 
esa gloria exterior, la Majestad divina había sido, 
verdaderamente, magnificada de un modo infinito.

En los Libros Santos tenemos una hermosa 
imagen del gran privilegio concedido á la Virgen 
inmaculada. Cierto día, cuando Moisés iba guian-
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ilo el ganado de su suegro Jetró á lo interior del 
desierto, en el monte Horeb, vió que una zarza 
estaba ardiendo toda en vivas llamas, sin consumir­
se : admirado de semejante maravilla el futuro le­
gislador de Israel, principió á aproximarse hacia la 
zarza, para examinarla de cerca; cuando oyó la voz 
del Señor, que le mandaba detenerse, advirtiéndole 
que descalzara sus pies, antes de pisar aquel lugar, 
porque aquella tierra en que estaba era sagrada. El 
profeta obedeció, y al punto, desatando las san­
dalias de sus pies, escuchó al Señor, que le habla­
ba, desde el fuego en que ardía la zarza.

Digamos también nosotros ahora con Moisés: 
acerquémonos y veamos esa gran maravilla: 
et videbo visionem liarte magnam (1). Cuando todo
el linaje humano está encendido y se abrasa en las 
llamas de la culpa original, solamente María, ro­
deada de aquel fuego, permanece ilesa: las llamas 
del pecado no la tocan ni le hacen daño. Es'hija 
de Adán, desciende de aquel primer pecador; pe­
ro el incendio de la culpa, que consume á todos los 
mortales, respeta solamente á la Virgen. ¿ Cuál es 
el secreto de ese privilegio ? Dios está en la zarza, 
el Santo de los santos reside en ella: hé ahí el fun­
damento de su preservación, hó ahí la razón de su 
privilegio, i Podía no ser santo el lugar, donde re? 
sidía la misma santidad infinita ? ¿ Podía estar man­
chada con la culpa la Virgen Madre de Dios? La 
Virgen en cuyo seno residió corporalmente la mis­
ma Divinidad?

María está en medio de uno como incendio de 
gracias y dones sobrenaturales: está abrasándose 
en los mismos fulgores de la Trinidad beatísima, y 
nuestra mente queda admirada sin acertar á expli- 1
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car cómo una pura criatura haya sido capaz de una 
dignidad tan sublime.

Desde la zarza encendida habló Dios á Moisés, 
dándole orden de libertar á su pueblo del cautive­
rio de Egipto : la santidad de la Madre de Dios es 
una de las maravillas de la grande obra de la dies­
tra del Altísimo, la redención del linaje humano. 
María es la primera obra en la glorificación infinita 
de Dios por medio de la Encarnación y Itedención.

DEPRECACIÓN.

Virgen benditísima, concebida en gracia, lim­
pia ó inmune de todo pecado, ¿con qué alaban­
zas os ensalzaremos? Madre digna de Aquel, cuyo 
trono los cielos mismos no son diguos de sustentar: 
llevasteis en vuestro seno virginal, hecho hombre, 
al mismo Dios; estuvisteis abrasada por aquel in­
cendio de gracia sobrenatural, y como en medio del 
fuego de la misma Divinidad, y vuestra alma y 
vuestro cuerpo aparecieron invulnerables á aque­
llas llamas, porque el mismo Dios los había prepa­
rado y dispuesto para semejante p o rten to !.... 
Compadeceos de los desgraciados, que arden y se 
abrasan en fuego de ilícitos placeres : tened piedad 
de la miserable familia humana, tan solícita de go­
ces terrenales, tan cautiva de vedados y ruinosos 
deleites: habed misericordia de nosotros, los mor­
tales, vuestros pobres hermanos, (pie tanto anhela­
mos por nuestra propia desgracia, atizando, con 
nuestras propias manos, el fuego impuro de las pa­
siones, que nos devora y consume. ¡María, Madre 
de Dios ! compadeceos de nosotros : alcanzadnos la 
gracia de arder y consumirnos en el santo fuego 
del amor de Dios.—Amén.

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



— 1 ( 1—

LECCION VIGÉSIMA SEXTA.

DIA V E I N T I S E I S  DE MAYO.
TERM INA LA EXPLICACIÓN DEL ADMIRABLE MISTERIO 

DE LA D IV IN A  MATERNIDAD DE LA VIRGEN MARÍA.

La gracia de la divina Maternidad es única y 
excepcional entre las gracias sobrenaturales : la gra­
cia santificante es medio esencial para alcanzar la 
vida eterna; y María es criada por Dios no con el 
fin último sobrenatural común á los ángeles y á los 
hombres, sino con nn fin más elevado y sublime, 
con un fin único ó incomunicable: María es cria­
da por Dios, para ser Madre de su Unigénito hu­
manado. w

Dios no crió á la Virgen solamente para que 
la Virgen se salvara: la crió, para que fuera Madre 
del Verbo encarnado, Madre del mismo Dios; y la 
gloria fue para la Virgen una consecuencia de su 
destino último, de su divina Maternidad: María 
en el cielo fué glorificada con la corona correspon­
diente á la Madre de Dios : y, como la dignidad fué 
incomunicable, también el premio fué superior al 
de todos los ángeles y santos juntos. La dignidad 
de Madre de Dios es la mayor que el Todopodero­
so puede conceder á una pura criatura: ¿ quién pue­
de ser más excelente que Dios ? ¿ Habrá alguien
superior al Verbo Divino, al Unigénito de Dios 
Padre? María es Madre del Verbo Divino huma­
nado; por esto, si hubiera una madre que pudiera 
tener un hijo que fuese superior al mismo Dios, 
esa madre sería superior á María: pero, ¿quién

I
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puede ser superior á Dios? ¿quién será superior á 
María ?

De esta eminente é incomunicable dignidad 
de la Virgen se sigue la participación, que, como 
Madre de Jesucristo, tiene en la salvación y santi­
ficación de todos los hombres, y en la distribución 
de todos los bienes, así, del orden temporal de la 
naturaleza, como del orden sobrenatural de la gra­
cia y de la gloria. El mundo existe por Jesucristo, 
y para dar gloria á Dios por medio de Jesucristo : 
la creación de los ángeles, su destino sobrenatural, 
la prueba y la caída de ellos; la gracia y la perse­
verancia final de aquellos espíritus bienaventura­
dos están íntimamente enlazadas con la Encarna­
ción; y, por tanto, con la divina Maternidad de la 
Virgen, pues San Pablo nos enseña, que Jesucristo 
es el primogénito entre todas las criaturas; lo cual 
quiere decir, que, por Nuestrb Señor Jesucristo, 
fueron todas sacadas de la nada, por causa del Re­
dentor, á quien deben servir y glorificar. En los 
decretos eternos Jesucristo es el objeto y el térmi­
no y el motivo de todas las obras divinas: el pri­
mero en la intención del plan divino, en el cual la 
Virgen Madre, como criatura humana, como descen­
diente, como hija de Adán, ocupa un lugar único, 
unida inseparablemente con Jesucristo. ¿Qué ex­
traño es, por tanto, que María tenga tanta partici­
pación en la distribución de la gracia y beneficios 
divinos, y en la distribución déla gracia santificante? 
¿Nos admiraremos de que María sea llamada Reina 
délos miemos ángeles?...  .La divina Maternidad 
es una gracia tan sorprendente, tan admirable, tan 
extraordinaria, que deja abrumada y como desfalle­
cida á la inteligencia humana, cuando se pone á con­
siderarla atentamente.

Simla gracia divina sobrenatural, era para los 
ángeles y para los hombres de todo punto imposi-
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ble la salvación eterna ó la consecución de su 
destino último, de su fin sobrenatural. ¿Y qué es 
la gracia? en qué consiste? La gracia es un ser es­
piritual, de naturaleza sobrenatural criada, cuyo 
precio y valor son infinitos, porque Dios no la con­
cede sino mediante los méritos del Verbo Divino 
encarnado. Por tanto, dados los decretos eternos, la 
Encarnación vino á ser necesaria para que la mise­
rable familia humana pudiera salvarse; pues el 
Verbo Eterno, en cuanto Dios, es autor de la gra­
cia, y, para merecerla á los hombres, hubo de to­
mar la humana naturaleza, con la cual, siendo in­
ferior á Dios Padre, ya pudo orar y merecer; y su 
oración y sus merecimientos nos redimieron del pe­
cado y de la servidumbre del demonio, nos abrie­
ron las puertas del cielo y nos colmaron de bienés 
inñumerables.

Para nuestra redención hubiera sido bastante 
que el Verbo Divino tomara una naturaleza criada 
cualquiera; pero, en su inagotable bondad para con 
nosotros los pobres hijos de Adán, se dignó tomar 
nuestra misma naturaleza, la naturaleza humana, la 
misma que había ofendido á Dios; y padeciendo y 
muriendo con ella, nos alcanzó el derecho á la vida 
eterna, que habíamos perdido por el pecado de 
nuestros primeros padres. Más, ¿dónde tomó el 
Verbo Eterno la naturaleza humana? dónde se re­
vistió de ella, si-no en el seno inmaculado de María? 
La Virgen dió al Verbo Divino ese cuerpo huma­
no apto para el padecimiento, sin el cual la Majes­
tad divina no habría podido ser hostia de propicia­
ción por nuestros pecados.

Hé aquí el motivo y el fundamento, por el 
cual María ha sido exaltada sobre los coros de los 
santos; pues fue el instrumento de la Redención 
y de la Encarnación, en cuanto dió al Verbo Eter­
no la naturaleza humana, mediante la cual pudo pa­
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decer y redimirnos. Marín lm sido para ellos y pa­
ra todo el linaje humano la canal, por donde se ha 
comunicado la gracia. Los santos no pueden menos 
de reconocer, llenos de gratitud, la grande parte 
que la Virgen ha tenido en la perfección de cada 
uno de ellos y en la redención del linaje humano.

Lsa participación de la Virgen en la redención 
del linaje humano es otra de las consecuencias de 
la divina Maternidad de María.* Conviene que nos 
penetremos íntimamente de esta verdad, relativa á 
las excelencias de la inmaculada Virgen : María no 
filé sólo un instrumento puramente material de la 
Encarnación, sino un instrumento moral, que coo­
peró á Aquel adorable misterio más con las virtu­
des excelentísimas suyas, que con su cuerpo virgi­
nal. Según la expresión de San León Magno, Ma­
lla concibió al Verbo Divino en su alma, antes'de 
concebirlo en sus entrañas : Priveconcipe vet men­
te quam corpore.Y en esto consiste precisamente
la incomparable diferencia que hay entre la mater­
nidad ¿de la Virgen, y la maternidad de todas las 
demás madres, en general. Toda madre, en el ins­
tante de serlo, puede tener conciencia de llevar en 
su seno una criatura humana, á cuya existencia ha 
cooperado sólo materialmente; y, aunque una ma­
dre influya mucho en la suerte temporal de sus hi­
jos, por medio de la educación que les haya dado, 
nunca podrá tener más que una gloria reflejada ó 
participada de los méritos ó virtudes de ellos. Tal 
es la condición común de la maternidad.

Rebeca es madre de Esaú y de Jacob: la glo­
ria de Israel, jefe del pueblo escogido, padre de los 
patriarcas fundadores de las doce tribus, refleja so­
bre Rebeca: pero, ¿podrá imputársele á la madre 
la reprobación de su primogénito? Lía es madre 
de Judá, á quien se le hace depositario de las pro­
mesas divinas : ¿ será culpable por haber dado á luz
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á Rubén y á Simeón, fieros y vengativos, deshere* 
dados de la primogenitura, por haber manchado sus 
manos en sangre inocente? Con la Maternidad di­
vina las cosas no podían suceder de la misma ma­
nera. i Qué venía á ser la maternidad divina en sí 
misma? Bien considerada la condición de la mater­
nidad divina, no podemos menos de reconocer que 
fué un acto de la virtud de la religión, la más ex­
celsa de todas las virtudes que puede practicar la 
humana criatura. ¿ En qué consiste la esencia de la 
virtud de la religión ? Consiste precisamente en que 
el acto humano tenga por fin y término inmediato 
al mismo Dios; de aquí es que, la divina materni­
dad, por parte de la Virgen que la aceptaba, tenía 
que ser un acto de virtud sobrenatural, y no un ac­
to simplemente material. Se trataba, ante todo, de 
dar á Dios una paite de la sustancia misma del 
cuerpo de la Virgen, y de amarlo con amor de ma­
dre : y estos actos, ¿ no tenían inmediatamente al 
mismo Dios por término de ellos ? no eran, por lo 
mismo, actos de la virtud de la religión ? Y pregun­
taremos ahora, si la maternidad divina podía ser un 
acto tan sólo material, y si la Virgen fué en la En­
carnación un instrumento pasivo y puramente ma­
terial ? ¡ Ah ! no : repitámoslo rail veces; María es 
coredentora del linaje humano, asociada al Hoiubre 
Dios para una obra tan maravillosa.

II

El Santo Evangelio nos insinúa claramente es­
ta verdad en dos lugares muy célebres de la sagra­
da narración. Hablaba cierto día el Señor al pue­
blo, y sucedió que de éntrela muchedumbre, levan­
tando una mujer la voz, exclamara, admirada sin. 
duda, de la sabiduría del Maestro divino : dichoso 
el vientre que te concibió, y felices los pechos, qué
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te amamantaron. Jesucristo, al oír esta exclama* 
ción, dió una respuesta, con la cual, al parecer, rec­
tificaba el elogio que se le había dirigido. Vertía* 
deramente dichosos son, contestó el Señor, aque­
llos que oyeu la palabra de Dios, y la ponen por 
obra (1). Respuesta, que, además de la enseñanza 
moral directa, contiene también, aunque encubierto, 
un admirable elogio de la Virgen. Pues era como 
si hubiese respondido: mi Madre, cuya felicidad 
acabáis de ensalzar, es ciertamente dichosa por ha­
berme concebido; pero la bienaventuranza de mi 
Madre no está solamente en el acto material de ha­
berme dado á luz, sino en que ha oido la palabra 
de Dios, y la ha practicado heroicamente. En la 
Virgen hay, pues, una virtud extraordinaria, una 
santidad consumada, por la cual fué digna Madre 
de Dios : en Ella no estuvo jamás separada la gra­
cia santificante de la gracia de la Maternidad divi­
na; ni era posible que lo estuviera ni por un mo­
mento, porque, como lo hemos dicho ya, el acto mis­
mo material de concebir al Verbo Divino en sus 
entrañas fué un acto de virtud sobrenatural, un ac­
to propio de la virtud de la religión y, sin duda, el 
mayor que se ha podido practicar por criatura hu­
mana, ayudada de la gracia.

Insiste el Santo Evangelio en sus enseñanzas 
morales, insinuándonos al mismo tiempo la excelen­
cia del mérito sobrenatural de la Virgen, en la con­
cepción del Verbo Eterno.

Mi Madre y mis hermanos son los que hacen 
la voluntad de mi Padre, que está en el cielo, decía 
Jesucristo.

Estas palabras, que, á primera vista parecen 
menos gloriosas para la Virgen, son un verdadero 
elogio de su santidad incomparable. En efecto, no
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está ni ha estado jamás en manos del hombre elegir 
el linaje de donde ha de venir al mundo, ni hay ver* 
dadero mérito personal, que merezca recompensa 
ante los ojos de Dios, en haber nacido de una pro­
sapia ilustre, según el mundo: los parentescos ilus­
tres no pueden otra cosa sino hacernos más ó me­
nos afortunados; pero hacernos verdaderamente 
virtuosos no pueden nunca. Y, ¿ cuál es el mérito 
verdadero? Lo será el que los hombres tienen por 
tal, ó lo será solamente el que lo es á los ojos de 
Dios? De qué mérito debe el hombre gloriarse? Del 
mérito personal suyo, ó del lustre que sobre uno ha­
yan reÚejado sus parientes ?

Dice el Santo Evangelio que, en cierta ocasión 
estaba Jesucristo predicando á las turbas, y que su 
Madre y sus parientes lo aguardaban fuera, de­
seosos de hablarle: uno de los circunstantes, inte­
rrumpiendo, acaso, al Maestro Divino, le dijo: Mi­
ra que tu Madre y tus hermanos están fuera y de­
sean hablarte. A lo cual, señalando con la mano á 
sus discípulos, contestó Jesucristo: ¿quié#i es mi 
Madre? quiénes son mis hermanos ? Sabéis quienes? 
Todos cuantos hacen la voluntad de mi Padre, que 
está en los cielos, esos son mi Madre y mis herma­
nos. Con las cuales expresiones daba bien claro á 
entender el Señor que la inmaculada Virgen debía 
ser glorificada no sólo por su maternidad temporal, 
sino además por su maternidad sobrenatural; pues, 
por haber cumplido íidelísimamente la voluntad del 
Padre Celestial, según la expresión del Papa San 
León, María primero concibió en su alma, antes que 
en su cuerpo al Hijo de Dios.

Hay en esta narración evangélica una sobrie­
dad tan austera, que ha dado lugar áinterpretacio­
nes, algún tanto opuestas á los méritos de la Virgen. 
Debemos tener presentes las circunstancias de la 
narración, para juzgar acertadamente acerca del he-

2'i

—-177—

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



1

cho, y de su significación. El Evangelista está re* 
sumiendo toda la doctrina ó enseñanza moral del 
Señor, y nos dice que, mientras predicaba el Divino 
Maestro, su Aladre y sus parientes, deseosos de ha­
blarle, estaban fuera aguardando, pues el Señor 
se hallaba dentro, en una casa. ¿ Hay algo censura­
ble en la conducta de la Virgen y de los parientes 
del Señor? Se podrá reprender el que hayan acudi­
do á oír la enseñanza de Jesús? No consta que ha­
yan pedido que se le avisara al Señor que sus pa­
rientes y su Madre lo buscaban : lo único que cons­
ta es que estaban fuera y que deseaban hablarle.

Yo veo en esa actitud de mantenerse fuera es­
perando, una señal bien clara de que aquellos pa­
rientes del Señor recibieron en esas circunstancias 
las influencias poderosas de la santidad de la Virgen, 
Ser la Madre del Gran Profeta, que no había tenido 
nunca semejante en Israel, y mantenerse fuera, lejos 
del concurso, á distancia del Maestro divino, ¿ no 
os parece grande modestia, nacida de la más pro­
funda humildad? Y aquellos parientes de Jesús 
que deseaban hablarle, ¿ por ventura, serán muy re­
prensibles? Si María deseaba hablará Je*ús, ¿la 
condenaremos por eso? Como Madre, ¿no podía 
desear hablar á Jesús? El divino Maestro contes­
tó, dando una admirable lección moral, y manifes 

‘ tando la excelencia de la filiación sobrenatural de 
la gracia, en lo cual había, al mismo tiempo, una 
revelación indirecta de la santidad y méritos de su 
Madre (1).

Desde toda eternidad, María filé escogida por 
Dios, elegida y predestinada para Madre de su Uni­
génito humanado, y cuando llegó la plenitud de los 
tiempos, la crió exclusivamente con tan admil able 1

(1) Evangelio de San Mateo, cap. 12. (Véase al B. Canijo so­
lí re este punto, en el Libro 1" de su doctísima obra sobre la Virgen 
María).
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destino, con ese fin único y extraordinario, de tal 
suerte que, la gracia y los dones sobrenaturales con 
que el Altísimo la enriqueció no fueron sino me­
dios proporcionados sabiamente para aquel fin. Es­
ta elección y predestinación, por parte de Dios, f uó 
enteramente gratuita y misericordiosa; pero María, 
auxiliada por la gracia y su fiel correspondencia á 
las inspiraciones de lo alto, llegó á prepararse dig­
namente, en cuanto es posible á la criatura huma­
na, para recibir la sublime dignidad de Madre de 
Dios. Cierto es que la criatura por excelente y aven­
tajada que sea en méritos y santidad, siempre es 
inmerecedóra de una dignidad tan sublime; pero 
también es indudable, que, en cuanto cabe en la 
posibilidad humana, María mereció por sus virtu­
des la dignidad de Madre de Dios. La humilde 
Virgen supo corresponder heroicamente á los de­
signios del Eterno sobre Ella, y la gracia divina 
nunca ha tenido de parte de la criatura una corres­
pondencia tan perfecta, como la que tuvo por par­
te de la Virgen, durante todo el tiempo de su vida 
mortal sobre la tierra.

Decir, pues, como algunas veces suele decirse, 
que Dios no se encarnó en ninguna de aquellas he­
roínas tan famosas del Antiguo Testamento, y que 
eligió por su Madre á la modestísima doncella üe 
Nazaret, equivale á confundir la predestinación de 
María con la predestinación general y común de to­
dos los demás santos. María fué una criatura ex­
traordinaria, singular y única entre todas las criatu­
ras, así angélicas como humanas. Su existencia es­
tuvo enlazada necesariamente con la Encarnación, 
y pertenece á ese orden único y divino de predesti­
nación, por el cual, en los insondables designios del 
Altísimo, estaba decretada la existencia del mismo 
Jesucristo. Pensar de la predestinación de la Vir­
gen de otro modo es apartarse manifiestamente del
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camino de la verdad, porque es desviarse de las so­
lemnes enseñanzas de la Iglesia Católica sobre este 
punto.

•Consideremos ahora los motivos que lia tenido 
la Iglesia para enseñarnos á saludar á la Virgen, 
llamándola Madre de Dios, y la intención que nos­
otros debemos formar siempre que dirijamos á la 
misma Virgen nuestros elogios y nuestras plegarias, 
recitando en honra suya la Salutación angélica.

El fundamento del cristianismo está en el dog­
ma de la Encarnación del Verbo Divino, de tal. 
modo que, confesar la divinidad de Jesucristo 
es hacer profesión íntegra y completa de toda la fe. 
cristiana; pues entre todos los dogmas revelados 
existe una armonía y una relación lógica tan íntima 
y necesaria, que basta confesar solamente un dogma 
para confesarlos todos sin excepción ; y asimismo, 
quien negare uno sólo de los misterios cristianos 
se verá necesariamente puesto en el caso de negar­
los todos.

El cristianismo es una religión perfecta, la úni­
ca divina y revelada por Dios á los hombres, y cons­
ta, por lo mismo, de culto con que se tributa y rin­
de adoración á la Majestad divina; de moral ó de 
una regla práctica de costumbres, con la que debe­
mos conformar todas nuestras acciones; y de dog­
mas ó verdades reveladas, en las cuales está funda­
do el culto y de las que se deduce necesariamente 
la regla de nuestras costumbres ó la moral religio­
sa. Todo este edificio admirable de la Religión 
cristiana descansa sobre el fundamento de la divi­
nidad de Nuestro Señor Jesucristo, llamado por 
esto, con tanta exactitud en las Escrituras, piedra 
angular ó fundamental. Lapidan

La piedra que desecharon al edificar, ésa ha si­
do puesta por Dios como piedra angular, se lee en 
los Salmos: y este testimonio citaba el mismo Je-
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sucristo á los ciegos Príncipes de la Sinagoga, con­
jurados contra la vida y la lionra del Señor. 
dem q u e m r e p r o v a b e r u n t  fcictvs est 
in caput anguli, á Domino et est mi-

rabile in o c u l i s n o s t r i s  (1). Viendo estamos ahora
esa maravilla, obrada por el Señor á nuestros ojos.

Confesar, pues, la Divinidad de Jesucristo es 
confesar toda la Religión cristiana, todos los dog­
mas revelados. Y hé aquí precisamente lo que la 
Iglesia ha querido y se ha propuesto, enseñándonos 
á ensalzar á la Virgen, llamándola expresamente 
Madre de Dios; porque quien confiesa que María 
es Madre de Dios, confiesa necesariamente la Encar­
nación, y con la divinidad de Jesucristo, todos los 
dogmas cristianos.

No hay error alguno contrario á la Religión 
cristiana, que no ataque de una manera directa ó 
indirecta á Jesucristo y su divinidad: por esto, la 
Iglesia proclama á la Virgen y la celebra, llamándo­
la destructora de todos los errores, en todo tiempo, 
en todo lugar. Gaude, Maria cunetas hacie­
ses sola interemisti inunivet'so mundo. Alégrate, oh
Virgen María, porque tú sola has destruido todas 
las herejías, en el universo mundo. Su sola Mater­
nidad ’divina es bastante para destruir todos los 
errores: confesar la maternidad divina de María es 
hacer profesión de toda la Religión cristiana.

Apenas había acabado la Iglesia de salir de la 
éra de las persecuciones, y cuando todavía estaba 
humeando la sangre de los mártires, principiaron ya 
las herejías á causar grandes escándalos entre los 
fieles, con la negación de los más sagrados dogmas. 
El arrianismo combatió directamente la divinidad 
de Jesucristo, enseñando que el Redentor era una 
pura criatura: el nestorianismo, un poco más tar- 1

1) Salmo 117, versículos 2 23.
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de, negó la misma divinidad del Señor, sostenien­
do que en Cristo había dos personas: tras esta he­
rejía se presentó su contraria, opinando tenazmente 
con Eutyques que la naturaleza humana en el Re­
dentor había sido absorvida por la Persona divina 
del Verbo. Nació, por fin, de estos errores lino otro, 
tan opuesto como los anteriores á la divinidad de 
Jesucristo, negando que en el Señor existieran per­
fectas las dos naturalezas las dos voluntades, la 
divina y la humana. Todos estos errores encuen­
tran su destrucción en el dogma de la divina Ma­
ternidad de la santa Virgen. En efecto, María es 
Madre de Dios. ¿Por qué? ¿Cómo se explica ese 
misterio? En Jesucristo, la naturaleza humana es­
tá unida á la Persona adorable del Verbo Eterno. 
i Podrá ser nada más que una miserable criatura el 
Verbo, por quien fueron hechas todas las cosas? 
Si en Cristo hay dos personas, ¿dónde está el méri­
to infinito de la sangre derramada por Jesucristo ? 
dónde la redención misma, si la naturaleza humana 
filé absorvida por la Divinidad? Y, en fin, ¿cómo 
pudo merecer, si no tuvo más que una voluntad? 
Pero, confesemos que la Virgen es Madre de Dios' 
y habremos confesado que Jesucristo es verdadero 
Dios, y verdadero hombre, y, por el mismo hecho, 
habremos rechazado todos cuantos errores se opo­
nen al dogma fundamental del Cristianismo.

Grande fué el escándalo que causó en la Igle­
sia la negación del pecado original, y la herejía de 
Pelagio contaminó por mucho tiempo la cristian­
dad. La negación del pecado original y la caída 
primitiva se lia repetido después en todos los- erro­
res modernos, ya religiosos, ya puramente filosófi­
cos : negando la necesidad de la gracia, se negó 
nuestro destino sobrenatural; y sosteniendo (pie 
todo acaba para nosotros con la vida presente, se 
prentendió hacer á la criatura racional de peor con-
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ilición que los brutos. Contra tan lamentables eiro* 
res de la mente humana, contra tantos extravíos del 
pobre corazón humano, la Iglesia Católica nos en­
seña el domina de la divina Maternidad de María. 
Proclamando Madre de Dios á la santa Virgen, ha­
cemos un acto de fe contra todos esos errores, y una 
protesta de amor y de adhesión á la pura moral 
cristiana. Esa verdad admirable, en la que confesa­
mos que una humilde Virgen concibió en sus en­
trañas inmaculadas y dió á luz, sin detrimento de 
su pureza, al mismo Verbo Divino humanado, pa­
ra nuestro remedio, esa verdad admirable y conso­
ladora, decimos, contiene en su esencia toda la re­
velación cristiana: confesar solamente que María 
es Madre de Dios es confesar todas las verdades 
cristianas, y rechazar todos los errores opuestos á 
ellas. • , ' •

Confesad un sólo dogma relativo á la Virgen, 
confesad, aunque no sea más que uno sólo de sus pri­
vilegios, y al punto os veréis, por una necesidad ló­
gica, obligados á confesar todos los misterios de la 
revelación cristiana: por el contrario, asimismo ne­
gad una sola de las excelencias de María, y al ins­
tante tendréis que negar necesariamente toda la 
Religión cristiana. Confesad que María fué inma­
culada en su concepción, y no podréis menos de 
confesar también, y necesariamente, todos los mis­
terios cristianos. ¿ Por qué fué María inmaculada, 
sino porque los méritos del Redentor divino que 
había de nacer de Ella la preservarón de la culpa 
original ? y no es esto-confesar al mismo tiempo la 
redención, la caída de nuestros primeros padres y 
nuestros destinos eternos y sobrenaturales?.... 
Confesad su Divina Maternidad, y por el mero he­
cho de confesarla, habréis practicado un acto de 
profesión de fe solemne eu toda la Religión cristia­
na. Esa Maternidad divina, ¿no es unaconsecuen*
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ció. necesaria de la Encarnación del Verbo Eterno ? . 
Y qué relación tiene la Maternidad divina de Ma­
ría con los demás dogmas sagrados ? La Encarna­
ción es imposible sin la Trinidad: la Maternidad 
divina de la santa Virgen supone, pues, «1 más ele­
vado y adorable de nuestros misterios, el de la au­
gusta Trinidad. Y ¿por qué la Encarnación y la Re­
dención, sino porque el hombre pecó ? Esa verdad 
supone asimismo necesariamente el destino sobre­
natural del hombre, su libre albedrío, las penas y 
los premios eternos, en una palabra, todo el dogma 
cristiano.

Siempre que repitamos la Salutación angélica, 
cuando invoquemos á la Virgen, llamándola Madre 
de Dios, hagamos, pues, una protestación solemne 
de nuestra íe cristiana: creer en la Maternidad di­
vina de María es creer en todos los dogmas revela­
dos. La fe cristiana se encuentra, por tanto, íntima­
mente relacionada con la devoción á la santa Virgen; 
el amor á María, la piedad para con nuestra admi­
rable Madre, es una prenda de conservarse fiel á la 
fe católica y á la santa Iglesia. Levantemos, pues, 
nuestros corazones al cielo y pensemos en nuestros 
destinos eternos, siempre que repitamos la Saluta­
ción augélica: esa plegaria, divinamente inspirada, 
nos debe infundir grandes pensamientos y genero­
sos afectos, porque nos recuerda el fin nobilísimo 
con que hemos sido criados.

I Cómo ha sido posible que una pura criatura 
sea Madre de Dios? Cómo ese estupendo y gran 
misterio de haber dado á luz un Niño, que era el 
mismo Dios ? Adorables misterios de la Religión 
cristiana ! ¡ Profundos dogmas revelados ! ¡ Cuán 
admirables sois ! Y ¿ sería posible que la inteligen­
cia humana os hubiese inventado ? N o: la inven­
ción de la mente humana no puede nunca discurrir 
sino cosas en las cuales no encuentre tinieblas ni
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os en lid ad, que ella no fnieVla comprender; y esas 
vuestras sagradas tinieblas y esas vuestras sombras 
augustas sou la señal más evidente de que habéis 
sitio revelados por Dios, cuya esencia soberana 
jamás podrá comprender la limitada inteligencia 
del hombre.

j Virgen admirable ! ¡ Virgen divina ! Todo 
error desaparece con la claridad sobrenatural que 
despide vuestra incomparable y misteriosa mater­
nidad ! Cuando creemos en vuestros privilegios so-, 
bren atúrales, cuando hacemos profesión de creer y 
confesar vuestra divina Maternidad, hacemos uu 
acto de fe solemne en todos y en cada uno de los 
dogmas cristianos. Cuando yo os proclamo Madre 
de Dios, i no es cierto que, por el mismo hecho, creo 
y confieso la existencia de Dios, la Trinidad de las 
personas, y todos los demás atributos de su adora­
ble Majestad ? no es cierto que, confesando vuestra 
milagrosa Maternidad, confieso que el Hombre 
Dios nos redimió, dando su sangre preciosa como 
rescate por nuestras culpas ? Y así confieso tam­
bién que me aguardan en la eternidad penas y pre­
mios eternos. Por esto, el culto de la Virgen es 
eminentemente moralizador de las costumbres: san­
tifica el corazón, limpia de malas pasiones el alma, 
lleua de pensamientos santos é inspira castos afec­
tos. Si el mundo está ahora tan alejado de Dios, si 
tanto se ha corrompido, retrocediendo lastimosa­
mente á las abominaciones paganas, ¿ será posible 
que se salve ? ¿ no estará ya perdido, sin remedio^ 
j A hí No: la devoción á la Virgen, el culto fervo­
roso á la Madre de Dios ha de convertir el mundo: 
María nos dió á Jesucristo, María hará que el mun­
do vuelva otra vez á Jesucristo. Cuanto más se au­
mente la devoción á la Virgen, cuanto más se pro­
pague y se difunda, tanto más se irán remediando 
los males, que padece la sociedad en el orden mo*

2-1
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ral y religioso: donde no haya devoción á la Víp 
gen, allí reinará la muerte: donde hubiere fervoro­
sa devoción á la Virgen, allí estará palpitante, la vi­
da. Tan íntima es la unión que existe entre la mo­
ral cristiana y el culto de la Virgen, entre 5a fe ca­
tólica y la devoción á la Madre de Dios.

El objeto más venerable y más sagrado que 
había en la antigua ley, el objeto más augusto de 
la religión de Moisés era el arca de la alianza: fue 
mandada construir por orden expresa de Dios, y la 
materia de que fue fabricada y su forma y sus di­
mensiones fueron también determinadas por inspi­
ración divina. Empleóse en ella la madera de Se- 
tim, que era incorruptible, y aunque parecía que 
con eso bastaba para su conservación, no obstante, 
se la cubrió así por dentro como por fuera de lámi­
nas de oro finísimo: ceiTaba el arca santa una lámi­
na de oro macizo, sobre la cual había dos querubi­
nes también de oro, en actitud de mirarse frente á 
frente, y cuyas alas desplegadas, tocándose forma­
ban una especie de trono, desde el cual Dios dicta­
ba sus oráculos al pueblo escogido.

Pasemos ahora de la figura á lo figurado.
Pocas cosas hay en la antigua ley, que repre­

senten mejor las excelencias de la Virgen, que el 
arca de la alianza. El arca fué fabricada, según el 
diseño ó dibujo dado por el mismo Dios, así es que 
la mano del artífice no hizo más que realizarla idea 
<.y vina. María, desde toda eternidad, existía en la 
mente de Dios; pero, ¿cómo? ¿Acaso, como una cria­
tura común y ordinaria en los designios de la Pro­
videncia ? N o: existía como Madre de Dios, por­
que, para esa dignidad estaba presdestinada, y, en 
el tiempo, la creación de la Virgen no fué más que 
la realización del pensamiento divino.

Es criada en gracia, en santidad, dotada de tal 
firmeza y perseverancia en el bien (pie en Ella no
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pudo entrar jamás ni el gusano de la culpa original, 
ni la carcoma de los pecados actuales, ni polillas 
ruines de esas faltas pequeñas, de esas ligeras im­
perfecciones, que se repastan aun en la más selecta 
y escogida santidad : la de María fue singular, que 
eso significan las maderas incorruptibles de que fue 
fabricada el arca.

Pero la Virgen María no estuvo solamente 
exenta de defectos, sino que se halló enriquecida 
además con admirables virtudes, simbolizadas en 
esas láminas de oro purísimo, que cubrían el arca: 
caridad encendida, gracia perfectísima.
triornabatur auro, ista coellsti: aquella, dice San 

Ambrosio, hablando del arca del Antiguo Testa­
mento, aquella estaba adornada de láminas de oro te­
rrenal; María, arca de la Nueva Alianza, está ador­
nada de oro celestial.—Sobre el arca de la alianza 
estaba el Propiciatorio, desde donde el Señor pro­
nunciaba sus oráculos; María llevó en su seno vil*-1 
ginal y sostuvo en sus brazos candorosos al mismo 
Verbo Divino humanado. María 
bat haeredem, añade el mismo San Ambrosio: no 
es solamente el maná llovido milagrosamente en el 
desierto, no es solamente el volumen mudo de la 
ley, no es solamente la vara seca de Aarón, cubierta 
maravillosamente de hojas y flores, es el mismo au­
tor de la vida, es el mismo legislador divino, lo que 
contiene y encierra en su claustro virginal é inma­
culado el arca viviente de la Nueva Alianza, la 
santa, la pura, la inmaculada Virgen María.

DEPRECACIÓN.

¡ O h! Madre de Dios, oh Virgen inmaculada, 
lleno de confianza en vuestra bondad, me presento 
delante de Vos, para pediros que os dignéis derra­
mar sobre mí los beneficios que soléis derramar
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sobre los que os invocan. Yo tengo grande nece­
sidad de vuestra protección, porque me encuentro 
falto de virtudes y lleno de pecados : quisiera con­
vertirme de veras á Dios, y mi corazón, débil é in­
constante, no puede perseverar en la práctica de lo 
bueno, sin un poderoso auxilio dé la  gracia; ese 
auxilio eficaz, esa gracia victoriosa, que triunfe de 
mi inconstancia, alcanzádmela Vos, ¡ oh ! María. 
¡ Cuántas veces propongo enmendarme, cuántas 
quebranto mis propósitos en el mismo momento de 
hacerlos y pronunciarlos ! Todos los días prometo 
hacer penitencia, y hasta ahora me encuentro tan ol­
vidado de mis deberes, como el primer día de mi vi­
da, y mis mismos propósitos me condenan. Venced 
mi inconstancia, inspirad fortaleza á mis resolucio­
nes; robusteced esta voluntad tan voluble en la 
práctica de los deberes de mi estado, robustecedla, 
santa Virgen, digna Madre de Dios, robustecedla, 
orando por este miserable pecador, que de V o s  es­
pera amparo y protección en el terrible tribunal de 
Jesucristo, vuestro Hijo.—Amén.

—188—

LECCION VIGÉSIMA SÉPTIMA.

DIA V E I N T I S I E T E  D E MAYO.
E x p l i c a c i ó n  d e  l a s  p a l a b r a s : ORA PRO NOBIS,

RUEGA POR NOSOTROS.

I

Después de haber meditado en la significación 
de la palabra santa, conque saludamos á la Vir­
gen, después de haber conocido los significados mis­
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teriosos de su admirable nombre, y finalmente des­
pués de haber explicado en qué consiste su digni­
dad incomparable de Madre de Dios, debemos con­
siderar ahora lo que significan estas otras palabras 
de la segunda parte de la Salutación angélica:
•pro oiobiSy ruega por nosotros. Veamos, pues, ante 
todo, lo que es la oración en sí misma y cual es la 
naturaleza de ella : después examinaremos la ora­
ción dirigida á la Virgen, y el modo cómo la mis­
ma divina Virgen intercede por nosotros.

i Qué es orar ? ¿ Qué es oración ? ¿ En qué con­
siste la oración ? Orar espedir alguna cosa, que nos 
hace falta, y pedírsela á una persona superior, que 
puede dárnosla: oración es la petición, que un in­
dividuo necesitado hace de las cosas que le faltan: 
la oración consiste en pedir las cosas de que tene­
mos necesidad. Por tanto, para orar es necesario 
padecer necesidades, y conocer que se padecen : el 
que padece necesidades y no conoce que las pade­
ce, ése no puede orar. De aquí se deduce necesaria­
mente, que la oración es una condición esencial de 
la naturaleza misma de todo sér criado; pues, co­
mo toda criatura es, por su propia esencia, limita­
da, contingente, perecedera, síguese que no puede 
menos de padecer muchas necesidades; y pade­
ciéndolas desea verse libre de ellas, busca los me­
dios para conseguirlo y, como no los encuentre to­
dos en sí mismo, implora el auxilio ageno, para no 
perecer. ¿ Qué hace el que tiene hambre ? Busca 
alimento, y, cuando de otra manera no lo puede 
conseguir, lo pide. ¿ Qué hace el que se ve amena­
zado de un gran peligro? Busca al instante los me­
dios de evitarlo, de salvarse, y pideé invoca el auxi­
lio ageno : hé ahí la oración, la que,- por lo visto, es 
una necesidad de nuestra naturaleza racional.

En el orden religioso, la oración es la petición 
de auxilio, de socorro, de amparo, de misericordia,
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que la criatura racional dirige á  fu Criador. Orar 
es propio del necesitado; y la mayor infelicidad 
de una criatura racional sería conocer sus necesida­
des y lo grave de ellas, y no poder orar; no poder 
levantar el corazón á Dios, para pedirle remedio. 
Esa es precisamente la tristísima condición de los 
condenados: ellos no pueden orar, la oración les es 
imposible: conocen su inmensa desventura, y no 
pueden pedir el remedio á  Dios : los reprobos no 
pueden orar! Los demonios conocen la suma bon­
dad de Dios, y tampoco pueden orar: en la ora­
ción, hay consuelos inefables, y un desgraciado de­
ja de serlo, desde el momento en que puede orar. 
¡ Oh ! si un reprobo pudiese orar ! Si en el infier­
no la oración fuese posible, el infierno dejaría de 
ser infierno ! . . .  .

Cuanto más conozcamos nuestras necesidades, 
mayor será el deseo que tendremos de vernos li­
bres de ellas, y, á proporción, más fervoroso nues­
tro ruego. Tener necesidades, y desear remediar­
las son, pues, los motivos qnc nos estimulan á orar: 
confianza en la bondad y en el poder de Aquel, cu­
ya compasión imploramos, son los requisitos indis­
pensables, para que oremos, para que pidamos con 
fervor. Ved, pues, como la oración es una necesi­
dad de nuestra alma, una necesidad, que nace esen­
cialmente de nuestra misma naturaleza, de nuestra 
misma condición de criaturas racionales. Quién di­
ce criatura, dice necesidad, contingencia, debilidad, 
miseria!

¿Qué significan, pues, estas palabras: ruega 
por nosotros, Ora pronobi x,que dirigirnos á la Vir­
gen ? En estas palabras pedimos á la Virgen que 
j uegue á Dios por nosotros, y que interponga su 
valimiento é intercesión ante el Altísimo: es una 
petición hecha de nuestra parte á la Virgen, una 
súplica que le dirigimos, implorando su asistencia
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en nuestro favor. Reconocemos que somos débiles 
y necesitados de amparo, y acudimos á la santa 
Virgen, buscando en Ella nuestro refugio, á fiu de 
que interceda por nosotros. La suma Majestad del 
Todopoderoso nos inspira respeto y temor, y en pre­
sencia de Dios todo nuestro ser se conturba, tiem­
bla y anonada, dejándonos casi sin poder manifes­
tarle nuestras necesidades, para pedirle remedio: 
y María se nos presenta, como la dulzura, la benig­
nidad, la compasión misma, que se interpone entre 
la Majestad divina y nosotros: ó, mejor dicho, que 
el mismo Dios la ha interpuesto misericordiosamen­
te, para dar aliento á nuestra confianza. Podemos 
dirigir á Dios inmediatamente nuestras oraciones, y  
Dios las oye y recibe benignamente; pero, es muy 
propio de nuestra condición de criaturas, débiles y 
miserables, acudir en busca de valimiento á las per-, 
sonas, que pueden favorecernos, para que lo que 
nuestras culpas no podían menos de impedir que 
se nos conceda, lo alcance la intercesión de la gran 
Virgen, á quien Dios escucha y concede cuanto le 
pide.

Recordemos que somos criados para un destb 
no sobrenatural, que vivimos en este mundo por ún 
corto espacio de tiempo, durante el cual nuestra vi­
da es vida de prueba, rodeada de peligros, comba­
tida de tentaciones, y, en fin, que no hay uno si­
quiera de nosotros, que en el divino acatamiento no 
sea reo de muchas culpas, responsable de innume­
rables infidelidades, y que, por lo mismo, no puede 
merecer que se le escuche y se le atienda bondado­
samente. Somos deudores ante Ja justicia, y prime­
ro debía eximírsenos la satisfacción de nuestras cul-
pas; antes de atenderse misericordiosamente á nues­
tros ruegos. Por esto, se interpone el valimiento y 
la mediación de la Virgen inmaculada, en quien la 
justicia divina no- ha encontrado jamás deuda ni
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mancha alguna: santa é inocente, se presenta de* 
lante de Dios, llena de gracia y de merecimientos, 
obteniendo que el Altísimo ponga en Ella sus ojos, 
complacido de tanta humildad y de tantas virtudes.

Lo que nuestras culpas impiden que se nos 
conceda, la alcanza su inocencia. ¿ Quién puede glo­
riarse jamás de estar inocente? ¿Quién puede te­
nerse por limpio de toda mancha? De nada me re­
muerde mi conciencia, decía San Pablo; pero aña­
día: no por eso me tengo yo por justificado : 
wihi  coñudas sam, sed non in saín.
Si esto decía de sí el Apóstol de las gentes, ¿ con 
cuánta mayor razón no deberemos decir nosotros, 
que no somos ni nos tenemos por justificados, aun­
que la conciencia nonos remuerda de cosa alguna? 
La oración y los ruegos de la Virgen dan confian­
za á nuestro ánimo, á quien el remordimiento, ins­
pira temor é infunde desconfianza.

La Virgen ha sido constituida por Dios abo­
gada y refugio de todos los mortales; y no sólo 
abogada y refugio, sino Madre verdadera de todos 
nosotros. Cuando Jesucristo estuvo agonizante en 
la cruz, entonces, en la persona de su discípulo pre­
dilecto, constituyó á todos los mortales por hijos 
adoptivos de la Virgen, y á la Virgen, por Madre 
de todos los mortales, representados en la persona 
del discípulo. Como las palabras del Verbo huma­
nado son siempre eficaces, y producen infaliblemen­
te los resultados ó efectos, que se propuso el Verbo 
divino al pronunciarlas; la Virgen fué revestida 
de todos aquellos afectos y disposiciones, que eran 
necesarias para desempeñar ese ministerio de la ma­
ternidad sobrenatural, que el mismo Dios le encar­
gaba: y todos los mortales recibimos también sen­
timientos de devoción, de amor y de confianza fi­
lial en la Virgen María. Observad lo que aconte­
ce con los católicos, y no podréis explicar esa de-
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vpcrón que tenemos á la Virgen,, sin veros obliga,- 
ilos á recurrir á una intervención sobrenatural de,
^ • ¿royidenci^ ;,, -4 f i í n  ?n ilóoiV j;l ô *iiVu*> no**» 

En efecto, consideradas todas las enemistan*, 
cias de la devoción que profesamos, á la Virgepy y; 
examinadas desde un punto de vista puramepte hm» 
mano, son. del todo,,inexplicables, ¿Que. ielación¡ 
podernos; tener con una Virgen de Jujea, quqyiyip, 
hace,diez y nueve,siglos ?, ¿Qu^,, relación con unai 
Virgqa, cuya vida nos es casa ignorada, pues lp¡jpq-, 
co que de Ella sabemos es tan humilde, tan mojes*-, 
tx),ique no puede siquiera excitar esa admiración,y 
ese entusiasmo que despiertan las accipnes humana 
mente grandiosas? ¿ Por que esa devoción ? De dón-, 
•de esa confianza en la Virgen,?. Esa-confianza, tant 
firme, tan segura; esa confianza, tan filial, esa con­
fianza, que sobrevive en el corazón hasta al naufra-, 
gio de la fe, porque la confianza en la Virgen^ es lov 
último que pierden los que reniegan de la fe 1 ¿ pe, 
•dónde esa confianza ? de dónde esa devoción ? | c 97 
mo lia nacido tan espontáneamente <en nuestro, ,pe*r 
cha?, ¿cómo se conserva, á pesar de ¡nuestros vjejiosí 
ó infidelidades ? Esto no, se puede explicar por ra­
zones puramente humanas, y es necesario acudir, 
las luces de la divina revelación, y buscar, en la es*f 
cena del Calvario, y en las palabras del. Hombre 
Dios moribundo, el secreto de esa maravilla sobreri 
natural j -r i:., j<j|n .r.hcí

Si Dios nuestro Señor es quien ha infundido, 
en nuestro corazón esos sentimientos de amor; filial 
ú la Virgen María, es claro que también á la Vir­
gen ha debido inspirarle afectos de madre para con, 
todos, y para con cada uno de los mortales. ¿ Y se­
ría posible (pie nuestra confianza quedara burlada,, 
sin que la Virgen, á quien invocamos, pudiera es­
cuchar nuestros ruegos y oír nuestro clamores,? Ses, 
ni creíble que la Iglesia Católica, depositaría Je. la

¿ < )
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. <R^íííÁ'VévélW ci(1iVyr i j ia o ^ r á ' in ñ il ib l 'e 1 d e d a l  V é r d i« ! ,  
s r  l iá ¡ f i íé r  *| ir i v W bb < 1 lis e  fi íi i i <1 < » tí ós4 á  filali' á  la  Vliy*
,g e n r c n a r id ó  la  V ir g e n  n i a tie n .d e , » i  ¡Wiedéí a t e n d e r ,  

,v it'lb ^ e la ìh 'ò V es y-K 'tìplicW ( p ié 1 l£ 'ldii*ígiiu«>s,'( lè s i le  la  
,*• ?*1KSiYééilííî K.' ij\ie el

— 1 0 4 -

-.-ribf^/nWè ‘SS#.’ :uéi]didty$ (jViandò ‘géniíiribñ)''éliirif áiW 
•, c W í » d é 1 féfetáf¡fííWfí¿Ui, ííi; 'AdYgéhdtb'ir'qs;6¡fé 'tfi'id/e^ 

<1^ 'íiííM¿ ft$H1 lí/ííii es t roS1 ‘él írifí¿iW ? ? ! •‘i
.^ne’haH^él fnéáWÑ* ílltf m'ibátthi’Vídri?

• • J t t y f f y i  ‘‘Sil 1 iiiyi òd&j M a ría atieih’iTé á 1 li I íéfrtrYr^
• eUdlfdtó  ̂ el ‘ éleVUilo trono cle ¿>HiíJi,í\i èli UjiVé1
'•*'-i4éÌtìa%TÌt‘è1)' tyì'éìd;ekatélííidinestros gemidÜ^é'iróñly 
V /p H d ih # ^ tV ífe t(M fiPféy remedíá ÍViieéttW’híé^ 
, c,cérirdádiesf; ^téiloéi^ íid^óTó -lás tri bul atri oYiéfc' del 'lh

s'peniaSpipiie’ir ,
nVib^tí-o^^tilrihví^nfds^ Mái‘ísiv la santa/ la: I5n'niíiciiJ 
dada, allá, en .el cielo, conserva pava con. noSótro» 
sYtttiTriitdito&J’ áfeetos 'fraternales. ' A íjUÍ en‘lá tie- 
w'á/ 'sii's’éiitidína^eiíteriiéci'ei'<>^i viendorios dolo- 
yéá ftgei i tis¡1 y 'oj16 :pò?*’ ellas/y pidió el iYníedió1*/cbne 
^ád’ccídá) dépíá4  néeeddftdes’fpi'e' padecían los prie 
jiiílo/r 'Dióbl’i»1 égalí’ásr-1 Vn éc&tn tes y  juegos

' , ed t̂i'iiiuVs,’ jíárá*quefuesen'rériiediádas, } habrá de- 
V jadò étì ej,cielo,'enda/eterna bienaventuranza, de 

coni[)tídécérsé de las necesidades de los ’(pie esta- 
lúos’̂ iiiiievuló áfpií en este destierro' ¿Ah! No; com-

f
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padecerse de las necesidades aganas, orar á Dios por 
Jos que sufren y padecen, es obra de misericordia* 
con, Ja cual se practican, las virtude? de la ,caridad 
y,¡de la religión. .Alientras) la.¡yjigcuiji] j)pie'î aj,a.̂ TV 
vió, en éste, mundo, pr^ctipó,f j o n , l i - e r ° Á ct> 
y, excelentísimo todas las yirtude^y entre^.élU^.,!^^ 
de la caridad para, con el p r * ó j i i »1. 
ti car esas yirfcudes ahora en ejl ;c,iejp j  > Jpsftaygjp
turan&i de ,que ¡gq&a .eu. í$.^eí\usa)pn l e s t i a , ^ ,
habrá , jieqltp, ¡acaso, insensible 'i¿l,.£lo)qiy agettX^Uj'flr 
brá c e r ra ré #  poraaon, á'la

1W , dedos , b i e , n a c e n '*
4?Í A í i Á  § Al
m u  \* l á f i f í f t v Wi r l w f *  I t a w
gen hts qup.están alegre^.^ne; he dteqhp -^'pljfh-p#^ 
todos; en ^^¡doleimih^ age^ia^ ^J.
1 as t ri b uj apiq n,es d eA‘p i i s , rh e rip q ̂ í j^ m g ip
¿qué no pqd;aa|íÍeCÍilét«^Í5WÍklWl .
,$1 Apóstol, ponderando cuánta;era Ja! gVju^jeaadc 

¡calidad,,y cuán.,.yi\ro.p 1.; d e s f t < t i *. 
<}]ér. vsalvqs á¡ to)lqs, ;añadía,, ê i)i.')vii;e|id-jqi¿V l$£'c%'f&?| 
jrintíp, qs^íjaigo en Jq iqfipíp dsv,^^ eidrap^^^i^tqy ‘ 
.pronto .,4 i n m o l a r m e i p M ; \  
peludo ,en Ja pierna .biqaay.entu;v?u^vj ef¡*% •
3< 1 ef c a c ifJy , <X̂- A*̂l i ^ í ^  i 1.̂« ̂ •
jqr queseras iie^ d ad es ,,¿¿^ (^ [inpad^^V il^^  fie, 
aiosptr^ |H4 hpii*a, qaaitdpicl^win^Sjá J S Í Í t ó w # ’ 
<le favpre^r;ios, í ,j,I>a )#fe %í.S U m  •

la jinióibcpipljms, a<Mi- ,
j;able de,to,dasí Q^fcííQAWNV'ó^W^^
naríqjsj.q.qierá j (Kq,
f  W ílftIglqsia, ,)#Sr!tt-íw¡ -
,:. « i -<1 M , ^ i > p t i * # v ^ l : > j / f / f •
^pu^ftiej^ de Jai dqc.triqa m’ÍMÍS11#» 
en otra pgrte l,,j)lnI ¡̂ r ,a rtjn /;nrocf a>í y $ifmM iih ,

- t  lurijjiifó-vjumid yeojímfe b o l  oh ¿oaoj^ol ••.d'jjjj v *r>[ .-.
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II

La Virgen conoce muy bien nuestras necesb 
dudes, ne compadece (le ellas, quiere que le pillamos 
su remedio, implorando su intercesión: escucha 
benignamente nuestras súplicas ora, sin cesar, por 
nosotros en el cielo; recibe nuestros obsequios con 
maternal*complacencia; y, en circunstancias innu­
merables, nos hace beneficios, de los que nosotros 
mismos en la tierra no tenernos conocimiento. Una 
de las revelaciones, cuyo conocimiento está reser­
vado para nosotros en la eternidad, es el (lelas gra­
cias y beneficios que debimos ala  intercesión de la 

/Virgen:* ¡ De cuántos peligros así de alma como de 
'cuerpo nos habrá librado! ¡ Cuántos males habrá 
alejado de nosotros ! ¡ Qué de veces habríamos pe­
recido en pecado y descendido al abismo, si María 
•tío hubiera rogado por nosotros l Cuan desgr acia­
dos seríamos sin la intercesión de la Virgen ! 
w‘* ‘ El ‘poder y la eficacia de esa intercesión no 
pueden menos de’ser admirables. ¿ Quien es la qiie 
pide? i A! quien ? ¿Cómo lo pide ? Pide la Madre 
al Hijo, la Madre más ‘digna de ser escuchada, al 
Hijo m isericordioso.El amor que Dios tiene á 1» 
Virgen es la prenda'de nuestra mayor confianza; 
ese áinior' es dé predilección1, de benevolencia. por 

'el cual Dios1'Se complace en conceder á la Virgen 
‘todo cuanto la Virgen pide y desea : aun én1 el cie­
lo, "donde el Redentor reina sentado á la diestra de 
Dios Padre, aun allí, en aquel trono que lé corres­
ponde como á Rey y Señor de todo1 lo criado, la Ma­
jestad del‘Verbo Divino guarda para con la Vi r* 

‘gélidas ‘relaciones de hijo para con una madre; y  
!Áésa ‘inadre está pi-onto á honrarv está dispuesto á 
'éóñiplacer. *VY, en efecto, el Verbo Eterno honra á 
su Madre y la honra ante las jerarquías dé los ánge­
les y ante los coros de los santos y bienaventurados
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rle la corte celestial, concediendo, al punto, ¿ílsvVir­
gen cuanto la Virgen pide. Las peticiones1 de la 
Virgen son atendidas y despachadas en el instante 
mismo, en que son presentadas en el divino acata­
miento, porque Dios las recibe con agrado y com­
placencia infinita: en la oración que la Viigen ele­
va eh el cielo á la Majestad Divina, el Altísimo es 
grandemente glorificado1' y, Si de las i oraciones de 
los justos pondera la Santa Escritura lo muy agra­
dables que son al Señor, diciendo que son el incien­
so que se ofrece en el cielo ante el altar de Dios; 
q Cuánto no iSerá el agrado con qué Dios1 recibe la» 
oraciones-de la Virgen ! Si las oraciones de los jus­
tos, llenos de imperfecciones y de miserias aquí en 
este mundo,f'suben al cielo y-son presentadas de­
lante de Dios por los ángeles, y Dios las recibe 
aceptándolas con sumo agrado y complaciéndose 
en ellas, corno en la gratísima fragancia;del más de­
licado incienso queda creación entera ofrece ante 
‘él acatamiento de la adorable Majestad de Dios; 
decid % Cuál «tío ‘será -el* agrado y la complacencia 
con que son "aceptad as las oraciones' y súplicas de 
la Virgen'? Esas oraciones, esas súplicas son actos 
de adoración, con que la Virgen honra al Señor en 
el cielo: son un reconocimiento del más admirable 
de todos los atributos di vinos; Hiña glorificación in­
cesante de la suma bondad dé Dios ; ‘y, por eso, las 
oraciones y ruegos de la Virgen son1 omnipotentes: 
la oración <le la Virgen es 1111a invitación á la bou- 
dad divina, y tras la bondad se manifiesta la ’omni­
potencia, derramando el bien con tanta misericordia.

Orar á la Virgen es; por lo 'mismo, 'pedirle que 
tribute gloria á Dios, que honre los atributos divi­
nos, y sobre todo el de la bondad del Altísimo. La 
bondad, ese atributo adorable, que Dios tanto se 
complace en manifestar, en dar áconocerá,sus cria­
turas, en ejercitarlo haciéndolas felices, colmando-

i
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las de beneficios !
Orar á la Viriren es glorificar á Dios, es dar 

ocasión al Eterno puraque manifieste su amor hacia 
la Virgen inmaculada, para (pie¡satisfaga, (si es po* 
sible hablar así), aquel deseo infinito que tiene de 
honrarla y glorificarla: orar á la Virgen es dar gus­
to al Todopoderoso, Complacer á la augusta Trini­
dad, que quiere que la Virgen sea invocada, y que 
acudamos á su intercesión : por esto, Dios Nuestro 
¿Señor recibe con tanto agrado, y despacha tan fa­
vorablemente, las peticiones que le .dirigimos por 
intercesión de la Virgen. Cierto es que María no 
puede concedernos por sí misma ni la gracia ni nin­
gún otro beneficio ; pero puede orar -por nosotros, 
puede interceder por nosotros, puede interponer sus 
ruegos en el di vino acatamiento, y {alcanzar cuanto, 
por medio suyo, pidamos ¿i hvbondad divina.

■ . Muy poderosa debe ser dice,San Agustín, pa­
ra socorrer á los redimidos Aquella, cuya santidad 
alcanzó á merecer aun el precio mismo , de, nuestra 
redención. Si la oración de María, fue tan acepta­
ble á los ojos de Dios, (pie concedió por Elhi la. re­
dención al linaje humano, ¿qué podrá negar'para 
consuelo de los redimidos? Ñeq<l(tbui'm 
<juae meruit p ro  lihe.randiu proferre
phffr omaibas liberatis imjt i(lj).
Todo en María es admirable,«dice San,Germán, pa­
triarca de Constan ti nopla, todo inmenso, todo su­
perior á los comunes merecimientos: por eso, su 
patrocinio es mayor que lo que podemos compren­
der, i)  ti t h i a i a a  ad/airabiliaannt, o ota-
tila nujeutia, etahora i ti ñires snperantia, 
et patrocipium turna majas iiftdligeútkb

'Oppn-heudi possii (2). Lo que María quiere en el
> ,i"bu* <l."!■ H)J1, ’ ! I I ! II

f l i Sórmón 85, tic
(2) Sermón de Z o n a  Viryiiifo«

iJ i. in íi'»
»i; *; i ¡ *>y

ru.I
U'

(jiii-í *
r í
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cielo,' eso, dicé'San Anselmo, no puede menos de 
cumpli rse. Tuvcll ibet nequáquam fie n 1 non:
rit ( 1). Los megos de María, añade San Pedro DU- 
iilland,|Jen el' divino acatamiento más que súplica^' 
de esclava son órdenes de señora. 
litin royan* ée&etiani imperciá non

lia (’2), En el cielo, acordémonos que María1 es rei­
na1 y no sierVa': acordémonos que no es esclava si- 
nóM adre! 1 9oñ<»|t wn\(j »1» uno« !•; *i ' b nie

' "¿Qüé pód remos teníeren María? DiidareitlbíL 
d'é'áu1 bondad, de su compasión para con nV‘*sotrbéi?i 
Hable nuestro corazón, hable nuestro corázóií'í^ á 
qti iéh acudimos en ii uesti ás necesid ades1 V cuyo aux i -
líÁ^' í h i h !  íJ i'íim kc nr\r\muV/»i> í>nirí?aii7 0  ? * A l i ‘l(

^ - 1 0 0 —

si'éíüpre benigna, siempie misericordiosa^’ Siempre' 
compasiva ! Qué s‘eVíáj:de nosotros sin la’ protec­
ción' de M áríá?'1 11 b>q .vioir*>ob

é'Qué'-'i'ralabra de'la Santa Escritura explicare-' 
mosjalloráy ¿pie llaga á nuestro propósito, entre'las' 
muchas relativas á la inmaculada Virgen ? Cierto* 
es! que en una* criatura, por más santa que sea, ni 
entodas las criaturas juntas, con la mayor'Santidad* 
posible, se podían encontrar méritos suficientes pa­
ra alcanzar la gracia de la Encarnación del Verbo 
Divino : pero, con todo eso, en la criatura predesti­
nada para Madre de Dios, podían encontrare virtu­
des, por las' cuáles Mereciera^ á su modo, la incom­
parable graciable llevar en sus entrañas al Hijo de’ 
Dios huihanado. Así es que,''San Bernardo no va­
cila en'aplicar á la'Virgen, en un sentido espiritual, 
aqiíellas palabras; que de sí misma dice la Esposa* 
mística1 eií los Cantares: Cu ni c**d in a
< U•ir.Hr.'d u;i íj*

(I) De* Laiulibus Vu‘¡/inis, cap. C. 
|£ | Sermón primero ue Xa tic i late ¡ i  U l l ¡ ‘ ) ( ( i
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wro na n i us visa, tfaipf oduren^ um^( 1). Cu anda el, 
Key,estaba descansando en su retrete, hó aquí que, 
niij luirdo comenzó ^difundir su fragancia. Cuan- 
dq.el;, Verbo Eterno estaba reposando en el seno de, 
Dios^adre, mi nardo,couienzófl esparcir su frugan*, 
cia, mi.humildad, \ni pureza, la.gracia de.que esta­
ba llena mi alma le flu,é tan agradable,¡ como el olor 
suavísimo ,d el nardo más escogido,; y lié .aquí que,, 
sin dejar el seno de Dios Padre, donde reposa et.ey*, 
nádente, descendió á mi seno, atraído pqr la,fragan­
cia, de mi nardo, ;por lo: puro, lo cándido de mi moh
.e e o o i^ y i r g in a U , .,1, { ,Sirio*» «¿tivmin rldiiH
.¡ /,,,151,pardo,¡es florecilla que yyece y. se,,levanta, 

muy poco sobre el suelo, florecida modesta, de .cáliz 
blanco cpniQ,]af( ;niev,e y d,e|.fragancia muy,Jegiy 
ladíuj fe,i(se oculta en un ángulo del jardín, ,si/sp te.̂ - 
co,ude entre.,las hqja,s de las demás plantas, hyfra* 
gaupia que despide hace traición á su modestia y, la. 
descubre. Así, por más que la humilde Virgen se> 
escondía y ocultaba en su humildad, sus virtudes 
er.au,«tan excelentes,, su mérito tan extraordinario,, 
que ,el> Verbo Eterno descendió del seno del Padre,, 
donde eternamente reposa, al seno .inmaculado de. 
la Virgen, y tuvo á.deliciarsuya conversar con los, 
hijos de.los- hombres. u i n iib q  •> b>oq

/ í íf )  n ó i  C Í I Í / . í í í i M  í :( * íb  t í “ i n . .  í :! '11' ,
¡ij,.i 1 í<. i i“f‘) jUnmisoACipív» j¡fyj ,u( hj : imivfCi
i ; i ' i i ' s  • > :' i . 't i ;¡ > i <' ' >r-.'din >. ‘ ‘' i b r . P ;  r.'U.f; b¡ H

Graude.es, oh Virgen admirable, vuestro valif» 
miento para, con Dios, y poderosa vuestrainterce? 
sión en favor de los miserables pecadores, cuya des-i 
gracia nadie puede conocer tanto como Vos misma,, 
con la luz de gloria, de que gozáis en el cielo. Dig;, 
naos emjilear todo ese vuestro grande valimiento, 
toda esa vuestra poderosa intercesión en beneficio 1

(1) Cantar «le C'autaret',.cai». I, ver. 11.
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del inmenso número de católicos, que, teniendo fe 
en Jesucristo, viven enteramente olvidados de to­
dos sus deberes: dignaos orar por los que nunca 
oran; dignaos pedir gracia para los que ningún 
aprecio nacen de la gracia; dignaos rogar por los 
soberbios, que no saben lo que es orar; por los pe­
rezosos y sensuales, que* deseando convertirse, no 
se atreven á hacerlo, de miedo de practicar la vir­
tud, de pena de dejar los vicios. ¡ Oh ! María, orad 
por los que no oran, cuyo número es innumerable... 
¡ Oh 1 María, no olvidéis en vuestros ruegos á los 
que pasan su vida en un total olvido de Dios í ins­
piradles devoción á Vos, amor á vuestro H ijo : po­
nedles amargura en sus vedados deleites, á fin de 
que abandonen los caminos errados y tornen al sen­
dero de la vida. ¡ O h! María, orad por los innume­
rables que nunca oran : orad por los que viven ol­
vidados de D ios: sí, Virgen bondadosa, orad por 
ellos, rogad por ellos en el divino acatamiento : su 
miseria es terrible, su desgracia espantosa, viven 
contentos en medio de sus vicios como si nunca hu­
biesen de morir: si Vos no oráis por ellos, se perde­
rán infaliblemente.—Amén.

— 2 0 1 —

LECCION VIGÉSIMA OCTAVA.

D IA  VEINTIO CH O  DE MAYO.
E x p l i c a c i ó n  d e  l a s  s i g u i e n t e s  p a l a b r a s  d e  l a

SEGUNDA PAUTE D E  LA SALUTACIÓN ANGELICA ¡ ORA
PRO NOBIS PECCATORIBUS, r u e g a  p o r

NOSOTROS PECADORES.

I
Veamos ahora qué fin se ha propuesto la Igle­

sia, al enseñarnos á repetir la palabra pecadores en
26
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la segunda parte de la Salutación angélica.
I Qué significa esta palabra en una oración di­

rigida á la Virgen ?
I Que significa esta palabra, y qué nos recuer­

da á nosotros, cuando la pronunciamos en la Salu­
tación angélica?

La Iglesia quiere estimularnos á orar, y desea 
que oremos con fervor. Más, como no puede orar 
sino aquel que conociere que padece necesidades, la 
Iglesia, mandándonos pronunciar y repetir la pala­
bra pecadores, intenta ponemos delante nuestras 
necesidades, para que, ponderando el número y la 
gravedad de ellas, nos estimulemos áorar continua­
mente, y á orar con fervor. !No oramos, porque no 
conocemos nuestras necesidades, pues tenemos pues­
ta una venda sobre los ojos de nuestra alma, para 
no conocerlas; y, lo que es todavía más lamenta­
ble, no queremos conocer nuestras propias necesi­
dades, sentimos horror á nuestra miseria; y así, 
siempre llevamos los ojos cerrados para no verla, 
pues la conciencia nos está fiscal izando y arguyen­
do con el testimonio irrecusable de nuestra desgra­
ciada situación. ¿Cómo rechazar ese testimonio? 
i Cómo lograr que la voz de nuestra conciencia en­
mudezca, y no uos recuerde á cada instante lo que 
en verdad somos?___

Una de las mayores necesidades mprales que 
padecemos es la de no querer conocernos, la de huir 
de nuestro propio conocimiento: este conocimiento 
de nosotros mismos nos inspira miedo y le tenemos 
horror: lo que nos gusta, en lo que encontramos sa­
tisfacción es en desconocernos, en ignorarlo que de­
veras so d io». Y á tanto llega nuestra miseria en es­
ta parte, que, para no conocernos nunca á nosotros 
mismos, solemos formar un concepto ficticio de lo 
que somos, teniéndonos en mucho más de lo que en 
realidad valemos; y este concepto lo miramos coa

— 2 0 2 —
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caviíio, lo contemplamos sin descanso, y allá en 1q, 
íntimo de nuestra alma liemos levantado un altar 
para esa descontentadiza divinidad dé nosotros mis­
mos, y no cesamos de alabarla y engrandecerla.

Dos necesidades morales son, pues, las que pa­
decemos, y cuyo remedio intenta la Iglesia. La pri* 
mera de esas necesidades morales es la ignorancia 
de nosotros mismos, la falta de conocimiento pro­
pio ; y la segunda y más lamentable, sin duda, es la 
grande estimación que hacemos de nosotros mis­
mos, fundados en el concepto enteramente imagina­
rio y ficticio que de nuestra propia importancia y 
méritos tenemos forjado. Entrambas necesidades 
se remediarían, si constantemente reflexionásemos 
sobre lo que somos. Nosceconócete á ti 
mismo, decían los sabios de la antigüedad pagana, 
y ésta era la gran máxima.de moral antes-que el 
mundo hubiese sido iluminado con las luces de la 
divina revelación. Conocerse á sí mismo, lié ahí to­
do el secreto de la virtud y de la perfección moral 
de los antiguos filósofos paganos. Ya veis qué esa 
máxima de moral era el remedio contra el orgullo 
y la soberbia, que siempre nps tienen cegados pa­
ra que no nos conozcamos á nosotros mismos. Pero 
la sabiduría antigua no había encontrado todavía 
en este punto la verdad, pues solamente el. conoci­
miento de nosotros mismos no basta para hacernos 
virtuosos, sino que es necesario, según la máxima 
del Santo Evangelio, vencernos á nosotros mismos: 
Abnegate metípsum, véncete á tí mismo. En el ven­
cimiento propio está la perfección moral, y aun has­
ta para conocernos á nosotros mismos, es preciso 
vencernos, mortificando la grande repugnancia que 
sentimos para examinar nuestro corazón y recono­
cer nuestras miserias.

Ponernps delante lo que somos, hacer que jo 
confesemos nosotros mismos, con nuestra propia bo­
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ca, y que pidamos humildemente el remedio de nues­
tras necesidades, ved ahí, pues, lo que se ha pro­
puesto la Iglesia, al enseñarnos á repetir la palabra 
pecadores en la Salutación angélica.

Si deseamos saber lo que somos, esta sola pala­
bra pecadores nos lo manifestará, con la mayor cla­
ridad y evidencia.

Pecador significa criatura profundamente des­
graciada, miserable y vil; pero que puede llegar á 
ser completamente dichosa y bienaventurada.— 
¿ Quién es un pecador? \ Qué significa esa palabra? 
Un pecador es una criatura racional, que volunta­
riamente ha renunciado el destino sobrenatural pa­
ra que filé criada: una criatura racional, que ha 
desobedecido al Criador: una criatura racional, que, 
por la satisfacción pasajera de un instante, ha des- 
prec'ad > los bienes eternos, cuyo goce no tendrá 
fin. Pecador, por lo mismo, significa hombre ver­
daderamente desgraciado, pobre, miserable y dig­
no de lástima. Rede lite cor. Pre­
varicadores, nos dice el Espíritu Santo, volved 
á vuestro corazón, redditead , volved al co­
razón, entrad dentro de vosotros mismos, y pon­
derad lo que sois. Entremos, pues, dentro de nos­
otros mismos, obedezcamos el consejo del Espíritu 
Santo, y recapacitemos lo que significa aquello de 
ser un pecador!

¿Qué es ser un pecador? ¿ Qué es pecar? Mu­
chísimas veces lo habremos oído, muchísimas tam­
bién lo habremos dicho; pero, talvez, ni una sola 
lo habremos meditado, que el pecado es el mayor 
mal del mundo, que es el único que se debe temer, 
y que en comparación del pecado no hay verdade­
ros males ni ningún mal que merezca ese nombre en 
la tierra. Si en esta tan importante verdad no he­
mos meditado nunca, meditemos despacio ahora: 
si hemos meditado en ella antes, ahora ahondare-
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moa en su consideración, para mover nuestra alma 
á santos afectos y rectos propósitos.

¿ Qué es ser un pecador? El pecador ha renun­
ciado voluntariamente á su fin sobrenatural: vive 
en el mundo, sin tener derecho á la vida, sin tener 
derecho á ninguno de esos bienes innumerables que 
constituyen el beneficio inestimable de la conserva­
ción. ¿ Para <jué hemos sido criados? ¿ No es verdad 
que hemos sido criados paika salvarnos, para conse­
guir los bienes eternos?- ¿No es cierto que quien 
comete pecado mortal advertida y deliberadamente, 
renuncia, en cuanto está de su parte, á la salvación 
eterna? Y esa renuncia es criminal, porque no te­
nemos facultad ninguna de injuriar y de vilipendiar 
ála infinita sabiduría de Dios: y desprecio y vilipen­
dio de la sabiduría infinita de Dios hay indudable­
mente en un pecado. Estimar en más los goces mo­
mentáneos que los bienes perdurables de la eterni­
dad, i no es injuriar áDios? ¿no es vilipendiar sus 
adorables atributos? no es despreciar su Majestad?

Un pecador no tiene derecho á cosa- ninguna 
en este mundo: ha sido criado para el cielo, debía 
ganar el cielo mediante sus buenas obras, porque la 
vida temporal no es más que un medio para conse­
guir la salvación eterna: quien renuncia á la  salva­
ción eterna, ¿tendrá derecho á la vida temporal? 
Por ventura, ¿ nos criamos nosotros á nosotros mis­
mos ? ¿ nos dimos la existencia nosotros á nosotros 
mismos ? Y esa Majestad soberana, que nos crió sin 
necesitar de nosotros absolutamente para nada, sin 
que en nada le hiciésemos falta, ¿ no tendrá domi­
nio sobre nosotros? ¿no tendrá derecho sobre todo 
cuanto somos, porque todo lo hemos recibido de 
su mano? ¿No podrá imponernos leyes? ¿darnos 
preceptos y exigirnos su cumplimiento ? ¡ Oh ! Dios 
mío ! . . .  .Yo soy un pecador: no tengo derecho nin­
guno á la vida temporal, no merezco ninguno de
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esos bienes que constituyen el beneficio de mi con*, 
j-ervación: antes, sov merecedor de toda clase de 
males: no sólo no merezco bien alguno, sino que 
soy acreedor á un justo castigo por el quebranta*, 
miento de vuestra ley santa!

¿Qué es un pecador? Un pecador es un mora­
dor futuro de las cárceles del infierno. Con el alma, 
manchada de culpas; con la conciencia, responsa­
ble de ofensas á Dios, un pecador se pasea por el 
mundo, y cada hora de tiempo que avanza es un 
paso más que da acercándose á la eternidad desgra­
ciada: se ríe, se divierte, se alegra estrepitosamen­
te, pero es un temerario, es un insensato, porque se 
divierte estando condenado á suplicios eternos, se 
ríe á pesar de la sentencia de muerte eterna con que 
le amenaza Dios: y, cuando se pasea por esas ca­
lles, acaso, es ya un morador futuro del abismo in­
fernal, donde no tardará en caer para siempre.

Un pecador es un temerario, un atrevido; pero 
en su atrevimiento y temeridad hay una insensatez 
terrible. Quebranta los preceptos divinos, injuria 
á Dios, su Criador, como si Dios, desobedecido é in­
juriado, no pudiera vengar con el merecido castigo 
las desobediencias y ultrajes que recibe de sus cria­
turas. El pecador vive en un continuado ultraje 
contra la Majestad de Dios : sabe que pecando ofen­
de á Dios, y, no obstante, en el pecar tiene su gus­
to, su contentamiento, de modo que una miserabilí­
sima criatura, sacada de la nada por la suma bon­
dad de Dios, pone todo su gusto, tiene su compla­
cencia en ofender, en injuriar á Dios que la crió, 
El Criador, ¿no conoce las ofensas que recibe del 
pecador ? S í: si las conoce ! El Criador, ¿no es om­
nipotente para castigarlas? ¿podrá el pecador huir 
de la justicia divina? El pecador no ignora cuán 
poderoso, cuan justo es Dios para castigar los peca­
dos : el pecador no ignora que no hay como huir de
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la justicia divina, y, con todo eso, peca, y con todo 
eso, del pecado forma una costumbre, una compla- 

.cencía, una necesidad. ¿Esto no es la mayor insen­
satez que puede imaginarse ? ¿ Esto no es la mayor 
demencia, que puede caber en criatura racional ? ...

Un pecador es un verdadero insensato, un ver­
dadero loco: la vida de pecado es vida enteramen­
te opuesta á la razón y contraria á ella. Si el pe­
cado se considera desde el punto de vista de lo pu­
ramente sobrenatural, ¿habrá locura mayor que 
trastornar el orden de las cosas establecido por 
Dios, y convertir en fines Ios-medios? ¿No sería lo­
co el desterrado, que, deseando volver á la patria y 
pudiendo entrar en ella, se quisiera quedar de es­
clavo y vivir en servidumbre y humillación vergon­
zosa? ¿No sería insensato el pobre que despreciara 
un rico tesoro, solamente por el trabajo de fatigar­
se un poco para conseguirlo ? Y todo esto será com­
parable con la conducta del pecador? Despreciar 
los bienes eternos por los bienes pasajeros, lo que 
dura eternamente por lo que pasa en un momento: 
posponer el cielo á la tierra, la patria al destie­
rro : la vista y el goce de Dios mismo á los gustos 
vergonzosos de este mundo ! ¿ Será posible locura 
mayor?

Considerando el pecado desde el punto de vis­
ta de lo puramente natural, ¿ no es el pecado una 
locura? ¿no es el pecado una demencia? ¿no es el 
lacado contrario á Ja razón, opuesto á la luz del 
sentido común ? .. .  .No hay pecado, por secreto que 
sea, que no traiga consigo remordimiento de con­
ciencia, humillación, vergüenza y ruina de bienes 
temporales: gustos seguidos de ese torcedor de la 
conciencia, tan inflexible, tan inexorable, tan cruel 
con nosotros mismos, que amarga los placeres en el 
momento, en el instante mismo en que los estamos 
saboreando; gustos que nos humillan ante loshom-
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tires, que nos afrentan en la sociedad : gustos, que 
cuestan tantas penalidades, tantos sacrificios para 
conseguirlos : deleites, que destruyen con la salud, 
que disipan la fortuna, que quitan la vida misma. 
) Y no será una locura y una insensatez el buscar­
los? Y buscarlos, con tanto empeño, con tanta an­
sia, con tantos afanes ? Correr desalados en pos de 
la enfermedad, de la miseria, de la vergüenza, de 
la humillación? Y para conseguir humillación, 
afrenta, vergüenza, pobreza, miseria, enfermedades 
y la muerte misma, tantos sacrificios, tantas moles­
tias, tantas penas ! . . .  . ¿Será esto conforme con el 
dictamen de la razón? ¿Habrá alguien.que no se 
condene á sí mismo en el tribunal de su conciencia? 
¿ Será posible que el hombre, hablando con sinceri­
dad, niegue las consecuencias del pecado, y desco­
nozca que el pecado es siempre humillante, vergon­
zoso, y destructor de la salud, de la honra, de la 
fortuna, de la vida misma ? . . . .

Un pecador, es, por tanto, no sólo un morador 
futuro de los abismos infernales, á quien esperan 
tormentos indecibles que no se mitigarán jamás, si­
no un miserable, digno de afrenta y de humillación.
¡ Dios mío ! Voy andando por esas calles, me pre­
sento en público, todos me creen honrado, justo, 
talvez, me tienen por virtuoso, y, entretanto, á vues­
tros divinos ojos, ¡ quién soy ! Un pecador ! . . . .  
En el infierno me está preparado el lugar, que, por 
mis pecados, tan justamente tengo merecido; soy 
merecedor de que los mismos demonios me aver­
güencen, me humillen, me castiguen, con afrentas; 
pero ¿qué digo? ; afrentas! Para mí nada habrá 
afrentoso, las afrentas serán para el que haya conser­
vado su honra: para mí, que he pecado, ¿podrá ha­
ber afrenta que no sea merecida?... .Respiro el ai­
re de la vida, gozo de la luz del día, estoy disfru­
tando de los beneficios de la conservación, y nada
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de todo esto merezco, á ninguno de esos beneficios 
soy acreedor; antes, de todos soy indigno. ¿Que. 
puede merecer quien, con sus pecados, lia despre* 
ciado el fin admirable para que vuestra bondad in* 
finita se dignó criarnos ?

Si ponderáramos bien lo que es el pecado, no 
podríamos menos de horrorizarnos de nuestra des* 
gracify Estas dos ideas deberían traernos constan­
temente ocupados en meditarlas y considerarlas: 
soy una criatura: soy un pecador ¡ Criatura ! es de* 
cir, la misma nada; no la pequenez, no la miseria, 
n o : la misma nada, porque, si bien lo considera­
mos, una criatura, por sí misma, es nada; y, si algo 
tiene, éso no es suyo, sino de Dios, á quien plugo 
sacarla de la n ada .. . .  ¡ Soy un pecador ! siendo 
una criatura, soy al mismo tiempo un pecador ! Es 
decir, que esa miseria, esa nada se ha atrevido á in­
sultar al mismo Dios, á ofenderle, á provocar su 
justicia y más que todo á injuriar su bondad infi­
nita, esa bondad, con la cual nos sacó de la nada.... 
I Qué males no merece un pecador ? ¿ De qué casti* 
tigos no es digno un pecador? Para estimularnos, 
pues, á orar, la Iglesia nos pone delante, con sólo 
esa palabra pecadores,toda nuestra miseria, todas
nuestras necesidades. No sueleu orar aquellos que 
no tienen ni padecen necesidades: pero, el que tie­
ne necesidades, el que padece grandes necesidades, 
el que conoce y ha ponderado la magnitud de ellas, 
ese se entristece, se aflige, desea verse libre de ellas 
y clama pidiendo auxilio, implorándola protección 
de quien puede acudir en su favor.

i i

Para eso decimos, para eso repetimos en la Sa­
lutación angélica esa palabra por nos­
otros pecadores, para recordar nosotros nuestras ne-
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cesídades y clamar á la Virgen que se digne alcan­
zarnos el remedio de ellas. Cada vez que recitemos 
la Salutación angélica, al pronunciar la palabra pe­
cadores, cuando digamos: mega por nosotros pe­
cadores, excitemos nuestros corazones á profunda 
humildad. Somos pecadores, la consideración de 
que lo somos debe reprimir nuestra soberbia, poner 
freno á nuestro orgullo y moderar nuestra vanidad. 
Soy un pecador, es decir, un miserable, indigno has­
ta de la vida misma que estoy gozando en este mo* 

'mentó: quien tiene justamente merecido el infier­
no, y no una sola sino innumerables veces, ¿qué 
bienes puede reclamar? ¿ de qué males tendrá dere­
cho á quejarse ? ¿Cómo será honrado, quien se atre­
vió á ofender á Dios? ¿Cómo merecerá aprecio y 
estimación un desventurado, que tuvo en menos los 
bienes eternos y la gracia de D ios?... .S i1 pondera- 

' naos, como se debe, el significado de la palabra pe­
cadores, es imposible que dejemos de orar con gran- 

* de fervor y profunda humildad.
Reconozcamos, por otra parte, que casi no hay 

' un sólo pecado que no cause al mismo tiempo la 
ruina de nuestros prójimos, ya la ruina espiritual, 
ya la ruina temporal, ya tanto la espiritual como la 
temporal á un mismo tiempo: somos, por lo mis­
mo, responsables no sólo de nuestros propios peca*

‘ dos, sino de los males, que, con ellos, hubiéremos 
causado á nuestros hermanos. Así pues, no olvide­
mos que, al pronunciar esa palabra: ruega por nos- 

‘ otros pecadores, debemos suplicar á la bendita Vir­
gen, que alcance para nosotros el remedio de los ma­
les que hemos causado con nuestros pecados. ¡Oh!
¡ Cuánto debe humillarnos y avergonzarnos y lle­
narnos de horror el recuerdo de que somos pecado- 

' res! Esa sola reflexión bastaría para hacernos cla­
mar á la Virgen, que ruegue por nosotros: pero, 
l por qué no oramos ? por qué no oramos con fervor?
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i A li! sin duela, porque nos creemos muy ricos, sien­
do enteramente pobres; porque, según la enérgica 
frase del Apocalipsis, nos creemos vivos, estando 
en verdad muertos !

Esa palabra: ruega por nosotros pecadores, 
debe recordarnos nuestro destino eterno, el destino 
sobrenatural de nuestras almas, porque el pecado 
no es otra cosa sino la culpable renuncia del bien 
eterno, que posponemos á los miserables goces de 
los sentidos. Recordemos que hemos sido criados 
para una felicidad eterna; recordemos que el con­
seguirla sólo depende de nuestros propios esfuer­
zos, recordemos que hay un cielo, que se gana con 
la contrición y el arrepentimiento, y que hay un in­
fierno, que hemos merecido por nuestros pecados ; y 
que ese cielo y ese infierno son eternos y no tendrán 
fin jamás.

¡ Cuánta compasión no debe inspirar á la Vir­
gen inmaculada esa confesión humilde y sincera 
de nuestros pecados ! Esa palabra pecadores, con 
que nos calificamos á nosotros mismos, olvidándo­
nos de todo cuanto somos, para no poner delante 
de nuestros ojos sino nuestra propia miseria; esa 
palabra, sin duda, recuerda á la Viigen los gran­
des misterios de la Redención, la escena dolorosa 
del Calvario y las últimas palabras de su Hijo di­
vino agonizante. ¡ O h! Sin duda, ahora, allá en el 
cielo, en medio de los goces de la eterna bienaven­
turanza, el timbre de esa voz divina moribunda, 
esos acentos ya casi apagados, con aquel tono de 
amor filial, con aquella acentuación de cariñosa so- 
licitud, sin duda, resuenan todavía en los oídos de v
la Madre inmaculada; y, cuando de la tierra se le­
vanta sin cesar ese coro de plegarias, con que la in­
vocan los mortales, la Virgen dichosa vuelve sus 
miradas al trono de la Divinidad, y en los ojos sa­
grados del Redentor descubre, como en el grande
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(lía de los tiempos, esa misma mirada llena de dul­
zura y de compasión cpie contempló en el Calvario, 
al fijar su vista en el semblante lívido de .Jesucris­
to, <pie, al espirar en la cruz, decía, dirigiéndose á 
su Madre, esas ternísimas palabras suyas: Mujer 
ved ahí á vuestro hijo, Eccefilius

Yo no dudo que María, la Madre divina, tiene 
muy presentes en su memoria, ya el aspecto ama­
ble y encantador del Niño, como lo contempló en 
Belén : ya la faz augusta de Jesús agonizante en la 
cruz, como lo contempló en el Calvario, y esas me­
morias que llevó de la tierra al cielo son para la 
Virgen en la gloria un motivo de gozo y de ventu­
ra inefable. Las plegarias de la tierra recuerdan á 
la admirable Virgen sus excelencias y llaman á la 
puerta de su corazón maternal, estimulándolo á la 
compasión y misericordia para con los pobres peca­
dores. Y en el cielo María se recrea en hacer eficaz 
para nosotros esa sangre divina, esos padecimien­
tos, esos dolores, esa agonía terrible de Jesucristo, 
que se sacrificó por nosotros con un amor y una mi­
sericordia inagotables.

Esa palabra pecadores, que la Iglesia nos obli­
ga á pronunciar por nuestros propios labios, al re­
citar la Salutación angélica, debe humillarnos y 
confundirnos, porque es la pública, la solemne con­
fesión que hacemos de nuestra ruindad, de nuestra 
miseria y de la audacia loca con que, siendo una 
vil criatura, hemos ofendido á la tremenda Majes­
tad de Dios. Sí: nuestros mismos labios, nuestros 
labios, han de confesar que somos miserables, des­
preciables, infames, criminales : nuestra misma bo­
ca, siempre llena de jactancia y de soberbia, ha de 
pronunciar despacio, sílaba por sílaba, esa palabra 
pecadores, que nos avergüenza y condena, que nos 
humilla y purifica: con esa palabra nos acusamos, 
para que Dios nos absuelva; con esa palabra ha-
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remos presente á la Virgen nuestras necesidades, 
para que las remedie: repitamos, pues, esa palabra 
con humildad, con sincero arrepentimiento, con pro­
funda humildad.

Conducido el pueblo de Dios por Josué á la 
tierra prometida, llegó, según nos refiere la Escri­
tura Santa, á las orillas del Jordán : las aguas del 
río estaban caudalosas, y no era posible darles va­
do. i Qué hizo entonces el caudillo de Israel ? Man­
dó traer el arca santa de la alianza, la que, en efec­
to, conducida en hombros de los sacerdotes, se: 
aproximó á la margen del río, y, al punto, las aguas- 
contuvieron su impetuosa corriente, el canse del 
Jordán quedó vacío, y el pueblo de Dios pudo pa­
sar por camino enjuto ála parte opuesta: las aguas 
que venían quedaban contenidas delante del arca, 
al paso que las otras, dividida la corriente, conti­
nuaron su curso hacia el mar muerto.

i Quién no reconocerá en este milagroso acon­
tecimiento una figura de lo que pasó en el orden 
sobrenatural respecto de la santificación de la Vir­
gen ? Las aguas del Jordán corren á perderse en el 
mar muerto, y desde su origen van rodando á con­
fundirse con las aguas pesadas de ese lago desola* 
do: así también, á su maneia, esa corriente dege­
neraciones que venía descendiendo, ciega y  preci­
pitada á la muerte sobrenatural, por la culpa de 
nuestros primeros padres, de repente, milagrosa­
mente, se contuvo cuando llegó el momento de que 
entrara en ella la Virgen, figurada por el arca de la 
alianza: las olas precipitadas del pecado original 
retrocedieron á la presencia de la Virgen, se contu­
vieron y quedaron suspensas, al aproximarse la Ma­
dre de Dios á la vida; ni corrieron mientras pasa­
ba de la orilla de la nada, (dirémoslo así, si nos es 
permitido semejante lenguaje), de la margen de lá 
nada, á la margen de la vida, sustentada por la gra-
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cia y los méritos previstos del Redentor futuro, fi­
gurados en los sacerdotes, y precedida de la miste­
riosa aclamación de los profetas, representados en 
el sonido de las trompetas de los levitas, que cami­
naban tocándolas delante del arca.

María es toda santa, toda pura, inmaculada, no 
sólo libre é inmune de toda culpa, sino llena de gra­
cia, de virtudes y de merecimientos: cuando se ha­
bla del pecado, según la advertencia de San Agus­
tín, nada se puede decir que se refiera á María, la 
santa Madre de Dios. Nosotros, los pobres hijos de 
Adán, concebidos en pecado, nosotros somos quie­
nes debemos humillarnos, confundirnos, anonadar­
nos. Hemos pecado innumerables veces, liemos pe­
cado, después de habernos Dios perdonado miseri­
cordiosamente y devuelto, con la gracia, la vida so­
brenatural : hemos pecado, abusando de la bondad 
divina y cobrando audacia, fundados en la pacien­
cia de Dios. Cuanto más ponderamos lo que es el 
pecado, más nos admira la bondad divina, y más 
nos sorprende nuestra conducta para con Dios.

¡: * i DEPRECACIÓN.

Día llegará ¡oh! Madre mía cuando también 
este miserable pecador se acerque á las orillas del 
sepulcro en su viaje para la eternidad. ¡ Ay ! y ¿có­
mo encontraré yo entonces ese paso tan formidable? 
¿Quién será mi guía? ¿Quién será mi conductor? 
Olas-de tribulaciones y de amarguras se multiplica­
rán sobre mí, para ahogarme, para hacerme deses­
perar, para perderme para siempre ! . . . .  Entonces, 
¡ o lí! María, no me abandonéis, no me abandonéis! 
81 Vos estáis conmigo en aquel momento, entrare 
confiado en la eternidad, siempre desconocida, siem­
pre pavorosa para una pobre criatura : si Vos me 
protejéis, pasaré al sepulcro, tranquilo y resignado:
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si Vos me asistís, moriré en paz, moriré en la gra* 
cia del Señor, y esa muerte será para mí el princi­
pio de mi felicidad.—Amén.

— 215—
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LECCION VIGÉSIMA NONA.
J ■ £% ** L v  » i

DIA V E IN T IN U E V E  DE MAYO.
1'. f l'f - • . . ÍM - ' ■ ;•;» r ¿. u de
EXPLICACIÓN DE LA PALABRA NUNC, A H O R A .^ O R A
PRO NOBIS PECCATORIBUS NUNC, r u e o a

POR NOSOTROS PECADORES AHORA;

I

En la deprecación ó segunda parte de la Sa­
lutación angélica pedimos á la Virgen que ruegue ' 
por nosotros, y añadimos de una manera especial 
dos circunstancias, en las cuales solicitamos ser 
auxiliados con la intercesión de la Madre de Dios 5 
esas circunstancias son el tiempo presente, y la llo­
ra de la muerte.

Expresando, además, la palabra pecadores, con 
que nos calificamos á nosotros mismos, hacemos á  
la divina Virgen una manifestación de nuestras ne­
cesidades, para que tenga misericordia de nosotros 
y se digne remediarlas; pues nadie conoce mejor 
que la Virgen cuán grave mal es el pecado, y cuan­
ta es la desgracia y la infelicidad que atrae sobre 
sí el que lo comete. De este modo, cada páladra de 
la Salutación angélica tiene profunda significación 
y sentidos maravillosos: nada, al parecer es tan 
sencillo como la Salutación angélica, pero esa sen­
cillez se convierte en abismos profundos de sabi-
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duría, en arcanos de ciencia sagrada, cuando medí* 
tamos cada palabra á la luz de las enseñanzas de la 
Iglesia Católica.

Consideremos la significación de la palabra 
Mane, aliora, que es la que se refiere al tiempo pre­

sente.
¿Qué significa esa palabra aliora? ¿Que pedi­

mos á la Virgen, cuando decimos, que niegue por 
nosotros pecadores aliora? ¿Cuál es el fin de la Igle­
sia al enseñarnos á orar de esa manera ? La palabra 
aliora tiene en la Santa Escritura una significación 
muy notable, pues con ella se da á entender la du­
ración de la vida humana, la que, en verdad, pasa 
tan rápidamente, que muy bien se puede decir que 
no dura más que un momento. anuí tanqnam
externa dies, quaepreterit, mil años son como un 
día, el día de ayer, que ya pasó. Por lo mismo, no­
temos la profunda filosofía que encierra la palabra 
ahora en la Salutación angélica.

Significa esa palabra la duración, de la vida 
presente: más, ¿á qué se reduce la duración de la 
vida presente? ¡ Ah ! La duración de la vida pre­
sente se reduce á bien poco, se reduce casi á nada; 
se reduce al instante del tiempo presente, es decir, 
nada más que á un soplo.

El tiempo suele dividirse en tres instantes 6  
épocas distintas: el pasado, el presente y el futuro. 
De estos tres instantes, no nos pertenece á nosotros 
más que el presente; pues el pasado dejó ya de 
existir, está ya para nosotros enteramente perdido,, 
no es nuestro. ¿ Quién puede devolvernos el tiein- 
po perdido, que ya pasó para nosotros ? Tampoco 
el tiempo futuro es nuestro: ese tiempo está toda­
vía en la nada, ni existe, ni se cuenta entre las co­
sas reales.. . .¿ Cuál instante de tiempo es, puesr 
nuestro? Solamente lo es el instante presente. Y 
ese instante presente, á qué equivale ? ¿ Es un día
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completo ? Es siquiera una liora íntegra, una hora 
completa? No: es menos que un día, menos que 
una liora, menos que un minuto, menos todavía que 
un segundo: es tan sólo el instante, en que profie­
ro esta palabra; el momento, que pasa mientras 
voy trazando estas líneas sobre el papel: el tiempo 
brevísimo, el corto instante que tardé en pronun­
ciar mis palabras anteriores, en trazar los renglones 
que preceden, ya pasaron para mí, murieron, no exis- 
ten, no puedo contar con ellos ! . . .  Los momentos 
futuros no están en mi mano, no son míos! . ,

¿Cuál es, por tanto, el significado de esa pala­
bra ahora, en la Salutación angélica? Esa palabra 
significa, que nosotros, convencidos de que nuestra 
vida pasa como una sombra, no contamos para me­
recer los bienes eternos más que con el momento 
presente, el único que en rigor es nuestro: y, para 
emplearlo bien, para gastarlo santamente, implora­
mos el auxilio de la gracia por la intercesión de 
la santa Virgen.

En esta vida, nuestra alma sólo puede hallar­
se en dos estados respecto de la gracia santificante: 
pues, ó poseemos la gracia, ó, por el contrario, ca­
recemos de ella. Si la poseemos, la deprecación rue­
ga por nosotros ahora., significa el reconocimiento 
de la necesidad de la intercesión de la Virgen, pa­
ra conservar la gracia santificante, que es la vida 
de nuestras almas, y evitar la mayor de las desdi­
chas, que es el perderla por el pecado. Si carece­
mos de la gracia; si nuestras almas, por el pecado 
mortal, están muertas para la vida sobrenatural, la 
expresión ahora significa la necesidad que padece­
mos de la gracia, y los deseos con que, por medio 
de la intercesión de la sautísima Virgen, la implo­
ramos del cielo.

Si nos hallamos en estado de gracia, debemos 
reconocer cuán grandes é innumerables son los pe-
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]igras ele perderla á cada instante : y la depreca- 
ción: ruega por nosotros aliora, nos hará levantar el 
corazón á Dios, pidiéndole, por la poderosa inter­
cesión de la Virgen, que nos conceda los auxilios 
necesarios para conservar la gracia, para ser fieles 
á ella, para cooperar á sus inspiraciones. Hoy día, 
en este día de mi vida, ahora, nvne, me amenazan 
peligros innumerables de perder la gracia, de debi­
litarla en mí alma: me acometen tentaciones, el ene­
migo infernal tiende lazos, me arma asechanzas; y 
en mis pasiones no mortificadas encuentro obstácu­
los poderosos para ser bueno, como lo quisiera; 
obstáculos tanto más temibles, cuanto los llevamos 
dentro de nosotros mismos y están en nuestra ínti­
ma naturaleza, desordenada por la caída de nues­
tros primeros padres. Las dificultades que se en­
cuentran para conservar la gracia santificante, 
nos deben hacer clamar á la santa Virgen, pidién­
dole sus auxilios, los auxilios de su intercesión po­
derosa para no perecer á cada instante. Ruega por 
nosotros, santa María, Madre de Dios, ¿cuándo? 
nunc, ahora: en este día de mi vida, en el tiempo 
presente, mientras dura nuestra prueba aquí en es­
te mundo!

—218—

II

La condición de la vida humana es muy olvi­
dada por nosotros, los mortales. No hemos sido 
criados para vivir aquí eternamente, no vivimos de 
asiento en este mundo, ni la tierra es nuestra pa­
tria : el lugar de nuestra mansión eterna es el cielo, 
y nuestra patria es la corte de Nuestro Padre que 
está en los cielos: este mnndo, no es más que el 
lugar de nuestra prueba, donde estamos por un 
tiempo determinado, con la obligación extricta de 
trabajar para alcanzar la vida eterna. Esta condi-
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eión de nuestra existencia sobre la tierra la solé* 
mos olvidar constantemente, convirtiendo con nues­
tra imaginación el lugar de destierro y de prueba, 
en lugar de mansión perpetua.

La Iglesia nos recuerda nuestra condición de 
desterrados, con esa palabra, aliora: nuestra vida 
pasa rápidamente, nuestra vida es nada más que 
mi soplo fugaz, que apenas dura un instante; apro­
vechémonos del tiempo, para merecer la eternidad, 
nuncyahora: la prueba es momentánea, pasará pron­
to, no durará más que un breve día; esforcémonos, 
pues, á cumplir los preceptos divinos, con heroica 
fidelidad: no desmayemos en la práctica de lo bue­
no. JVunc, ahora: es cierto que hay tentaciones, es
cierto que hay tristezas y desalientos, \ pero dura­
rán sin término? Se prolongarán para siempre? 
¡ Ah ! ¡ Cuán pronto acabarán I ; Cuán en breve 
tiempo vendrá el descanso! Las penas son momen­
táneas, uunc, ahora: la gloria y el gozo son eternos!

Si estamos en pecado mortal, privados de la 
gracia santificante, ¡ oh ! entonces, ¡ oh ! entonces, 
con cuanto fervor, con cuánto ahinco, cun cuánto 
anhelo no debemos recitar la Salutación angélica, 
pronunciando, con la más viva efusión, las pala­
bras : sauta María, Madre de Dios, ruega por nos­
otros ahora, S a n e ‘ta María, Mater Del, ora pro -
bis nano. Ahora, sí, ahora, en este presente mo­
mento de mi vida, que es el único tiempo que ten­
go de penitencia: nano, ahora, en este instante, en 
este punto de tiempo, el único con que yo puedo 
contar para salvarme. Muñe, ahora, en el tiempo de 
la misericordia, cuando todavía puede haber per­
dón para mí, pues no puedo contar con el tiempo 
futuro, ni debo presumir de la boudad divina. Los 
días que están por venir no sé si serán días de rigu­
rosa justicia para mí, que soy pecador: ahora, ahor 
ra, uunc,en este momento, imploro la intercesión
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poderosa de María, para salir del estado de pecado, 
hacer penitencia y salvarme!

Sane-ta M a r i c M a t e v  Dora pro nobí/t pee- 
catoribus, santa María, Madre de Dios, ruega por 

nosotros pecadores, nit/te,ahora: en esta tribula­
ción en que me encuentro, en esta enfermedad que 
estoy sufriendo, en este dolor que me atormenta, 
en esta aflicción en que me veo sumergido, necesi­
to de la intercesión de la Virgen. Me falta luz pa­
ra mi mente, fortaleza para mi corazón : me es ne­
cesario consuelo para no perturbarme, apoyo que 
me sostenga para no desmayar: llamo, como quien 
pide el pan que lia menester para su sustento, y 
á las puertas de la maternal clemencia de María 
me presento como mendigo, y le lloro y le clamo y 
le ruego, con el mismo afán con que el condenado 
reo implora la vida. Reo soy, no merezco vivir: á 
la Virgen clamo, á sus pies me postro y de lo ínti­
mo de mi corazón le invoco en mi ayuda, y le de­
mando, con lágrimas, su intercesión.

Notemos Analmente cómo así en la Oración 
Dominical, como en la Salutación angélica, la Igle­
sia, siguiendo la inspiración del Espíritu Santo y 
las enseñanzas del Evangelio, nos manda orar por 
todos los mortales, por todos nuestros hermanos, 
sin excluir uno sólo: mega y no de­
cimos solamente por rní, que soy un pecador. En 
esta manera de orar practicamos la caridad frater­
na, acordándonos que todos tenemos por Padre al 
interno Dios, que nuestro fin es uno mismo, y que 
la santa Virgen es refugio y amparo universal de 
todos los murtales: además, depuestos todos los 
'odios, extinguidas las envidias y abatido el orgu­
llo y la soberbia, cumplimos con el precepto de 
orar por nuestros enemigos y de hacer bien á to­
dos los que nos persiguen y calumnian. En fin, ele­
vamos también nuestras plegarias por todos aque-
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líos á quienes hubiéremos causado daño, ya inme* 
diatamente con nuestros escándalos, ya de otra ma­
nera, que á nuestra conciencia estará oculta, pero 
que á los ojos de Dios se halla manifiesta. Tales 
son los fines que la Iglesia se propone enseñándo­
nos á orar á la Virgejn, pidiéndole en la Salutación 
angélica que ruegue por nosotros pecadores aho­
ra: Ora pro nobis peccatorihv8 mine. Tales son los 
pensamientos y los afectos que debemos excitar en 
nuestro corazón, siempre que repitamos esas signi­
ficativas expresiones. •

En cada una de las palabras de la Salutación 
angélica hay enseñanzas admirables, y no basta 
meditarlas una sola vez, es necesario meditarlas á 
menudo, ponderarlas despacio, todos los días. Esa 
palabra ahora, que es la que estamos considerando 
en este momento, e3 la protestación que hacemos 
de nuestra nada, de nuestra humilde condición de 
criaturas contingentes, miserables, perecederas, y 
que á cada instante, para no perecer, necesitamos 
de auxilios y asistencia sobrenatural. Y, ¿habrá 
quién sea todavía soberbio, recitando la Salutación 
angélica? ¿Será posible que domine el orgullo en 
el alma del que haya meditado las palabras del Ave 
María? ¿Se concibe vanidad en el pecho del que 
todos los días, y muchas veces al día, repite con de­
voción el Ave María? No: es imposible ser sober­
bio, rezando la Salutación angélica: en la medita­
ción de las palabras de ella encontramos bálsamo 
saludable para curar las llagas, que la soberbia y 
el orgullo han abierto en nuestra alma: recémosla 
con devoción, repitámosla á menudo: salga de nues­
tro pecho, elévese de lo íntimo de nuestro corazón 
esa plegaria, tan sencilla, tan grave al mismo tiem­
po que tan humilde y llena de confianza. Reflexio­
nemos que quien orare con humildad, no podrá me­
nos de alcanzar lo que pidiere, porque el obstáculo
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mayor que tiene la oración es la soberbia, y nadie 
puede ser soberbio rezando la Salutación angélica 
con el espíritu con que debemos recitarla, excitan­
do en nuestro ánimo aquellos afectos de fe ' iva, de 
profunda humildad, de segura conlianza, que res­
pira cada una de las palabras de tan devota depre­
cación.

Esta palabra ahora debe hacernos recordar quo 
por nosotros mismos, nada podemos en orden á nues­
tra salvación eterna: podemos pecar, podemos, por 
nosotros mismos, perdernos para siempre ; pero sal­
varnos no podemos, sino mediante los auxilios de la 
gracia: la gracia, que nos excita á lo bueno; lagra? 
cia, que nos sostiene y fortalece para que lo practi­
quemos: la gracia, en fin, que nos asiste para que 
perfeccionemos las obras buenas, (pie con su auxi­
lio principiamos. La gracia actual, sin la que nada 
podemos para la salvación eterna, la gracia, eso es 
lo que pedimos á la Virgen, cuando clamamos á 
Ella, que ruegue por nosotros ahora. La gracia, que 
resucita nuestras almas de la muerte del pecado á 
la vida sobrenatural; la gracia, lié ahí lo que la 
Iglesia quiere que pidamos á cada instante, porque 
en todo momento la necesitamos; y quiere que la 
pidamos por intercesión de la Virgen, á fin de que 
no podamos menos de alcanzarla, pues Dios no niega 
jamás á su Madre, las peticiones que la Virgen ha­
ce para sus devotos.

¿ Qué palabras diremos en elogio de la Virgen? 
¿Con qué expresiones la alabaremos? Abramos los 
Libros Santos y repitamos, ponderándolas despa­
cio, las alabanzas (pie en ellos encontremos. Como 
se levanta el cedro en el Líbano, así he sido yo 
exaltada. De los cedros del Líbano dice el Real 
Profeta, para "ponderar la grandeza, hermosura y 
lozanía de ellos: que Dios los había plantado con
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f u i propia mano: CedriLiban-i qvasplantavit (1)* 
Ni los huracanes los tronchan, ni carcoma ni poli­
lla los roen ni taladran: firmes, incorruptibles han 
visto pasar los siglos, sin conmoverse. ¿Habrá una 
imagen más hermosa de la santidad heroica? Si ha­
blando de su Precursor, dijo Jesucristo : que no era 
frágil caña que se doblegaba átodo viento, ¿qué no 
diremos de la santidad de María, de su firmeza, de 
su constancia, de su privilegiada inmutabilidad en 
el bien? Quasi cedras exaltata Líbano ( 2 ).
¡ Ah ! Tiene no sólo la magnificencia del cedro del 
Líbano, es, además, gallarda y esbelta como la pal­
ma de Cadez ; vistosa, como los cipreses de Sión, y 
llena de gracia y encanto, como las rosas de Jericó. 
¿ Cómo decir, cómo describir lo que es inefable? El 
Espíritu Santo, sirviéndose de los objetos más en­
cantadores de la naturaleza, nos ha dado á enten­
der las grandezas y excelencias sobrenaturales déla 
santa Virgen. ¿Podremos nosotros describirlas? 
¿Alcanzaremos á tener el lenguaje, y el estilo tan 
levantados y encumbrados, cual conviene á la gran­
deza y dignidad del asunto ? ¡ Ah! ¿Quién será dig­
no de alabar á María? ¿ Quién podrá alabar digna­
mente á Aquella, á quien ha elogiado el mismo Es­
píritu Santo? Juntad en uno todos los rasgos de 
hermosura esparcidos en todas las criaturas, y nada 
habréis hecho para dar alabanzas debidas á la que 
es Madre admirable, admirable por excelencia.

DEPRECACIÓN.♦

¡ Y yo me atrevo á tomar en mis labios el nom­
bre de la Virgen ! ¡Yo me atrevo á desatar mi len­
gua en alabanza suya! ¡ Mis labios impuros, mi (I)

(I) Salmo 103, ver. 10.
Eclesiástico, cap. 21, ver. 17.
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lengua manchada! . . .  .¿De dónde á mí este atreví* 
miento? La gratitud á vuestros beneficios, el reco* 
nocimiento á vuestros favores, la devoción que el 
Señor se ha dignado inspiraren mi pecho para con 
Vos, ¡ oh ! Madre admirable !, lió ahí la causa de mis 
elogios, he ahí lo que excusará mi atrevimiento.. . .
¿ Quién soy yo para alabaros ? ¡ Oh ! Madre de Dios, 
¡ oh ! esperanza de los pecadores, yo, miserable, yo, 
cargado de pecados, yo, lleno de culpas, os he ala­
bado, á Vos, toda santa, toda pura ! Alcanzadme 
del cielo la gracia, que me limpie de culpas, la gra­
cia que me purifique, á fin de que mis alabanzas 
sean menos indignas de vuestra sublime pureza, de 
vuestra santidad admirable ! ¡ Oh ! Madre de Dios, 
así miserable, así manchado ó indigno, ¿ cómo po­
dré alabaros? ¿Cómo podré bendeciros, santamen­
te? Purificadme, santificadme, ¡olí! Madre santa!, pa­
ra que pueda alabaros menos indignamente. Amén.

LECCION TRIGÉSIMA.

DIA T R E I N T A  DE MAYO.
CONTINÚA LA EXPLICACION DE LAS PALABRAS Olí A
P ito  NOBIS PECCATOKIRUS NUNC, r u e g a

POR NOSOTROS PECADORES AHORA.

4

I

Hemos considerado ya, en las lecciones prece* 
dentes, la sublime dignidad de la Virgen como Ma­
dre de Dios, y las consecuencias que se deducen de 
semejante dignidad, mediante la cual María vino á
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‘ser reina de 3os santos, soberana de los ángeles, se* 
fiora de todo lo criado y emperatriz de cielos y tie* 
rra, asociada por el Todopoderoso á la obra mayor 
de su divina omnipotencia, y elevada prodigiosa­
mente hasta la participación de las relaciones ine* 
fables de las tres santas Personas de la misma au­
gusta Trinidad.

También hemos ponderado la naturaleza déla 
intercesión de la Virgen, su valimiento poderoso 
para con Dios, el poder de sus ruegos y la eficacia 
de su oración en favor nuestro : además, meditan» 
do en el significado de la palabra pecadores, que’la 
Iglesia nos manda pronunciar en la segunda parte 
de la Salutación angélica, procuramos conocer nues­
tra miseria, sentir nuestra debilidad y penetrarnos 
de lo grave y terrible de nuestras necesidades, pa­
ra estimularnos de este modo á orar á la Virgen, 
clamándole que no cese de interceder por nosotros 
delante de Dios. Vimos, en fin, cuán indispensa­
ble, cuán esencial es la gracia divina para nuestra 
salvación, y cuán necesaria la mediación de María, 
para qué el Señor se digne concedérnosla miseri­
cordiosamente, á pesar de nuestros grandes deme- 
méritos. Por lo mismo, ahora debemos considerar 
las consecuencias, que se deducen necesariamente 
délas verdades relativas á la intercesión de la Vir­
gen santísima en favor de los desgraciados hijos 
de A dán: así comprenderemos lo que decimos á 
la divina Virgen, cuando, dirigiéndonos á Ella en 
la segunda parte de la Salutación angélica, todos 
los días, repetimos estas palabras: ,
Mater Dei, ora 'pro nobis peccatoribus santa
Mana, Madre de Dios, ruega por nosotros pecado­
res ahora.

Existimos en el mundo, vivimos en el tiempo, 
somos moradores de este punto del universo, que 
llamamos tierra; pero, ¿hemos Existido siempre
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aquí en este mundo? ¿hemos vivido siempre aquí 
en la tierra? Este mundo, en que existimos, esta 
tierra, donde vivimos, ¿principiaron, acaso, á exis­
tir, con nosotros? Por ventura, necesitaron de nos­
otros para existir?.. .  .Hace unos cuantos años, ha­
ce un poco de tiempo, nosotros no existíamos, ¿dón­
de estábamos? ¿que éramos? ¡Estábamosen lana­
da ; éramos nada ! . . .  .Hoy somos criaturas, cuya 
vida corre rápidamente, llevándonos con precipita­
ción, á pesar nuestro, hacia ese otro abismo, oscu­
ro, pavoroso, insondable, que llamos eternidad, don­
de se hau andido todos cuantos han venido á este 
mundo antes que nosotros.. ,  ,De todo disputa el 
hombre, todo lo pone en duda, todo se ha atrevido 
á negar, hasta la existencia misma de su Criador: 
empero, hay una verdad que se ve con los ojos, que 
se palpa, que se toca cou todos los sentidos y que, 
por lo mismo, ni se ha puesto jamás en duda, ni es 
posible que nadie se atreva nunca á negar. Esa 
verdad es la evidencia de nuestra m uerte...  .H u­
bo un tiempo en que no existíamos: vendrá un 
tiempo, en que no existiremos. La impiedad puede 
reirse de todo: las tinieblas del sepulcro son dema­
siado augustas, para que nuestra insensata vanidad 
se atreva á hacer burla de ellas 1

l Cuál será, por tanto, el destino que nos aguar­
da después de la muerte ? La religión católica, en 
nombre de Dios, nos responde enseñándonos, que 
después de esta vida temporal, que termina aquí 
con la muerte, hay una otra vida, que dura para 
siempre, en la cual nos están reservados premios 
eternos y castigos también eternos.. .  .¿Dudaremos 
de esta verdad ? negaremos estos dogmas ? Pero, 
por sola nuestra duda, la eternidad ¿se acabará pa­
ra nosotros? Por sola nuestra negación, ¿el infier­
no dejará de existir? Bastará negar una cosa, para 
que ella deje de ser verdadera al instante ? Que he*
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mos de morir es evidente: la fe nos dice que hay 
un cielo eterno y un infierno, cuyas penas duran 
también para siempre. ¿ Creemos en estas verdades? 
Perqué, pues, no hacemos de ellas la regla de nues­
tras costumbres L . .  Dudamos de ellas ? Nuestra 
duda es sincera, es honrada, es de vera9 ? Pero, por 
qué dudamos de estas verdades l Por qué las nega­
mos ? El criminal, ¿ podrá librarse del castigo, di­
ciendo desde el fondo de la cárcel donde está ahe­
rrojado: no existe el juez que me ha de quitar la 
vida ? ¡ Qué locura! j Qué insensatez !

Aquí, delante de la sagrada imagen déla Vir­
gen inmaculada: aquí, ahora, al pie de su santo al­
tar, meditemos seriamente en la eternidad. ¡Oh! 
si por los bienes eternos tuviéramos el mismo afán 
que por los bienes engañosos y perecederos de es­
te mundo ! ¡ Cómo trabajaríamos por salvarnos ! 
¡ Cuántos sacrificios haríamos para evitar el in­
fierno !

Hagámonos ahora en presencia de Dios esta 
pregunta, que tanto horrorizaba á los santos: ¿me 
salvaré? ¿me condenaré? ¿qué será de mí en la 
eternidad ? .. .  .De aquí á un poco de tiempo, esta 
miserable vida temporal habrá terminado para mí, 
y mi suerte eterna estará fijada ya irrevocablemente!

Dos solos caminos y nada más hay para sal­
varse: el camino de la inocencia y el camino de la 
penitencia: y es de todo punto imprescindible que 
vayamos por uno de los dos, pues todos cuantos se 
han salvado, sin exceptuar ni siquiera uno sólo, 
han ido al cielo ó por su inocencia ó mediante sil 
penitencia. ¿ Por cuál de estos dos caminos me sal­
varé yo ? . . . .

La inocencia es aquel estado del alma que con­
serva la gracia santificante, que le fué infundida 
en el sagrado Bautismo, sin haber cometido nunca 
pecado alguno mortal, ni de obra, ni de palabra, ni
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de pensamiento. Atendida la fragilidad humana, 
los peligros á que está expuesta, y las tentaciones 
de que se encuentra acometida, la conservación de 
la inocencia es moralmente imposible: en la natu­
raleza humana no hay fuerzas para conservar la ino­
cencia : el hombre es de suyo frágil, miserable y 
está muy inclinado á lo malo: vivimos además en 
medio de objetos materiales y nuestro cuerpo sufre 
la influencia poderosa de lo sensible. ¿Cómo se po-' 
(irá conservar la inocencia? Para conservarla ínte­
gra, pura, sin pecado, es necesaria la gracia divina, 
que prevenga al alma, que la robustezca, que la sos­
tenga, que la asista y auxilie para cousumar obras 
buenas: sin la gracia actual, liada puede el alma 
en orden á su salvación eterna, y es imposible que 
nadie conserve toda su vida la inocencia, sin un 
auxilio muy particular y abundante por parte de 
Dios. La conservación de la inocencia durante to­
da la vida es un gran prodigio, es una extraordina­
ria maravilla en el orden sobrenatural: Dios obra 
ese portento con sus escogidos únicamente, y entre 
las gracias que les concede una es la de la devoción 
fervorosa á la santísima Virgen, mediante la cual 
conservan su inocencia.

Dios á nadie niega cuantas gracias suficientes 
sean necesarias para conseguir la salvación eterna, 
y además concede también á todos, sean justos ó 
pecadores, ciertas otras gracias superabundantes, 
como la de orar, la de la devoción á la Virgen san­
tísima, mediante las cuales se pueden alcanzar de 
la divina misericordia gracias actuales más pode­
rosas, más abundantes, haciendo de esta manera (pie 
la gracia, que al principio fue tan sólo suficiente 
sea eficaz.

A los pecadores Dios les da siempre todas las 
gracias que son necesarias para su verdadera con­
versión, y, por un beneficio mayor de su bondad in-
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finita, se digna añadir todavía otra gracia más, una 
gracia misericordiosa en alto grado, que es la de una 
verdadera devoción á la Virgen María.

Dogma es de fe católica que Dios quiere que 
todos los liombres se salven, y que ninguno perez­
ca eternamente; y, como las obras de Dios son 
perfectas, cuanto es de su parte, concede á todos y 
no niega á ninguno los medios y los auxilios nece­
sarios para la salvación eterna; pero es indudable 
que muclios, muellísimos se pierden para siempre y 
se condenan miserablemente. ¿ Cómo se explica esa 
desgracia?... .Los que se condenan, se condenan, 
porque no quieren oprovecliarse de los auxilios que 
Dios les da, para salir del estado de pecado, con­
vertirse eficazmente y hacer verdadera penitencia 
de sus culpas. Uno de esos auxilios poderosos, que 
por desgracia, muchos suelen malograr es la gracia 
de la devoción á la Virgen santísiiña : esa gracia la 
concede Dios á las almas puras, para que conserven 
su inocencia: esa gracia se digna Dios otorgarla á 
los pecadores, para que se salven. Con los inocen­
tes, con los justos, la gracia de la devoción á la Vir­
gen hace lo que la columna de nube hacía con el 
pueblo escogido, cuando viajaba por el desierto en 
busca de la tierra prometida : por la noche le alum­
braba, y durante el día le protegía contra los rayos 
del sol. La Virgen hace lo mismo en el oiden so­
brenatural, ilumina y defiende: para las tinieblas 
del alma hace de luz, y en las tentaciones asiste, 
sostiene y conforta. ¿Qué fuera cielos justos sin 
María ?

Para levantarse del estado del pecado, para re­
sucitar de la muerte de la culpa á la  vida de la gra­
cia, es indispensable .que Dios nos conceda auxilios 
poderosos y eficaces: pero esos auxilios no se con­
ceden ordinariamente, sino por medio de la oración, 
de los ruegos, de las súplicas: el pecador no mere-
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oo que Dios le conceda la gracia y el perdón : an­
tes, lo que debiera darse al pecador sería la nena 
<[ne sus culpas están reclamando, el castigo debido 
á .sus iniquidades. ¿Qué es lo (pie hacemos cuando 
pecamos? Injuriamos á la suma Majestad de Dios, 
J en uncíamos á los bienes eternos, [»referimos la cri­
minal satisfacción de un momento á los gozos per­
durables de la bienaventuranza celestial: ¿quéme* 
recen nuestros pecados? ¿No es cierto que un sólo 
pecado merece el infierno? ¿ Cómo, pues, al que 
merecía justicia se le concede misericordia? ¿Por 
(pié al que merecía castigo se le perdona? Porqué 
al enemigo, al injuriador, se le abren los brazos, se 
le da ósculo de paz y se le recibe y trata como hi­
jo? ¿Quién pidió misericordia? quién imploró el 
perdón? quién tuvo tanto valimiento, que trocara 
así completamente los fueros de la justicia en bene­
ficios de misericordia? Dios es sumamente justo, y 
no ha podido perdonar sin satisfacción !. . . . El se­
creto déla misericordia está en la poderosa interce­
sión de la Virgen María: el pecador, á pesar de su 
vida criminal, había conservado devoción á la Ma­
dre de Dios, y esa devoción le ha salvado : á las 
súplicas de María, la justicia se cambió en miseri­
cordia.

La devoción á María ha poblado de bienaven­
turados la Jerusalén celestial: Jos santos, que alio* 
ra reinan con Dios en el cielo, debieron á la protec­
ción de la Virgen los auxilios, las gracias con que 
alcanzaron su salvación eterna, y el grado de gloria 
de que ahora están gozando en la [»atria bienaven­
turada. Los reprobos, los desgraciados condenados, 
que hoy lloran sin remedio su perdición eterna, han 
caído en aquellas voraces y espantosas llamas, por­
que no (pusieron valerse del auxilio eficaz de la 
(¡evoción á la Virgen, con que les estuvo instan­
do, durante la vida, la misericordia divina: hoygi-
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men, hoy se lamentan, con lágrimas inconsolables. 
Pudieron invocar á María y no la invocaron : ha­
brían sido amparados por Ella ; y rehusaron llamar­
la en su auxilio: la devoción á la Virgen, de la que, 
tul vez, se burlaron en esta vida: la devoción á la 
Virgen, de la que hicieron mofa, les hubiera alcan­
zado esas gracias eficaces, esas gracias poderosas, 
con las cuales habrían vencido las malas costum­
bres, refrenado las pasiones, huido de las ocasiones 
próximas y roto, en fin, las cadenas de los malos 
hábitos que los tenían cautivos. Despreciaron esa 
gracia del patrocinio de la Virgen, con que segura­
mente se hubieran salvado, y hoy gimen y se deses­
peran, airados contra sí mismos, en las cárceles in­
fernales, donde los tendrá eternamente presos la 
santa é inexorable justicia de Dios. Rehusaron la 
misericordia y cayeron en las manos de la justicia, 
en las que tan espantoso es caer!

¿Querernos salvarnos? ¿Qué será de nosotros: 
nos salvaremos ? nos perderemos para siempre ? 
¡ Ah ! nos salvaremos, con tal que seamos devotos 
verdaderos de la santísima Virgen : como pecado­
res, necesitamos de la gracia divina para arrepen­
timos y hacer penitencia: pero, ¿ cómo se nos dará 
la gracia, si nosotros mismos no la pedimos ? La 
gracia se concede al qué la pide, y al que la pide 
como conviene pedirla. ¿ Hemos orado, pidiendo á 
Dios la gracia de una sincera conversión? Hemos- 
orado, como debíamos? Hemos perseverado rogan­
do y clamando para ser oídos?...  .Una vez arre­
pentidos, ¿cómo conoceremos si nuestro dolor es sin­
cero, si nuestro dolor es'sobrenatural? El perdón 
no se da sino al verdadero dolor. Oremos á la Vir­
gen, clamemos á la Madre de la divina gracia, que 
Ella niegue, que Ella interceda por nosotros : las 
virtudes de la Virgen serán nuestra garantía en el 
divino acatamiento, los méritos extraordinarios de
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la Virgen seráu nuestra excusa, nuestra defensa 
ante la justicia de Dios: nosotros no merecemos sel* 
oídos, María merece ser siempre escuchada: nos* 
otros no sabemos pedir, María pedirá por nosotros, 
y nos alcanzará la gracia: nosotros no merecemos 
sino el rigor de la justicia divina; María es amada 
como Madre, y á ese amor de un hijo para con su 
madre deberemos el perdón y la indulgencia. So­
mos culpables, somos criminales; para nuestros pe­
cados no hay excusa: ¿que diremos para excusar­
nos ? Hemos conocido nuestros deberes, liemos te­
nido gracia abundante para cumplirlos; merecemos 
el infierno en pena de nuestros pecados: los que 
tenemos merecido no sólo una vez sino innumera­
bles veces el infierno, ¿ cómo nos atreveremos ni á 
pensar siquiera que somos acreedores á la gracia? 
Si la gracia siempre es un beneficio indebido á la 
criatura, por inocente, por santa que sea: ¿cómo 
pretenderemos merecerla los que no hemos hecho 
otra cosa toda Ja vida sino ofender á Dios, injuriar 
á nuestro Criador, despreciar su misericordia y abu­
sar de su paciencia?.. . .  A María, á la Virgen in­
maculada, le debemos el no haber sido ya castiga­
dos, como nuestras culpas merecían.

♦ , i i *

II

La devoción á la Virgen es el distintivo de los 
buenos católicos, es el carácter con que se discier­
ne á los santos. Ño se encontrará un sólo santo, que 
no se haya preciado de ser devoto fervoroso de la 
Virgen, y cuanto mayor es la santidad, más tierna, 
más efusiva ha sido la devoción á la Virgen. ¡ Quó 
elogios no han dirigido los Santos Padres á María! 
l Qué alabanzas ! ¡ De qué expresiones tan magnífi­
cas y admirables no se han valido al ensalzarla!. . . .  
Asimismo, ¡cuán enconado no ha sido el odio de to-
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dos los herejes contra la Virgen! La pureza de la fe 
está siempre acompañada de fervorosa devoción á 
la Virgen : y ¿ qué arcano es ese de que los errores 
contra la fe hayan de matar en el alma él amor ála 
Virgen ? Por qué la herejía inspira siempre odio á 
la Madre de Dios? Porqué todos los apóstatas han 
blasfemado de María ?

Si queremos, pues, de veras salvarnos, seamos 
devotos de la Virgen: procuremos conocer quien 
es María, sus virtudes perfeetísimas, sus méritos 
incomparables, su dignidad sublime, sus privilegios 
extraordinarios, sus excelencias, en las que ni ha te­
nido, ni es posible que tenga semejante: hablemos 
siempre de la Virgen, con grande reverencia.; pro­
nunciemos su nombre, con profundo acatamiento; 
delante de sus imágenes, en sus templos, al pie de 
sus altares, manifestemos á todos lo encendido de 
nuestros afectos, lo fervoroso de nuestra devoción. 
Hagamos una profesión de nuestra vida de propa­
gar el culto de la Virgen, de difundir su devoción, 
de dar á conocer su gloria y su grandeza ; y consa­
gremos á su servicio todo cuanto seamos y todo 
cuanto podamos : la palabra, para anunciar su glo­
ria ; la pluma, para centuplicar la palabra consa­
grada á su alabanza.

Tengamos celo ardiente por la gloria de la Vir­
gen, y no dejemos pasar ocasión alguna de aumen­
tar su culto y acrecentar más y más su devoción : 
que todos y cada uno de los días de nuestra vida 
estén señalados por un acto de virtud practicado á 
honra de la Virgen. Procuremos sobre todo glorifi­
car su benditísimo nombre con todos nuestros he­
chos, con nuestras costumbres, así públicas como 
privadas, sin que haya en nosotros nada que desdi­
ga de la santidad de nuestra profesión de cristia­
nos y fieles hijos de tan excelsa Madre. Brille en 
nosotros la pureza, resplandezca en nosotros la cas-

30

* —233—

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



tidad: seamos mansos y humildes de corazón, como 
el Maestro divino nos ha enseñado: v demos de

' V

nosotros mismos en todo tiempo y en todas partes 
ese buen olor de Cristo, esa fragancia de santidad 
que quería el Apóstol que difundieran todos los 
cristianos. Esta es la verdadera devoción á la Vir­
gen, pues alabar con los labios á la Madre de Dios, 
y deshonrará Dios con las obras, es devoción repro­
bada, es devoción engañosa: con ella no puede me­
recer nadie la protección de la Virgen. Continuar 
ofendiendo á Dios con pecados, cometidos adverti­
da y deliberadamente; dilatar la conversión, la en­
mienda de la vida y la penitencia, fundados en la 
devoción á la Virgen, es el mayor de los engaños, 
la más lamentable ceguera espiritual. Rezar unas 
cuantas oraciones á la Virgen, y seguir con impavi­
dez recayendo cada día en nuevos pecados, eso ni 
es devoción verdadera ni merece el nombre de de­
voción: antes, puede ser un pecado, y un pecado 
grave, contra la esperanza en la misericordia divi­
na, cuando la obstinación en el pecado nazca de una 
vana presunción, confiando en la protección de la 
Virgen, para continuar ofendiendo á Dios.

Pero, ¿deberán dejar, por esto, los pecadores 
sus prácticas de devoción á la Virgen? ¡Ah! No: 
deben conservarlas, como un presagio de vida so­
brenatural, cómo un recurso de que Ja Providencia 
misma se vale para no condenarlos inexorablemen­
te: pone el mismo Dios ese lazo entre su Majestad 
y las almas, lazo muchas veces débilísimo, pero que 
nunca jamás conviene romper.

Algunas veces solemos preguntar, con cierta 
especie de inquietud terrible: ¿me salvaré ? Esta­
ré predestinado para el cielo?... .A  esta pregunta, 
aterrante, sin duda ninguna, debe darle respuesta 
nuestra conciencia: Dios es infinitamente justo: 
no puede salvarse sino e’1 que guarda con toda fi-
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el el i ilacl la ley divina: ¿la guardo yo como debo? 
¿ cumplo religiosamente las obligaciones que me im­
pone el Evangelio ? En mí mismo tengo, pues, la 
respuesta acerca de mi predestinación... .Jesucris­
to, la Sabiduría infinita, la Verdad Eterna, que vi­
no al mundo para salvarnos, que no puede ponde­
rar ni exagerar, nos dice; que son pocos los que se 
salvan: Pauci inveniunt (1 ). ¿Seré yo de
esos pocos ? ¡ Verdad espantosa ! ¡ Verdad que hacía 
pr orrumpir en asombrosas exclamaciones al Após­
tol, horrorizado de los misteriosos juicios de Dios! 
La devoción á la Virgen es nuestro único consuelo: 
acudamos á la Virgen, acojámonos á su amparo, 
imploremos su protección, llamémosla en nuestro 
auxilio; Dios mismo nos la ha dado, para que sea 
nuestra abogada, nuestra intercesora, la medianera 
entre nosotros y nuestro Juez. Sirvamos, pues, siem-
Ín-e á la gran Virgen María, diremos con el venera- 
de Beda, porque nunca deja abandonados á los que 

esperan en Ella: Serviamu.9sernper tali 
Mariae, quaenon, derdingnitin se ( 2 ).
María es, decía San Bernardo, el motivo mayor de 
mi confianza; María es el fundamento de mi espe­
ranza: Haec mea magna fiduc ratio
spei meae (3).

En la Santa Escritura se cuenta que Rut, la 
célebre joven moabita, solía descender al campo de 
Booz en Belén, para recoger las espigas que deja­
ban olvidadas los segadores, y alimentar con ellas á 
ŝu suegra, la anciana y desvalida Noemi. Booz, 
prendado de la-fiiermosura y de las virtudes que res­
plandecían er» Rut, no sólo mandó á los cegadores- 
.que dejaran caer de propósito de sus manos algu

(11 San Mateo, cap. 7, ver. 14. 
(2| Homilía «le Sancta María, 
(íij Sermón «le ducha.
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ñas espigas, sino qne invitò también á la joven á 
participar, de la comida preparada para los labra­
dores; y, al fin, la tomó por esposa haciéndola se­
ñora y heredera de todas sus riquezas.

Esa mujer joven, virtuosa, llena de hermosu­
ra, que abandona las comodidades de su patria y 
de su hogar, para venir á la tierra de Israel, movi­
da del generoso deseo de asistir y socorrer á una 
anciana, pobre y desventurada, es una figura pro­
fètica de la Virgen María. Cuando el Angel le pi­
dió su consentimiento para la Encarnación, la Vir­
gen no vaciló en darlo, impulsada por los afectos 
de la más perfecta caridad para con el prójimo, 
aceptando todos los dolores, todas las angustias, to­
dos los padecimientos, terribles, inauditos, que la 
divina Maternidad había de ocasionarle. En los 
tesoros sobrenaturales de las gracias y méritos del 
Hombre-Dios encuentra la Virgen esa misericor­
dia inagotable, con que socorre á los pobres peca­
dores, representados en la triste Noemi, huérfana 
de sus propios hijos, es decir, sin virtudes ni mere­
cimientos delante de Dios. Con las espigas, que re­
coge alimenta la piadosa joven moabita á Noemi, 
cuya vida se consumiría en la miseria sin ese auxi­
lio providencial, preparado por Dios, con señala­
da misericordia: y ¿ qué sería de nosotros, pobres 
pecadores, si María no se compadeciera de nosotros, 
alcanzándonos gracia y auxilio oportuno en nuestras 
■necesidades ? Más ésa gracia, esos auxilios, ese cú­
mulo de beneficios innumerables, que la Virgen 
derrama bondadosamente sobre sus devotos, no son 
más que unas cuantas espigas recogidas en el tesoro 
de los méritos infinitos de nuestro Señor Jesucristo: 
por ventura, ¿ esas espigas, que quedaban olvida­
das ahí en los campos; esas espigas, que el compa­
sivo Booz mandaba á sus segadores que dejasen caer 
de propósito, para que, sin rubor, las recogiera Rut,
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disminuían en alsro la abundante cosecha aorabilla*o o
da en las eras del rico labrador de Belén ?, ¿Qué 
son cuantas gracias se derraman por manos de la 
Virgen, en comparación del caudal infinito de me­
recimientos de nuestro Redentor? Las riquezas de 
Booz vienen á ser propiedad de Rut, como una pro­
fecía admirable de lo que había de llegar á ser la 
Vire en, exaltada á la sublime dignidad de Madre 
deD  ios, y como consecuencia necesaria de esa dig­
nidad constituida reina y señora de todo lo criado, 
dispensadora de todas las gracias y refugio y am­
paro de los pecadores. Booz levanta á Rut á la dig­
nidad de esposa suya, así como, un día, el Altísimo 
sublimó á la humilde Virgen de Nazaret. hasta la 
participación de las relaciones inefables de las san­
tas Personas de la adorable Trinidad. No temas, 
decía el poderoso Booz á la humilde R ut; yo haré 
cuanto me has pedido: No
dixeris' mihi, faciam tibí ( 1 ). ¿Qué podrá negar 
Dios á la Virgen, preguntaremos á una con todos 
los Padres de la Iglesia y Doctores católicos ? Ha­
ce el Todopoderoso cuanto pide la Virgen : -
quid dixerismilá faciam.

Rut, llena de dicha y felicidad como esposa 
de Booz, llevó también la alegría y el contento al 
hogar solitario de la desdichada Noemi, porque 
María había de dar gloria á todo el mundo, con su 
divino y virginal alumbramiento: ya en los postre­
ros días de su vida, Noemi acariciando en su rega­
zo al hijo de su nuera Rut, de su hija adoptiva, se 
tuvo por feliz, y aceptó los plácemes, con que to­
dos sus parientes celebraban su dicha inesperada. 
¿No es verdad que, por medio de la humildísima 
Virgen, ha venido al linaje humano toda dicha y 
felicidad ? El pobre linaje humano, que perecía,

[1 j Libro ¿le Rut, cap. 3o, ver. 11.
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falto de todo auxilio y gracia sobrenatural, recibió* 
)>or medio de la Viigen, á su Redentor, por ( |U¡ei i  
ha sido enriquecido á maravilla con tocia clase de 
bienes: por amor á María, Dios lia hecho beneficios 
innumerables á todos los hombres, (pie somos her­
manos de la hija de Adán y coherederos de Jesu­
cristo. La humildad de Rut cautivó el corazón de 
Booz: la humildad profunda, la humildad admira­
ble de la excelsa Virgen, rindió al Eterno y lo hizo 
hombre para redimir á los hombres, quedando Dios 
vencido por el amor, según la expresión de San 
Bernardo: Triunfal de JJeo amor.

DEPRECACIÓN.

j Oh í María, ¡ oh ! Madre inmaculada, desde 
hoy en adelante os invocaré con vivo fervor, lla­
mándoos en mi auxilio para la hora de mi muerte* 
Esa hora me es oculta, yo no sé ni el día, ni el lu­
gar: ignoro la manera y circunstancias con (pie ter­
minará mi vida, y solamente conozco con certidum­
bre que he de morir, y que á la muerte me voy acer­
cando con precipitación. ¿ Quién orará por mí en­
tonces? ¿Quién se acordará de rogar, pidiendo mi­
sericordia para mí? ¡ Ay I ¿Quién clamará pidien­
do misericordia para mí? El que muere, si bien se 
mira, muere abandonado siempre en el orden sobre­
natural \ pues todos los afanes se enderezan á con­
servar la vida temporil, teniendo en muy poco al­
canzar la eterna. ¡ Oh ! ¡ María ! . . .  .¿ Quién orará 
por mí entonces ? Tanta lxmdad para conmigo has­
ta hoy día, os ruego que sea prenda de vuestra 
.protección en mi última hora.

Talvez, en aquellas angustias no- podré invo­
caros : ¡ Oh! María, desde ahora para entonces, yo 
,os invoco, asistidme, protegedme, alcanzadme una 
muerte verdaderamente cristiana, y tenga yo el con­
suelo de espin r  invocándoos.—Amén.
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LECCION TRIGÉSIMA PRIMERA, í
f , . *, * ; ■ í i; ; r  > ‘ ■ i

* í !.
DIA T R E I N T A  Y UNO DE MAYO.

EXPLICACIÓN DE LAS PALABRAS : ET IN HORA 
MORTIS NOSTEtE, y  e n  l a  h o r a  d e  n u e s t r a  
m u e r t e , c o n  q u e  t e r m i n a  l a  s e g u n d a  p a r t e  d e

LA SALUTACIÓN ANGÉLICA.
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Después (le pedir el auxilio de la Virgen y de 
Implorar su intercesión para la vida presente, y pa* 
ra cada uno de los momentos de ella, concluimos la 
de[ irecación de la Salutación angélica, suplicando 
á María que interponga por nosotros sus rué* 
gos poderosos en el instante de nuestra muerte, en 
el momento último de nuestra vida. ¿ Qué es loque 
pedimos á la Virgen en esta última parte de la Sa­
lutación angélica ? ¿ Por qué oramos de una manera 
tan especial, pidiendo, todos los días de nuestra vi­
da, la intercesión de la Virgen para el trance pos* 
trero de nuestra partida de este mundo á la eterni* 
dad? ¿Cuál es la significación de estas palabras? 
¿ Con qué espíritu debemos repetirlas ? Hé allí las 
consideraciones que es necesario hacer, para com­
prender el sentido que tienen las últimas palabras 
de la Salutación angélica.

La salvación de nuestra alma es el gran nego­
cio de toda nuestra vida, es el más importante, es 
el único negocio: todos los demás bienes habrán 
sido perdidos, si perdemos nuestra alma : todas las 
gracias habrán sido inútiles, si en el último momen­
to de la vida, cuando llega para nosotros el caso de 
partir á la eternidad, la muerte nos sorprende en
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le pedímos que niegue por nosotros en la hora de 
nuestra muerte: no dejéis de clamar: vuestros cía* 
mores serón escuchados...  .Por caminos que vos 
ignoráis, pero cjue á la Providencia divina son 
muy conocidos, os llamará á penitencia. ¿ Sois ino­
cente? ¿Tenéis alguna seguridad de haber conser­
vado hasta este momento limpia de toda mancha 
grave vuestra alma ? ¿De dónde os viene á vos esa 
segundad? ¿Talvez,la soberbia os ha cegado, y lo 
que pensáis que es paz de una conciencia inocente 
no es, en verdad, más que una triste y funesta ilu­
sión causada por el orgullo ? La oración á la santa 
Virgen os es muy necesaria: clamad, clamad con 
fervor, clamad con perseverancia : vuestra alma ne­
cesita de luz, pero de la luz de la misericordia, an­
tes que el resplandor de la justicia, cuando ya no 
tengáis remedio, venga á disipar los funestos enga­
ños de vuestra soberbia.

¿Sois pecador? ¿Estáis arrepentido? Más, 
¿quién os ha asegurado que perseveraréis hasta el 
fin? ¿qué no volveréis ó caer en pecado? ¡O h! 
¡Con cuánto fervor no debéis clamar á la Virgen 
que ruegue por vos en la hora de vuestra muer­
te : esos ruegos os alcanzarán, sin duda ninguna, la 
gracia de la perseverancia final!

¿Sois pecador? ¿Habéis hecho, tal vez, peni­
tencia de vuestros pecados ? Pero, decidme, ¿ tenéis 
seguridad de que vuestra penitencia fué sincera? 
¿Estáis seguro de que vuestro arrepentimiento fué 
sobrenatural, de que vuestro propósito fué eficaz? 
¡ O h! ¡ Cuántos y cuántos que se tenían por peni­
tentes, se desengañaron á la hora de la muerte!
¡ Cuántos, cuando ya no había remedio ! Es nece­
sario clamar á la Virgen, que ruegue por nosotros 
en nuestra última hora, para que la gracia de la per­
severancia final nos sea concedida: (pie esa gracia 
venga á tiempo para nuestro remedio: esa gracia,
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la más preciosa de todas las gracias, se nos conce» 
derá por los méritos y la intercesión de la Virgen, 

En la hora de la muerte, cuando necesita­
mos de más eficaces auxilios de la gracia, y, por 
lo mismo, de más fervorosa y constante oración de 
nuestra parte para alcanzarlos, es precisamente 
cuando es muy difícil y casi imposible orar, por los 
obstáculos é impedimentos que estorban la oración 
en aquella hora, . Es muy necesaria mayor oración 
en aquella hora, porque también los peligros de la 
salvación son mayores en aquellas circunstancias; 
pues las tentaciones son innumerables, y más pode­
rosas, y más tenaces, que en todo el discurso de la 
v ida: las sugestiones de los espíritus infernales son 
más formidables, pues acometen con mayor furia, 
viendo cuán poco tiempo les queda para hacernos 
daño; redoblan sus asaltos, esfuerzan sus ataques, 
no cesan de damos envestidas, deseando perder­
nos para siempre y hacernos eternamente desgra­
ciados, En tan apurados momentos, el auxilio so ­
brenatural de la gracia nos es indispensable, para 
no sucumbir, para no perecer. Además, las pasio­
nes no domadas, los malos hábitos inveterados, los 
vicios á que durante la vida hemos dado pábulo, 
adquieren cierta fiereza indomable en aquellos mo­
mentos ; y en un cuerpo débil y en una imagina­
ción moribunda, se levantan como llamaradas re­
pentinas de mal apagados incendios, que intentan 
reducir á cenizas los pocos restos de vigor cristiano 
que habían quedado en nuestra pobre alma. La 
oración entonces nos es más necesaria; pero tam­
bién, por desgracia, entonces es cuando menos po­
demos orar. Nuestras fuerzas corporales están casi 
agotadas: postrados en el lecho del dolor, apenas 
nos quedan restos de vida, y nuestra existencia es 
una verdadera lucha entre la vida que se nos aca­
ba, y la muerte que va destruyéndonos por momeu*
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tos: los sufrimientos do la enfermedad nos tienen 
agotados, y hemos sucumbido al peso de los males 
y dolores que destrozan nuestro cuerpo: las poten* 
cia3 del ánima están enervadas, y parece como si el 
espíritu hubiese reconcentrado todas sus fuerzas 
para soportar los dolores del cuerpo, casi olvidado 
por completo de todo lo que no sea sufrir: la ima­
ginación no quisiera detenerse en tan desapacibles, 
recuerdos como son los que entonces se presentan» 
y lamente se fatiga y la voluntad se consume, bus­
cando el camino de dar con la salud y devolver al 
goce de la vida. ¿Quién ora en aquellos instantes? 
¿ Quién levanta con fervor el corazón á Dios en 
aquellos momentos? Y, no obstante, entonces es 
cuando necesitamos de mayores auxilios sobrenatu­
rales, y, por lo mismo, demás fervorosa y constante 
oración para alcanzarlos. ¿ Qué será de nosotros mi- 
miserables? Necesitamos de auxilios poderosos de 
la gracia, y casi no podemos orar; ¿ nos perderemos 
para siempre? ¿Ah ! Para entonces, para entonces, 
es precisamente para cuando valen las súplicas di­
rigidas á la Virgen din-ante la vida, pidiéndole que 
niegue por nosotros en la hora de nuestra muerte ! 
¡ Dichoso entonces quien hubiere orado con fervor 
durante la v ida!

Más las dolencias corporales, los sufrimientos 
físicos no son el único obstáculo para la oración 
en la última hora. Entonces nuestra alma padece 
amarguras indecibles, congojas y dolores sin com­
paración más terribles que los más crueles dolores 
que mortifican el cuerpo. • Por lo pasado, la triste­
za, considerando cómo se ha finalizado todo en un 
instante, desvaneciéndose cual un ensueño, una ilu­
sión y nada más: esa profunda pena de haber de de­
jar necesariamente todo cuanto más se ama en la vi­
da ; ésa negra melancolía, viendo burladas las es­
peranzas de vivir; ese desabrimiento de los bienes
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.eternos, en cuya consecución no nos liemos ocupa­
do: ese tedio y hastío de lo mismo que con tanta 
ansia se ha buscado: el terror de la muerte, cuyos 
secretos tenebrosos nos son completamente desco­
nocidos: decid, ¿serán estas condiciones propicias 
para orar ? ¿ y para orar, como es necesario orar en 
aquellos momentos, en aquella hora terrible, en 
aquel instante supremo?

Añadid á esto la tristeza y angustia que suele 
apoderarse del alma, á medida (pie nos vamos acer­
cando al sepulcro : nuestra alma ha sido criada pa­
ra vivir unida con nuestro cuerpo, y la separación 
que causa la muerte es siempre contraria á la condi­
ción natural de nuestra existencia, y no puede me­
nos de sernos muy triste. De ahí esas ilusiones que 
nos hacemos de que la muerte está muy distante de 
nosotros: y aun estando }^acon los pies dentro del 
sepulcro, todavía conservamos la esperanza de vivir, 
de vivir largo tiempo; para nuestro amor de la vida, 
la muerte siempre nos llega en hora importuna ! .. .  
Dejar las cosas temporales, cuya adquisición tanto 
nos ha costado: apartarnos, y apartarnos para 
siempre de todos aquellos á quienes amamos, con la 
convicción de que ese apartamiento es eterno: des­
pedirnos de la vida y de este mundo, donde, por 
muchos que hayan sido nuestros trabajos ó infortu­
nios, siempre tenemos apego al lugar- de nuestra 
mansión : perturbada el alma, anublado el corazón, 
sumergidos en ese piélago de tribulaciones (pie 
acompañan inseparablemente á la hora postrera, 
¡ah! decid, ¿serán todas estas circunstancias favo­
rables para poder orar y para orar con fervor ?

La grande tribulación de la muerte, la tremen­
da, la suprema es la causada por la incertidumbre 
de la suerte que nos está reservada en la eternidad. 
¡Conque voy á morir: de- aquí á pocos instantes 
se me habrá acabado la vida, habré dejado de exis-
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tír en este mundo : el plazo de mi vida se cumplió, 
el número de mis días se lia llenado para m í: ya 
lio tendré ni una hora, ni un momento, ni siquiera 
un instante más de vida: el término fatal está 
señalado, de allí no podré pasar! . . . .  ¡Conque es 
cierto que me llegó mi fin: lo que me imaginábale* 
jan o y muy remoto, ya lo tengo presente, ya está 
sobre mí, y yo me voy entrando por las puertas del 
sepulcro, siempre oscuras, siempre pavorosas, siem- 
pre desconocidas! ¡ Conque es cierto que voy á 
morir: de aquí á pocos instantes habré experimen­
tado, por mí mismo, lo (pie es la eternidad : ¿qué 
será de mí i ..,. ¡ ay ! ¿ qué será de mí ? ¿ Me salva­
ré ? ¿Hoy inocente? ¡Conciencia, conciencia mía, 
piedad ! ¡ Inocencia, y á m í! ¿ Me salvaré ? Sólo se 
salvan los (pie hacen penitencia! ¿La he hecho yo? 
i Ha sido sincera, sobrenatural ? ¿ Ha sido propor­

cionada á mis pecados? ¿He reparado los escánda­
los? ¿He resarcido los daños (pie he causado? 
¡ Cuánta incertidumbre ! ¡ Cuánta am argura!... . 
En esos instantes, la oración es muy necesaria; 
pero, también en esos instantes la oración es muy 
difícil: por eso, la Iglesia nos ha querido prevenir 
para entonces, mandándonos orar todos los días á 
la Virgen, pidiendo los ruegos y el valimiento po­
deroso de la Madre de Dios para la hora de nues­
tra muerte.

Y decidme, por fin, ¿sabemos cuando morire­
mos? ¿Habernos la manera cómo moriremos? ¿Mo­
riremos repentinamente, cogiéndonos la muerte de 
sorpresa y arrebatándonos á la eternidad, cuando 
nos hallábamos más descuidados? ¿ Tendremos li­
bre el uso de nuestra razón, sana la mente y expe­
ditos los sentidos? ¿Seremos, talvez, acometidos 
por la muerte en paraje donde sea imposible reci­
bir los auxilios de la religión ? .. .  .Todo esto es 
posible; y, por eso, debemos clamar á la Virgen en
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todo momento, que niegue por nosotros en la hora 
de nuestra muerte. En la hora de nuestra muerte, 
cuando tanto necesitaremos de la oración ; cuando 
no .podremos orar, cuando no habrá, tal vez, nadie 
que ore por nosotros. Abandonados, solos, desam­
parados de todo auxilio espiritual, talvez, nuestra 
pobre alma batallará largas horas en las congojas 
de la agonía, sin que haya nadie que clame por nos­
otros, nadie que ruegue al Señor que tenga mise­
ricordia de nosotros. Nuestro lecho de muerte es­
tará, talvez, rodeado de numeroso grupo de asisten­
tes ; y mientras que unos sollocen angustiados, y 
otros, acaso, nos contemplen con helada indiferen­
cia,nadie habrá que dirija al cielo por nosotros ni 
una plegaria, ni un suspiro, ni una oración. Levan­
temos, desde ahora, nuestros gemidos á la Virgen, 
comprometiéndole á que no nos abondone, á que no 
nos desampare en aquel trance, á que venga en nues­
tro auxilio, á que acuda en nuestro favor, y ruegue 
por nosotros en la hora de nuestra muerte.

II

Esta última deprecación, con que concluye la 
segunda parte de la Salutación angélica, tiene una 
muy importante significación dogmática. En efecto, 
la muerte puede ser estimada de una manera moral, 
según las doctrinas ó creencias religiosas que pro­
fesemos acerca de nuestra suerte futura más allá 
del sepulcro. Si, por desgracia, sostenemos el error 
de que no hay penas ni premios eternos después de 
esta vida, entonces la consideración de la muerte 
nos lanzará en la desesperación, y de la desespera­
ción en los placeres criminales de los sentidos. 
Más, si creemos en la gran verdad cristiana del cie­
lo y del infierno que durarán para siempre, enton­
ces la idea de la muerte será imposible que no nos
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haga virtuosos, inspirándonos altos pensamientos, 
generosos afectos, santas resoluciones y firmes pro* 
pósitos. lió ahí el fruto que debemos sacar de la 
frecuente resitación del Ave María. Cuando diga­
mos: ruega por nosotros en la hora de nuestra muer­
ta, i podremos, acaso, quedar atollados en el fango 
de los placeres sensuales? ¿Para qué fin orar, si en 
la muerte todo se acaba, y no hay penas ni premios 
eternos? ¿ Por que ese temor de vernos desampara*

* dos de auxilios sobrenaturales en la hora postrera, 
si no hay una otra vida, donde por Dios seremos 
severamente juzgados ? La Salutación angélica es 
una protestación completa de nuestra fe cristiana, 
y es imposible que la resitación de ella no influ­
ya poderosamente en el orden moral de nuestras 
costumbres.

En fin, cuando pedimos á la Virgen que nie­
gue por nosotros pecadores en la hora de nuestra 
muerte, imploramos la intercesión de la Madre de 
Dios y sus ruegos poderosos no sólo para nosotros, 
sino también para todos nuestros prójimos, y prin­
cipalmente para aquellos que no oran, porque no 
quieren orar. ¡ Ay ! por ellos principalmente ! Esos 
desgraciados hermanos nuestros, que reniegan de 
la fe, para ahogar los remordimientos de la concien­
cia: ésos, que nuncan oran, porque tienen su al­
ma demasiado distraída en los placeres de los 
sentidos, por lo cual nunca vuelven al interior del 
corazón : ésos, que en la abundancia de los bienes 
de la tierra no se acuerdan nunca de los del cielo: 
por todos esos desgraciados hermanos nuestros que 
no oran nunca, porque se engañan pensando que’nun* 
ca han de morir ; por todos esos desgraciados her­
manos nuestros, que se burlan de nosotros cuan­
do nos ven rogar por ellos; por todos esos oramos, 
cuando, repitiendo la Salutación angélica, pedimos 
á la Virgen que niegue por nosotros pecadores aho-
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ra' y en la hora de nuestra muerte. Tan santas, tan 
admirables son las enseñanzas que contiene esta úl­
tima parte de la Salutación angélica.

¿De qué afectos debe estar poseída nuestra al­
ma cuando la repitamos ? ¿ De qué afectos, sino de 
la más profunda humildad, del más fervoroso de­
seo de la salvación eterna ? La humildad, reflexio­
nando que por nosotros mismos somos nada, que 
podemos perdernos á cada instante, y que, sin Dios, 
nada hacemos que sea meritorio para la vida eter­
na: el deseo de la salvación eterna, porque el re­
cuerdo de la muerte nos pone de manifiesto lo ca­
duco, lo perecedero de los bienes terrenales, la na: 
da de este mundo, y nos estimula á no pensar más 
que en los bienes eternos, en el goce de Dios para 
siempre. Si nuestra alma y nuestro cuerpo no fue­
sen criados para una bienaventuranza perdurable, 
l nos hubiera enseñado la Iglesia á clamar tan in­
cesantemente á la Virgen, pidiéndole que sea pro­
picia y nos asista, rogando á Dios por nosotros en 
labora de nuestra muerte? Claro es que n o ... .E l 
culto de la Virgen es un estímulo para aspirará la 
eterna bienaventuranza: sí, es un estímulo para no 
olvidar que hay un cielo, que ese cielo es para nos­
otros y que ese cielo es eterno!

Cuando David andaba fugitivo de las iras del 
rey Saúl, llegó al desierto del Carmelo, donde supo 
que Nabal, rico israelita que tenía sus posesiones 
en aquella comarca, se hallaba ocupado en hacer el 
esquileo de sus ovejas. Nabal era esposo de Abigail, 
mujer tan prudente y discreta, como hermosa.

Viéndose David enteramente falto de recursos 
para alimentarse á sí misino y proveer de. susten-, 
to á los hombres que le seguían, envió un recado 
muy comedido á Nabal, dándole la enhorabuena 
por su prosperidad, deseándosela mayor y supli­
cándole que partiese de su abundancia con los que,

32
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frailándose ocultos en el desierto, carecían de todo 
recurso para sustentarse. Llegaron los mensajeros 
de David á casa de Nabal, y puestos eu su presen­
cia, le dieron la salutación y embajada que llevaban 
de su señoi': más Nabal, hombre áspero y de con­
dición dura, despidió desabridamente á los portado* 
res del recado, y dicióndoles palabras de improperio, 
les negó todo recurso.

Según las costumbres de los hebreos, el esqui­
leo de las ovejas era como fiesta doméstica, en 
la que la prosperidad de las familias se celebraba 
con banquetes y regocijos: llegará la casa de un 
israelita en esas circunstancias era acudir en oca­
sión muy propicia para ser obsequiado y agazajado 
por el padre de familias. Presentarse, pues, emba­
jadores de un príncipe en semejantes circunstan­
cias en casa de Nabal, para saludarlo en nombre de 
su señor y pedirle algún socorro ; y despedirlos con 
desaire, añadiendo á la negativa de comida los bal­
dones, era hacer injuria muy grave y manifes­
tar profundo desprecio hacia la persona del que 
los enviaba. Llenóse, pues, de indignación David 
así que oyó la respuesta de Nabal: ciñóse su espa­
da, mandó tomar las armas á cuatrocientos de sus 
soldados, y se puso en camino, resuelto á castigar 
por su propia mano la injuria que había recibido.

Entretanto Nabal, sin considerar los resulta­
dos que podía tener su falta, se ocupaba solamente 
en aparejar lo necesario para el banquete, con que 
había de celebrar el esquileo de sus numerosos reba­
ños. Empero, Abigail, instruida por uno de los sir­
vientes del error cometido por su esposo, anda­
ba solícita en poner inmediatamente los medios 
que le sugería su prudencia para evitar la rui­
na y destrucción que iba á sobrevenir á su casa y 
familia; así, tomando disimuladamente el camino, 
y precedida de un copioso presente, salió al eucueu-
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tro <le David. En la falda del monte filé donde 
sucedió que se encontrasen el príncipe que marcha* 
ba á casa de Nabal, y la esposa de éste que se ade­
lantaba al camino, para contenerlo.

Tan luego como Abigail descubrió á David, se 
postró en tierra, le hizo profunda reverencia, y to­
mando la palabra hablóle en términos tan suaves y 
discretos, presentóle con admirable tino reflexio­
nes tan sabias y prudentes, que David no pudo me­
nos de aplacarse y serenarse completamente : acep­
tando el obsequio de Abigail, se despidió de ella, 
bendiciéndola, porque con su prudencia le liabía li­
brado de teñir sus manos en sangre, vengándose de 
sus enemigos y castigando sus injurias, con su pro 
pia mano.

Veamos ahora la aplicación de este suceso del 
Antiguo Testamento al ministerio sobrenatural de 
María en la ley de gracia. ¿Qué es lo que Dios nos pi­
de á nosotros, criaturas suyas? ¿No es veidad que 
nos pide solamente cosas que están en nuestras pro­
pias manos? Sacrificios que podemos hacer, sin gran­
de dificultad, con el auxilio de la gracia, que no nos 
faltará nunca! Y ¿cuál es nuestra conducta para con 
Dios? En medio del goce de la abundancia de bienes 
que el Todopoderoso se lia dignado concedernos, so­
lemos perder el juicio y la cordura, entregarnos com­
pletamente á la satisfacción de nuestros apetitos 
desordenados y ofender á nuestro Criador, quebran­
tando sus leyes y despreciando su poder, ¿Qué sería 
de nosotros sin la poderosa intercesión de la Virgen? 
Cuando la justicia^diviua se dispone á castigarnos, 
cuando por nuestras culpas merecíamos ser exter­
minados de la tierra y sepultados en los abismos 
del infierno, la Madre de misericordia se interpone 
entre el Juez Eterno y nosotros, aplaca la justa in­
dignación del Señor y alcanza perdón é indulgen­
cia para los culpables. Dios pone sus ojos en los
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hallándose ocultos en el desierto, carecían de 
recurso para sustentarse. Llegaron los mensajeros 
de David á casa de Nabal, y puestos en su presen­
cia, le dieron la salutación y embajada que llevaban 
de su señor: más Nabal, hombre áspero y de con­
dición dura, despidió desabridamente á los portado­
res del recado, y diciendoles palabras de improperio, 
les negó todo recurso.

Según las costumbres de los hebreos, el esqui­
leo de las ovejas era como fiesta doméstica, en 
la que la prosperidad de las familias se celebraba 
con banquetes y regocijos: llegará la casa de un 
israelita en esas circunstancias era acudir en oca­
sión muy propicia para ser obsequiado y agazajado 
por el padre de familias. Presentarse, pues, emba­
jadores de uu príncipe en semejantes circunstan­
cias encasado Nabal, para saludarlo en nombre de 
su señor y pedirle algún socorro ; y despedirlos con 
desaire, añadiendo á Ja negativa ele comida los bal­
dones, era hacer injuria muy grave y manifes­
tar profundo desprecio hacia la persona del que 
los enviaba. Llenóse, pues, de indignación David 
así que oyó la respuesta de N abal: ciñóse su espa­
da, mandó tomar las armas á cuatrocientos de sus 
soldados, y se puso en camino, resuelto á castigar 
por su propia mano la injuria que había recibido.

Entre tanto Nabal, sin considerarlos resulta­
dos que podía tener sil falta, se ocupaba solamente 
en aparejar lo necesario para el banquete, con que 
había de celebrar el esquileo de sus numerosos reba­
ños. Empero, Abigail, instruida por lino de los sir­
vientes del error cometido por su esposo, anda­
ba solícita en poner inmediatamente los medios 
que le sugería su prudencia para evitar la rui­
na y destrucción qiie iba á sobrevenir á su casa y 
familia; así, tomando disimuladamente el camino, 
y precedida de un copioso presente, salió al eiicueu-
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tro de David. En la falda del monte filé donde 
.sucedió que se encontrasen el príncipe que marcha* 
ba á casa de Nabal, y la esposa de éste que se ade­
lantaba al camino, para contenerlo.

Tan lue^o como Abigail descubrió á David, se 
postró en tierra, le hizo profunda reverencia, y to­
mando la palabra hablóle en términos tan suaves y 
discretos, presentóle con admirable tino reflexio­
nes tan sabias y prudentes, que David no pudo me­
nos de aplacarse y serenarse completamente : acep­
tando el obsequio de Abigail, se despidió de ella, 
bendiciéndola, porque con su prudencia le liabía li­
brado de teñir sus manos en sangre, vengándose de 
sus enemigos y castigando sus injurias, con su pro 
pia mano.

Veamos ahora la aplicación de este suceso del 
Antiguo Testamento al ministerio sobrenatural de 
María en la ley de gracia. ¿Qué es lo que Dios nos pi­
de á nosotros, criaturas suyas? ¿No es verdad que 
nos pide solamente cosas que están en nuestras pro­
pias manos? Sacrificios que podemos hacer, sin gran­
de dificultad, con el auxilio de la gracia, que no nos 
faltará nunca! Y ¿cuál es nuestra conducta para con 
Dios? En medio del goce de la abundancia de bienes 
que el Todopoderoso se lia dignado concedernos, so­
lemos perder el juicio y la cordura, entregarnos com­
pletamente á la satisfacción de nuestros apetitos 
desordenados y ofender á nuestro Criador, quebran­
tando sus leyes y despreciando su poder. ¿Qué sería 
de nosotros sin la poderosa intercesión de la Virgen? 
Cuando la justicia^livina se dispone á castigarnos, 
cuando por nuestras culpas merecíamos ser exter­
minados de la tierra y sepultados en los abismos 
del infierno, la Madre de misericordia se interpone 
entre el Juez Eterno y nosotros, aplaca la justa in­
dignación del Señor y alcanza perdón é indulgen­
cia para los culpables. Dios pone sus ojos en los
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méritos de la Virgen, oye benignamente sus ruegos; 
y la espada de la justicia torna á reposar en su vai­
na: por amor á la Virgen, el brazo de Dios la deja­
rá reposar allí, David no la desnudará por respeto 
á Abigail.

¡ Qué palabras tan hermosas y tan llenas de 
humildad las que Abigail dirigió á David ! No ne­
gó ni atenuó la culpa de su esposo: esa culpa era 
manifiesta, esa culpa era grave: Abigail la confie­
sa; pero, confesándola, añade: la culpa de mi es­
poso sea mía, Señor: In  domine
iniquitas ( 1 ). ¡ Cómo no habían de contener la có­
lera de David esas palabra« ! Era una mujer ino­
cente, modelo ele discreción y de prudencia, la que 
se presentaba por intercesora de un hombre insen­
sato, y rogaba pidiendo el perdón para ella: la  me 
sit iniquitas. ¿ No es esa mujer admirable una figu­
ra profética de la discretísima Virgen, cuya inter­
cesión conserva el mundo? ¡ Ah ! Cómo no había 
de aplacar á Dios la oración de la Virgen, cuando 
por cada uno de nosotros miserables pecadores se 
digna rogar, diciendo al Eterno mucho mejor que 
Abigail: mía es la iniquidad de este pecador. 
me sit iniquitas. Y \ cómo retrata la condición del 
pecador la estúpida conducta de Nabal, que se en­
trega á los excesos del vino y de la comida, mien­
tras su esposa está ocupada en salvarle Ja vida: 
cometió la culpa, y, sin ningún remordimiento, se 
puso á holgar y banquetear, mientras David avan- 
saba precipitadamente, para quitarle la vida y 
exterminarlo ! Etecee erat ei in domo 
ejus, quasi conviviurnreget cor Nahal
dum ( 2 ). Cometemos pecados, y, sin ningún dolor 

ni arrepentimiento, nos entregamos al deleite, como 1

(1) Libro primero de los Reyes, cap. 25. ver. 24. 
Cap. 25, ver. &>.
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si on el cielo no hubiera justicia de Dios para nos­
otros. Coy Nabal jucundurn.Nabal quiere decir 
insensato: y Nabal tenía su corazón lleno de con­
tento, después de haber pecado: viva imagen de 
todos nosotros, que estamos estúpidamente satisfe­
chos, después de haber cometido tantos y tan enor­
mes pecados.

% * 4

.  DEPRECACIÓN. !

¡ Cuán fielmente retrata mi conducta para con 
Dios, ¡ oh ! Virgen prudentísima! la conducta del 
temerario Nabal para con David ! y cómo simboli­
za el ministerio de vuestra intercesión la conducta 
de su discreta esposa Abigaii! Entregado á la sa­
tisfacción crimiual de mis pasiones desarregladas, 
no pienso en los verdaderos intereses de mi alma, y 
continúo pecando tranquilamente, como si para mí 
no hubiera de llegar jamás el fin de mi vida; y mi 
insensatez me ha conducido al extremo de ofender á 
Dios, con insolencia y atrevimiento monstruoso, 
cual si nunca hubiera de comparecer en su tremen­
do tribunal para ser juzgado; ó como si al Juez 
Eterno le faltara poder para castigarme. Más, ¡oh! 
locura la mía, oh insensatez, oh temeridad ! Mien­
tras estoy neciamente entretenido en mis desvarios, 
el Juez Eterno se viene acercando hacia mí, para 
tomarme estrecha cuenta: con paso acelerado viene, 
y dará sobre mí, descargando el furor de su justi­
cia con la celeridad del rayo, sorprendiéndome des­
prevenido. El Hijo del hombre vendrá como el ra­
yo, que, en un instante, surcando el cielo, cruza de 
oriente á occidente. ¿Qué será de mí miserable en 
aquel día tremendo, cuando tenga de ser juzgado? 
¡ Oh ! María !, en aquel día terrible, en aquel día es­
pantoso, en aquel día lleno de grande amargura, 
dignaos salir en auxilio de este pobrecillo: tomad
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vuestros méritos, muclios é incomparables; poned­
los delante del airado Juez, y baldadle palabras de 
dulzura, (pie le aplaquen y le muevan á misericor­
dia. . .  .¡ Ay! entonces, ¡ Oh ! Madre admirable, no 
me abandonéis !. . . . Yo estaré temblando, yo esta­
ré lleno de pavor, al ver el número enorme de los 
pecados que lie cometido, y, cubierto de confusión 
y de vergüenza, enmudeceré de terror ante la in­
mensa Majestad de Dios! Commima 
¡ Ay ! aun ahora, pensando en ese momento, siento 
que mi alma desfallece: me falta el aliento, y un 
susto mortal hiela la sangre en mis venas ! «¡Oh! 
María! ¿qué será encontrarse con Dios en la eter­
nidad para ser juzgado ? Sólo, en aquel tremendo 
tribunal ! . . ,  .¡ Oh ! María, decid, os ruego, lo que 
la prudentísima Abigail á David enojado : no pa­
réis mientes, ¡oh ! Señor, en los hechos de este in­
sensato, porque, como su mismo nombre lo dice, es 
un necio y la necedad está en é l : Seo anda m 
suum. stultus est,et stultitiaest cum eo ( 1 ). Decid­
lo así, y salvadme.—Amén.

(I) Idem, ver. 25.
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„• * Kl.' ... I
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t * r ■ r ’ 1 i . \ |  ̂ * ■■ . . I r . { - f ' '
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) Kll l/j I
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